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I N T R o D u e e I o N 



La posición adoptada por los países subdesarrolla--­
dos ante el Derecho Internacional, y en especial frente al -
Derecho Económico Internacional, sólo puede ser cabalmente -
comprendida si se analiza el proceso de formación del actual 
orden económico internacional. Este exémen debe incluir los 
principales aspectos de dicho orden institucionalizado des -
pués de la segunda guerra mundial, la participación o ausen­
cia de participación de Las naciones del tercer mundo en su­
elaboración y La forma en que el funcionamiento concreto de 
ese orden económico internacional afecta los intereses de -­
paises subdesarrollados. 

Para analizar Las caraeteristicas del Derecho Econó­
mico Internacional -es decir, del derecho de tas relaciones­
económicas internacionales- es preciso conocer previamente,­
en sus razgos fundamentales, et conjunto de dichas relacio -
nes, mismas que conforman el orden econ6míco internacional.­
Se trata por supuesto de una tarea compleja pero indispensa­
ble para La comprensión de su marco jurídico. 

Tomando como punto de partida el análisis descripti­
vo de la economía internacional de posguerra, podrá abordar­
se la reivindicación por un Nuevo Orden Económico Internacio 
nal y por un nuevo Derecho Internacional del Desarrollo. Ese 
es el procedimiento o metodología que hemos intentado utili­
zar en La presente tesis. 

En el capitulo I se desarrolla el tema "EL Orden - -
Económico Internacíonal", después de exponer en forma suscin 
ta los antecedentes históricos inmediatos de dicho orden, se 
analiza el proceso de institucionalización del ordenamiento­
económico y tos principales rubros o áreas del mismo. Se -­
trata de un análisis descriptivo cuyo propósito principal es 
presentar un panorama global de la economía internacional, -
de Los intereses que contribuyeron en forma más acentuada a­
determinar sus características y de algunas de sus más impor 
tantes áreas, sin entrar todavia al exámen de La particular=­
situación de Los países subdesarrollados en el contexto mun­
dial. 

En el capitulo II, titulado "Los Países Subdesarro -
llados y el Orden Económico Internacional", se describe La -
situación general de estos países con respecto al sistema -­
económico mundial y a tas naciones industrializadas; se ana­
lizan con mayor profundidad algunos de Los principales pro -
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blemas que deben enfrentar Los paises del Tercer Mundo en 
sus prop6sitos de Lograr el desarrollo económico y social 
que ofrezca un mejor nivel de vida a sus pueblos. En este 
punto quedan de manifiesto Las fallas y tas injusticias de -
un orden económico diseñado principalmente para favorecer -­
una deter·:;nada división internacional del trabajo, amplia -
mente des~avorable a los paises subdesarrollados. 

En el ~apitulo siguiente se está ya en condiciones -
de iniciar el análisis del marco jurídico de las relaciones­
econom1cas internacionales. El capitulo se inicia con el es 
tudio de Las caracteristicas del Derecho Internacional tradT 
cional para pasar enseguida al desarrollo del tema "el Orde.:. 
namiento jurídico-económico de posguerra", período en que se 
estima ha nacido el derecho Económico Internacional propia -
mente tal, de la manera en que Lo conocemos en el presente.­
Ello no implica, se sostiene, desconocer que han existido -­
normas de Derecho Internacional directamente referidas a te­
mas económicos en períodos anteriores de La evolución de es­
te Derecho. Pero se trataba de normas dispersas y no de un­
sistema u ordenamiento preciso. 

El último capítulo está dedicado a tratar el proceso 
de génesis y desarrollo de programa del nuevo orden econom1-
co internacional y de su marco jurídico: el Derecho Interna­
cional del Desarrollo. 

Se analiza en primer Lugar, el conjunto de reivindi­
caciones englobados bajo La designación de Nuevo Orden Econó 
mico Internacional, que resume Las aspiraciones de transfor-= 
mación del orden económico mundial que impulsan Los países -
subdesarrollados. Dicho análisis, abarca desde el período -
de gestación de este movimiento, en sus variables políticas, 
económicas y sociales, hasta el exámen de los principales te 
mas que incluye la idea del NOEI. A continuación se realiza 
un análisis del Derecho Internacional y a La problemática -­
que estas plantean a los países subdesarrollados, para con -
tinuar con un detallado exámen de las resoluciones de las or 
ganizaciones internacionales y finalmente Gonsiderar La tras 
cendencia de la carta de Derechos y Deberes Económicos de--= 
Los Estados. 



CAPITULO I 

EL ORDEN ECONOMICO INTERNACIONAL 

1.1 Breves antecedentes históricos. 

1.2 La institucionalización del orden económico internacio 
nal de posguerra. 

1.3 Los principales rubros del orden económico internacio­
nal. 

1 • 3 .1 EL orden monetario internacional. 

1.3.2 EL orden comercial internacional. 



EL ORDEN ECONOMICO INTERNACIONAL 

1.1 Breves antecedentes históricos. 

Hablar de un "orden econom,co internacional" pudiera 
parecer erróneo si tomamos en cuenta las numerosas contradic 
ciones y distorsiones que caracterizan a la economía interna 
cional contemporánea. EL término utilizado en esta tesis_-::: 
es, sin embargo, el que aparece en casi todas Las obras dedi 
cadas al tema, por Lo que he decidido incluirlo con una ex-::: 
plicación anexa. Por orden entiendo un conjunto de tenden -
cias dominantes en la economia internacional, las que deter­
minan que ésta tenga una lógica también dominantes: la de -­
las potencias hegemónicas que han tenido una participación -
decisiva en la estructuración del orden económico internacio 
na l. 

Lo anterior no excluye la existencia de cr1s1s y con 
tradicciones en importantes sectores del sistema económico-::: 
internacional. En definitiva, adoptamos el término en la -­
connotación que le da el jurista argelino Bedjaoui quien - -
afirma, "Procede aceptar el vocablo de "orden" en su connota 
ción jurídica, es decir, considerando que se refiere simple-::: 
mente a un sistema de normas que rigen una sociedad, sin re­
ferencia alguna a una cohesión del conjunto pero, sobre to -
do, sin formular un juicio de valor sobre tal sistema". (1) 

El Orden Económico Internacional actual, que se en -
cuentra en una profunda crisis, fue institucionalizado en -­
Los acuerdos de Bretton Woods, tras ta conclusión de la Se -
gunda Guerra Mundial y posteriormente mediante la creación -
del G.A.i.T. A ese orden nos referiremos subsiguientemente; 

(1) Bedjaoui, Mohammed, Hacia un Nuevo Orden Económico In­
ternacional, U.N.E.S.C.O. Ed. Sígueme, Salamanca, Es -
paña 1979, p. 19. 
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En forma previa, haré relación somera de tos antecedentes -­
históricos de dicho orden internacional. 

Durante los siglos XVII y XVIII predominó en Europa­
que era entonces el centro económico del Mundo, el mercanti­
lismo. En ese periodo, se ubicaron los primeros cimientos~ 
de la actividad industrial y se consolidaron tos primeros -­
Estados Nacionales poderosos; Inglaterra, Francia, Holanda,­
además de España y Portugal que ya existían como talesº Pa­
ra apoyar el desarrollo de las primeras industrias naciona -
Les, se hizo necesario adoptar potiticas económicas protec -
cionistas destinadas a fomentar las nuevas actividades y a -
reservar el mercado interno para ellas. Muchos paises adop­
taron entonces medidas con tales propósitos; "establecieron­
altos derechos a la importación de manufacturas. Listas de -
prohibición o de contingentación de importaciones, obstácu -
los a la exportación de materias primas (al objeto de fomen­
tar su transformación en las manufacturas nacionales), subsi 
dios a Las industrias nuevas, reservas del tráfico naval al-=­
pabellón nacional, monopolios para la exploación del comer -
cio en las colonias, etc." (2) 

El capitalismo comercial se fue transformando de es­
te modo, en forma gradual, en capitalismo industrial de manu 
factura. El primer país que alcanzó esta fase de desarrollo 
fue Inglaterra, quién gracias a la revolución industrial es­
tuvo en condiciones de lanzarse antes que ninguna nación a -
la conquista de los mercados externos. Convertida en hegemó 
nica, Inglanterra fue abandonado ya desde finales' d~l siglo':° 
XVIII La política mercantilista e imponiendo.eh toda Europa­
una nueva filosofía económica: el libre cambio, que domina­
el panorama durante el siglo XIX. Suprimir Las trabas comer 
ciales y barreras arancelarias existentes para hacer expedi-:­
to el comercio internacional, asignar a Los distintos países 
un rol específico dentro de una división internacional del -
trabajo de acuerdo a La teoría de las "ventajas comparati --

(2) Tamames, Ramón, Introducción a la Economía Internacio­
nal, Edit. Alianza, Madrid, 1983. P. 16. 
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vas" y eliminar Los obstáculos más importantes que impedían­
Los movimientos de los factores de la producción (capitales­
Y trabajadores) constituían el nócleo esencial del Libre cam 
bio. 

La politica Librecambista servia lógicamente a los -
intereses hegemónicos de Inglaterra. Si a ello le agregamos 
La existencia del patrón oro, que favoreceria La expansión -
financiera británica, la Libertad de Los mares, aprovechada­
principalmente por La gran potencia maritima que era Inglate 
rra, la reserva de los mercados coloniales para Las poten--= 
cias metropolitanas, que favorecería también al Reino Unido, 
principal imperio colonial de entonces, y la división inter­
nacional del trabajo que aseguraba a Inglaterra el rol de po 
tencia industrial en un mundo agrícola, podremos concluir--= 
que el libre cambio era el sistema económico impuesto a Euro 
pa y al mundo en general compuesto mayoritariamente por colo 
nias, por la potencia hegemónica del sistema capitalista. -

Una situación tan desigual no podía durar eternamen­
te. Habiendo alcanzado un desarrollo mayor gracias a La ex­
plotación de sus colonias o de su participación en el comer­
cio mundial. Los demás países europeos inician hacia fines­
de los años 1870 un movimiento tendiente a abandonar el Li -
bre cambio y a establecer barreras proteccionistas para desa 
rrollar su industria nacional frente a la competencia britá-= 
nica. 

Era evidente que el capitalismo europeo no británico 
no se conformaba con el papel de abastecedores de materias -
primas de la industria inglesa y de mercados para Los produc 
tos manufacturados británicos, y' aspiraba a rede-finir su roT 
en la división internacional del trabajo en el concierto eu­
ropeo. 

El Congreso de Berlín, realizado en 1886, puso térmi 
no al reparto de A-frica, el último continente que quedaba--= 
por adjudicarse entre Las potencias coloniales. Este hecho-
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histórico, que es señalado como el punto de arranque del mo­
derno Derecho Internacional, dio origen a nuevas tensiones -
entre los países europeos. La causa es muy clara; ya no que 
daba nada por repartir en forma pacífica, y Los futuros re::: 
partos de zonas de influencia o de mercados coloniales reser 
vados debería hacerse mediante la guerra. 

Durante el periodo que comentamos, que abarca desde­
fines de la década de 1870 hasta la Primera Guerra Mundial -
el Libre cambio va cediendo paso a fuertes medidas proteccio 
nistas adoptadas por casi todos los países europeos e inclu::­
so por Gran Bretaña, que se ve forzada a ello, para enfren -
tar la embestida de sus adversarios comerciales. Se trata,­
sin embargo, de medidas parciales adoptadas aún en el contex 
to predominante del libre cambio. 

La situación anterior sufre un cambio radical con el 
estallido de la Primera Guerra Mundial y sus ulteriores con­
secuencias en el panorama internacional. "A partir de 1918, 
la era del librecambio dejó paso a una situación nueva en la 
que ya podemos apreciar los verdaderos comienzos de la econo 
mia internacional de nuestro tiempoe Una economía mundial-:: 
en la que surgió un nuevo sistema económico antagónico del -
capitalismo -el socialismo- y en la que los paises colonia -
les empezaron a plantearse, todavía de forma muy tímida, los 
problemas de los grandes desequilibrios entre niveles de de­
sarrol Lo". (3) 

Terminada la Primera Guerra Mundial, se abre un pe -
ríodo de grandes distorsiones y quiebres de La economia in -
ternacional, agudizados en forma extrema por la crisis capi­
talista de 1929. La generalidad de los países abandona el -
patrón oro, el que sólo intenta ser restablecido por Francia 
e Inglaterra, en un frustado intento por volver al status de 
potencias económicas que tenían en La preguerra, sobre la ba 

(3) Tamames Ramón, Estructura Económica Internacional, 
Alianza Universidad, Madrid, 1982. P. 30. 
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se de monedas sobrevaluadas= Reaparecen los aranceles, Las­
restricciones no arancelarias al comercio internacional y -­
obstáculos al movimiento de capitales y fuerza de trabajo. 

El libre cambio cede asi su paso al bilateralismo y­
a sus principales caracteristicas: Las restricciones cuanti 
tativas como instrumento de protección a las industrias na -
cionales en un contexto de crisis económica mundial, el mono 
polio del Estado sobre el comercio exterior, el control de= 
cambios y La aparición de Los acuerdos de compensación -mo -
cierna forma de trueque- para obviar el problema de la falta­
de un medio de pago de común aceptación en el comercio ínter 
nacional. Consideradas en su conjunto, todas estas medidas= 
determinan una gran rigidez del comercio entre Las naciones, 
el que disminuye substanc.iatmente por estas razones y por La 
contracción de los mercados ocasionada por la gran depresión 
de 1929. 

1.2 La Institucionalización del orden económico interna -­
cional de posguerra. 

La primera expres1on formal de la intención de los-­
pa1ses aliados de estructurar organismos económicos interna­
cionales para la paz fue la Carta del Atlántico, suscrita el 
14 de Agosto de 1941. Antes de dar una visión general de -­
los acuerdos a que se llegó en tal sentido, es preciso exami 
nar la nueva situación internacional resultante del conflic= 
to bélico, que influirá poderosamente sobre el diseño de la­
economia internacional. 

Los principales efectos de la Segunda Guerra Mundial 
sobre el contexto internacional de la época fueron bastante­
claros e importantes. Los podemos resumir de la siguiente -
manera: 

a) Consolidación de La hegemonia norteamericana so-
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sobre los demás paises capitalistas. 

b) Extensión del mundo socialista y aparición consi 
guiente de La guerra fría. 

c) Inicio de la desarticulación definitiva de Los -
imperios coloniales al influjo del movimiento de descoloniza 
ción. 

d) Reparto de zonas de influenci~ entre Estados Uni 
dos y La URSS en Yalta. 

e) Institucionalización de las relaciones interna -
cionales mediante La creación de la Organización de Naciones 
Unidas y de los organismos económicos internacionales. 

f) Aparición de las armas nucleares como factor de-
poder. 

Sin haber tenido guerra en su territorio como Los -­
paises europeos, Estados Unidos consolidó su posición de po­
tencia hegemónica en Lo militar y pasó a convertirse en La -
primera fuerza económica en el contexto del mundo capitalis­
ta. Si tomamos en cuenta además, que las tensiones que exis 
tieron durante el curso de la guerra entre los Estados Uni ::­
dos y Gran Bretaña, por un lado, y la Unión Soviética, por -
el otro, se agudizaron una vez finalizado el conflicto, dan­
do origen a una lucha politica, económica e ideológica a es­
cala mundial entre sistemas antagónicos, a los que había uni 
do coyunturalmente la amenaza del enemigo común, estaremos::­
en situación de configurar las caracteristieas del medio in­
ternacional en el que se diseñaron las nuevas modalidades -­
del orden económico mundial. 

Asumíendo su papel de Lider del mundo capitalista, -
Estados Unidos lanza su Plan de Recuperación Europea o Plan­
MarshalL, destinado a reconstruir Las economias desvastadas­
por la guerra, fundamentalmente La de sus aliados. Al mismo 
tiempo, su carácter hegemónico Le permite influir decisiva -
mente sobre el carácter y estructura de Las organizaciones -
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internacionales de naturaleza econorn1ca que se crean durante 
ese periodo: El F.M.I., el B.I.R.F. y el G.A.T.T. 

La preocupaci6n por Los problemas econ6rnicos interna 
cionales era entonces común a todos los Estados, concientes::" 
de que había que poner orden en el caos resultante del con -
flicto bélico. Una expresión clara de esa convicción genera 
lizada, son los artículos SS a 72 de La Carta de Naciones_::­
Unidas, que se refieren a La cooperación económica corno obli 
gación jurídica de Los Estados miembros y a la creación del::­
Consejo Económico y Social (ECOSOC) y sus facultades. (4). -
En esta materia las discrepancias entre Estados Unidos y La-
U.R.S.S., cedieron Lugar a un acuerdo que ha resultado impar 
tanteen La medida en que es en el marco del sistema de Na::­
ciones Unidas donde Los países subdesarrollados, han hecho -
valer sus planteamientos críticos del orden económico inter­
nacional. 

El consenso no se extendió, sin embargo a todos los­
ámbitos de La realidad económica internacional. Una notable 
prueba de ello, fue La Conferencia de Bretton Woods, una de­
las más importantes para la estructuración del orden econó -
mico internacional de posguerra. Esta conferencia monetaria 
y financiera se realizó en New Hampshire, Estados Unidos, en 
tre el 1 y el 22 de Julio de 1944, con el propósito de crear 
mecanismos aceptados por todos Los Estados para el funciona­
miento de estos dos trascendentales aspectos de La economía­
mundial. La U.R.S.S., participó en La citada conferencia, -
pero no firmó Los convenios constitutivos de los dos organis 
mas internacionales que se constituyeron en Bretton Woods: ::­
el Fondo Monetario Internacional y el Banco Internacional de 
Reconstrucción y fomento (F.M.I. y B.I.R.F.). Aunque La gue 
rra aún no terminaba y La Llamada "guerra fria" aún no hacia 
su aparición plena en La escena internacional, era evidente­
que Las divergencias entre el sistema capitalista y el socia 

(4) Confr. Seara Vázquez, Modesto, Tratado General de La -
Organización Internacional, Fondo de Cultura Económica 
Segunda Edición, México, 1982. P. 167. 
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lista no eran fácilmente salvables, y menos en materias de -
tanta trascendencia. 

En realidad, Los grandes negociadores de Bretton - -
Woods, fueron Estados Unidos y Gran BretaRa, ésta última, -­
única naci6n europea que no habfa sido invadida por Las po -
tencias del Eje durante el desa~rollo de La Segunda Guerra -
Mundial. La negociación, sin embargo, no fue un trato entre 
iguales si consideramos La enorme disparidad de fuerzas de -
ambos países. Debido a ello, Los Estados Unidos impusieron­
ampliamente sus propias condiciones e intereses en La estr~c 
turación de un orden económico que involucraría durante un::­
largo periodo que aún perdura, a todos los países desarrolla 
dos capitalistas, e incluso, lo que es todavía más grave, a-= 
Los países subdesarrollados, muchos de Los cuales no eran ni 
siquiera reconocidos como naciones independientes en ese 
tiempoª 

Desde sus orígenes, el orden económico internacional 
nace signado por La desigualdad e inequidad. Ni siquiera la 
carta de Naciones Unidas escapa totalmente de esta caracte -
ristica; como bien Lo sostiene Bedjaoui "La Carta y su en -
torno tenían una contradicción intrínseca. Por un Lado, no­
había La voluntad política de traducir en La práctica las -­
disposiciones de la Carta que parecían más avanzadas; y, por 
otro, la firma de acuerdos paralelos como los del Yalta, en­
el plano político, y de Bretton Woods, en el monetario, se -
oponían directamente a Los principios y a Las ideas proclama 
dos en la Carta. No se había transformado a fondo el Dere--=­
cho Internacional, sino que simplemente se le había adaptado 
a Las nuevas circunstancias que caracterizaron la aparición­
de Los supergrandes. Sólo dejó de ser un derecho europeo pa 
ra convertirse en un derecho de las grandes potencias, gra-::: 
cias a la política de Los clubes restringidos, tanto dentro­
como fuera de Las organizaciones internacionales". (5) 

(5) Bedjaoui, Mohammed, op. cit., p. 51. 
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Como veremos más adelante, el resultado más especta­
cular de Bretton Woods fue La creación de un orden monetario 
internacional destinado a afianzar la posición hegemónica de 
Los Estados Unidos, gracias a La adopción del dolar como mo­
neda internacional, con un respaldo nominativo en oro que el 
gobierno norteamericano jamás respetó, hasta que terminó por 
abandonarlo formal y unilateralmente en 1971. AL transfor -
mar su moneda nacional en medio de pago internacional, Esta­
dos Unidos quedó en situación de comprar -con un patrimonio­
de papel- Los enormes activos industriales de Europa, refor­
zando así su privilegiada posición en el contexto del mundo­
del capitalismo desarrollado. 

La creación del G.A.T.T., se realiza en este mismo-­
contexto y persigue finalidades parecidas. Bajo el influjo­
de una iniciativa norteamericana por eliminar Las trabas al­
comercio internacional para aprovechar de esta manera su re­
cién consolidada supremacía inundando el mercado internacio­
nal con productos norteamericanos, Estados Unidos e Inglate­
rra obtuvieron el auspicio de Naciones Unidas para La crea -
ción de una nueva organización internacional, destinada a re 
gular en todos sus aspectos el comercio internacional: La Or 
ganización Internacional de Comercio. (O.I.C.) 

Durante el curso de Las negociaciones de La Carta de 
La Habana, instrumento constitutivo de La O.I.C., que nunca­
Llegó a entrar en vigor, Los países Latinoamericanos habian­
Logrado obtener importantes excepciones a La aplicación - -­
irrestricta del Libre comercio y de La cláusula de la nación 
más favorecida, incluyendo además, rubros como Los de "Em -­
pleo y Actividad Económica", "Desarrollo Económico y Recons­
trucción", y "Acuerdos Intergubernamentales de Productos Pri 
marias''. Abandonada a su suerte por el gobierno norteameri-= 
cano, La Carta de la Habana quedó convertida en letra muerta 
sin validez jurídica pues jamás entró en vigor. 

En reemplazo de La Carta de la Habana, se negoció 7 

aprobó un Acuerdo General de Tarifas Arancelarias o G.A.T.T. 
Este inicialmente, estaba concebido solamente como una ins -
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tancia de negociación destinada a mult·ilateralizar y exten -
der La cláusula de La nación más favorecida entre las partes 
que Lo suscribieran, pero con La práctica, se fue transfor -
mando en una organización internacional que reemplazaba a la 
frustada O.I.C., aunque sin incorporar ninguna de Las reivin 
dicaciones que hab·ian logrado incluir en el texto constituti 
vo de esta última Los países Latinoamericanos, que eran en-= 
tonces la voz de Los países subdesarrollados. (6) 

De esta manera se gestaron Las instituciones básicas 
del orden económico internacional de posguerra, que es el -­
que a pesar de sus deficiencias y Limitaciones, así como de­
su carácter obsoleto, sigue rigiendo la economía internacio­
nal, y muy especialmente Las relaciones económicas de Los -­
países subdesarrollados. Si La historia de su gestación - -
arroja luz sobre su real naturaleza, y sobre el tipo de inte 
reses que está destinado a cautelar, ello resulta más eviden 
te aún, si se analiza La estructura de Las organizaciones--= 
económicas internacionales y Las grandes líneas de su práct.:!_ 
ca real. 

1.3 Los principales rubros del orden económico internacio­
nal. 

1.3.1 El orden monetario internacional. 

Uno de Los principales resultados de la Conferencia­
de Bretton Woods fue La creación del Fondo Monetario Interna 
cional, organismo destinado a crear un ordenamiento coheren-= 
te de Los principales aspectos monetarios: tipos de cambio, 
regímenes cambiarios, paridades, etc. Para Lograr estos pr~ 

(6) Orrego Vicuña, Francisco. Derecho Internacional Econó 
mico. F.C.E., México, 1974. Vol. I. P. 111. 
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pósitos, el Convenio Constitutivo del Fondo otorgó a éste ta 
Les atribuciones que puede dec·i rse que restringia notabt.emeñ 
te la soberanía de los Estados miembros en materia moneta --= 
ria. Esta situación ha variado parcialmente en forma favora 
ble a La soberanía estatal después de La segunda enmienda,-:: 
pero se mantiene el poder de veto de los Estados Unidos se -
gún lo explicaremos a continuación. 

EL sistema de votación que se adoptó en Bretton - -­
Woods y que se mantiene vigente, es el del voto ponderado, -
que atribuye mayor cantidad de votos y poder de decisión a -
Los Estados desarrollados, y principalmente a los Estados 
Unidos. En efecto., e L número de votos está ligado a la cuo­
ta que cada Estado miembro aporta al Fondo, la que se deter­
mina tomando en consideración una serie de indicadores ecohó 
micos convencionales; Producto Nacional, balanza de pagos,-= 
exportaciones e importaciones, etc. 

Cada Estado miembro, tiene derecho a 250 votos más -
un voto por cada 100,000 Derechos Especiales de Giro de cuo­
ta, Lo que ha dado como resultado que los Estados Unidos con 
tinúe manteniendo su poder de veto, puesto que de acuerdo a-= 
La segunda enmienda de 1976, ~as decision~s importantes se -
deben adoptar por un porcentaje del 85% de los votos. 

El cuadro siguiente demuestra Lo afirmado: 

País Porcentaje de cuota y vo­
tos. 

Estados Unidos •••••••••••••••••• 20,64% 

Reino Unido..................... 7,18% 

R.F.A. •••••••••••••••••••••••••• 5,30% 

Francia ••••••••••••••••••••••••• 4,71% 
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Japón ••••••••••••••••••••••••••• 4,07% 

Canadá 3,33% 

Italia 3,04% 

India ••••••••••••••••••••••••••• 2,80% 

Holanda 2,33% 

Bélgica 2,19% 

Australiaªªª.ºªªªªªªªªªªªºªªªºªª 1,95% 

Arabia Saudita.~.º"ªªªª""ªººª""" 1,70% 

Brasil 1,63% 

Venezuela 1,62% 

España 1,37% 

México 1,31% 

Argentina DBDDDDDD&Daaaaaaaaaaaaa 1,31% 

Suecia ••••••••••••••••••••a••••• 1, 10% 

Sudáfrica ••••••••••••••••••• ª"ª" 1,05% 

Rep. Popular China 0,90% 

Total primeros 69,55% 

Veinte países 

Otros 126 países 30,45% 

Total 146 mit:mur·u~ 100 % (7) 

(7) Citado por Tamames, Ramón. Estructura Económica Interna 
cional. La fuente del autor es eL F.M.I. op. cit. p.95-,:-
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Entre 1945 y 1971, el Fondo Monetario Internacional, 
mantuvo un orden monetario basado en La paridad dólar-oro y­
en tipos de cambio fijos que no podían ser alterados por Los 
Estados miembros sin autorización previa del F.M.I. Conver­
tido en moneda de pago internacional, el dólar cimentó La he 
gemonía norteamericana sobre la base de una paridad teórica-= 
con el oro que, de hecho, se había roto hacía mucho tiempo;­
cuando, en 1971, el gobierno norteamericano dió por termina­
da unilateralmente dicha paridad y empezó el dólar su carre­
ra de devaluación ante las monedas de los miembros de la e.­
E.E. y el Japón. Todo el orden monetario establecido en Bre 
tton Woods se resquebrajó entonces profundamente, iniciándo-= 
se un periodo de ~risis que aón perdu~a. 

Para obtener una v1s1on más amplia al considerar el­
aspecto monetario mundial, es imperativo elucidar, qué se en 
tiende por orden monetario internacioQal. Fernando A. Váz-= 
quez Pando, en su obra "Estudio Jurídico del Sistema Moneta­
rio Internacional", refiere en torno al tema: "Podríamos de­
cir que el sistema monetario internacional está constituído­
por el conjunto de normas jurídicas y de prácticas relativas 
a las transacciones corrientes". (8) 

Es evidente que la afirmación anterior nos remite a­
otra pregunta: lQué se entiende por transacciones corrien -
tes? Debemos consignar que la definición de éste concepto,­
ª pesar de su trascendencia, no se encuentra contenida en -­
las disposiciones del convenio constitutivo del F.M.I.; más­
aún, tampoco se indica en el texto del convenio reformado -­
pues éste se Limita únicamente, a enumerar en forma no taxa­
tiva, cuales pagos se consideran de transacciones corrientes 
y cuales de transacciones de capital, facultando al fondo de 
decidir ;'Previa consulta con los miembros interesados si - -

(8) Vázquez Pando, Fernando A, Estudio Jurídico del Siste­
ma Monetario Internacional, en Estudios de Derecho Eco 
nómico, Vol. III, U.N.A.M. México, 1979, p. 137. 
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ciertas transacciones han de considerarse transacciones co -
rrientes o de capital". (Articulo XXX,d). (9) 

La importancia que reviste, La facultad conferida al 
fondo en el articulo señalado en el párrafo anterior radica, 
en que no obstante que dicho organismo no tiene competencia­
en prácticas relativas a las transacciones de capital, al te 
ner éste La opción de decidir cuáles han de considerarse -
transacciones corrientes, puede establecer por si mismo, su­
competencia en asuntos que no debieran corresponderleª 

Lo anterior encuentra contenido en la referencia que 
Vázquez Pando hace al respecto: ~Desde el punto de vista -­
económico, puede decirse que un pago lo es por una transac -
ción corriente, si da Lugar a una contraprestación ihmediata 
en bienes o servicios, en tanto que Lo seria por una transac 
ción de Capital si está contraprestación no es inmediata si= 
no diferido y futura". Añadiendo a continuación, que tal -
criterio no es aplicado en forma irrestricta por el fondo, -
ya que éste considera a los pagos de intereses de préstamos­
ª Los pagos pequeños por amortización de préstamos y a la de 
preciación de inversiones directas como transac~i9nes co ~ 
rrientes en circunstancias que en estricto sentid;~éstos de­
berían considerarse transacciones de capital. (10) 

AL concluir La segunda guerra, se presentaron impor­
tantes cambios en el panorama mundial, que determinaron una­
nueva correlación de fuerzas que produjo severas consecuen -
cias políticas y económicas, y dentro de éstas Las de tipo -
monetario. Es a principios de La década de Los sesentas en­
que el sistema monetario internacional comenzó a mostrar una 
seria inestabilidad que aún perdura. 

(9) La versión del convenio modificado del F.M.I. que cita 
mos es La que aparece en La obra de Díaz, Luis Miguel-= 
Instrumentos Administrativos Fundamentales de Las Orga 
nizaciones Internacionales, UNAM 1980, Vol. I P.282-340 

(10) Confr. Vázquez Pando, Fernando- A, op. cit., p.p. 147-
148. 
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En ese clima de agudización de los problemas moneta­
rios, el F.M.I., observó la necesidad de realizar una revi -
sión de las reglas de Bretton Woods, pues las disposiciones­
del convenio constitutivo habían dejado de ser el instrumen­
to eficaz para amortiguar los desequilibrios transitorios en 
la balanza de pagos de sus miembros, así como para garanti -
zar una adecuada situación de liquidez en el concierto ínter 
nacional. 

En este contexto, se inscriben Las dos reformas efec 
tuadas al convenio constitutivo del fondo. La primera en_-::;: 
mienda realizada el 31 de Mayo de 1968, en la que se incorpo 
ran al sistema monetario los Derechos Especiales de Giro <o-:­
E.G.), y la segunda modificación producida el 30 de Abril de 
1976, en la que se suprimió el precio oficial del oro, se au 
mentaron las cuotas de los países miembros, así como también 
se creó un fondo fiduciario en beneficio de Los miembros de­
más bajo ingreso entre otros acuerdos obtenidos. 

De acuerdo al articulo I del Convenio modificado, 
los objetivos más importantes del Fondo tnternacional son 
los siguientes: 

a) Fomentar la estabilidad cambiaría, procurar que­
los países miembros mantengan regímenes cambiarios ordenados 
y evitar depreciaciones cambiarías competitivas (articulo I, 
III). 

b) Coadyuvar al establecimiento.de un sistema multi 
lateral de pagos para las transacciones corrientes que se~-= 
realicen entre los países miembros y a la eliminación de las 
restricciones cambiarías que entorpezcan la expansión delco 
mercio mundial. (articulo I, IV). 

c) Contribuir a la expansión y al desarrollo armóni 
co del comercio internacional. (Articulo I, V). 

Consideradas en su conjunto, las disposiciones que -
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conforman el Convenio constitutivo del F.M.I., en su vers1on 
actual constituyen un código internacional de conducta moAe­
taria que los Estados miembros se obligan a respetar. Las -
principales obligaciones de este código de conducta son las­
siguientes: 

1.- Establecimiento de un régimen cambiario. 

En su forma original, el Convenio del F.M.I. estable 
cía La obligación de fijar La paridad de La moneda de cada-= 
país miembro en términos de oro o de dólar, fijando el valor 
del dólar en 0.888671 gramos de oro fino. Este sistema de -
paridades dió lugar a muchas discusiones, ya que en la prác­
tica jamás funcionó, convirtiéndose de hecho el dólar en el­
medio de pago internacional, pues La mayor parte de Los Esta 
dos fijó La paridad respecto a La moneda norteamericana. -

AL convertirse el dólar en el activo de·reserva de -
Los países capitalistas en general, el déficit de La balanza 
de pagos norteamericana se hizo crónico. La situación hizo­
crisis cuando Estados Unidos devaluó su moneda y decretó la­
inconvertibilidad del dólar en oro, abandonando en forma uni 
Lateral La paridad fijada en el Convenio. 

En virtud de La segunda enmienda, los Estados miem-­
bros recuperan La facultad de fijar su propio régimen cambia 
río, por Lo que ya no están obligados a respetar tasas o ti-= 
pos de cambio fijos, sino que pueden determinar estos de - -
acuerdo a sus propias realidades económicas. Se extiende en 
tonces La Llamada "flotación" de Las monedas nacionales, aun 
que tal medida no contribuye en casi nada a mejorar La situa 
ción cambiaría de Los países subdesarrollados. EL dólar, a-= 
pesar de todo, sigue siendo el medio de pago internacional. 

La creac,on de Los Derechos especiales de giro (DEG) 
se inscribe en La linea de búsqueda de mayor liquidez en la­
economía internacional y de desplazamiento del dólar como me 
dio de pago. "Los D.E.G. son simples partidas contables de-= 
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una cuenta especial levada por el F.M.I., que se asigna a -
cada pai s en proporc ón a su cuota deL Fondo. Aunque-' Los -·"· 
D.E.G. figurarán en ~s cifras oficiales de reserva de diver 
sos paises, no pueden ser utilizados en la compra de bienes-= 
y servicios, y su utilidad estriba en que mediante el.Los, -­
Los paises con situaciór1 de escasa Liquidez pueden conseguir 
divisas utilizables transfiriéndolos a otros paises miembros 
del F.M.I." (11) 

La forma en que operan los D.E.G., es la siguiente:­
Si un miembro tiene problemas de balanza de pggos y está per 
diendo reservas, puede adquirir las divisas que necesite¡_;::' 
brando D.E.G., a un país excedentario (designado por el ge -
rente del F.M.I.), comprometiéndose el usuario a que cuando­
mejore su balance aceptará los D.E.G. de otros países con dé 
ficit en la misma. 

El valor de los D.E.G. se fijó durante La primera en 
mienda tomando como base el valor de una "cesta" de monedas-= 
de 16 países representativos de La economía mundial, aunque­
en 1981 el sistema de fijación de su valor se redujo a sólo­
cinco monedas (Dólar, Franco Francés, Marco Alemán, Yen y Li 
bra Esterlina). Se debe observar que debido a que el valor-= 
de estas monedas es flotante, el valor del D.E.G. también se 
rá flotante. 

Las cuotas de los países miembros se expresan en - -
D.E.G., la paridad de las monedas de los países miembros pue 
de expresarse en D.E.G. y estos asumen el compromiso de cola 
borar para convertir a los D.E.G. en el principal activo de-= 
reserva del sistema monetario internacional, según el articu 
lo VIII, 7 del Convenio. 

EL objetivo de estas disposiciones es bastante cla -

(11) Tamames, Ramón, Introducción a la Economía Internacio 
nal, Edit. Alianza, Madrid, 1983. P. 36. 
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ro, desplazar al dólar como medio de pago y valor de referen 
cia de Las monedas de los países miembros del Fondo. Se tra 
ta de un objetivo Loable pero que ha dado resultados muy pr!!_ 
carios en la práctica. 

Robert Triffin uno de Los principales expertos en -­
problemas monetarios internacionales refiere a propósito de­
lo anterior: "Los tipos de cambio distaban mucho de ser es­
tables en el sistema de Bretton Woods y La mayor parte de~­
Las monedas nacionales siguen hoy dependdendo, en régimen fi 
jo y tan precariamente como ayer, del dólar estadounidense o 
de alguna otra moneda principal o grupo de ellas. La dife = 

rencia fundamental estriba en que el dólar ya no es la cuota 
indiscutida para esa dependencia (el F.M.I., N. del A.), con 
sus más o menos frecuentes reajustes. Hoy se halla sujeto a 
vastas y reversibles fluctuaciones con respecto a otras mane 
das fuertes, tanto a La bajo éomo a La alza, en vez de reva::: 
Luarse repetida y continuamente, como antes de 1970, con re­
lación prácticamente a todas Las demás monedas" (12). La -
diferencia que el autor señala, no alcanza desgraciadamente­
ª las monedas de los países subdesarrollados, en particular­
La de Los países Latinoamericanos, que siguen dependiendo de 
Las revaluaciones del dólar como en la plena vigencia de los 
acuerdos de Bretton Woods. 

Hechas estas advertencias, necesarias para evaluar 
la distancia que existe entre La letra del texto del Conve -
nio modificado y la realidad, podemos continuar analizando -
las disposiciones del Convenio. De conformidad a lo dispues 
to en el artículo IV, Los.países miembros tienen amplia Li~-=-­
bertad para adoptar cualquier régimen cambiario de acuerdo a 
sus necesidades; lo que originó como contrapartida una am -­
pliación de las funciones de supervisión del F.M.I., pues en 
su contenido se faculta a éste para determinar, el momento -

(12) Triffin Robert, La reestructuración del sistema mone­
tario internacional, art. publicado en Revista Inter­
nacional de Ciencias Sociales, UNESCO, Vol. XXX No. 2 
1978, P. 324. 
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en que se debe verificar la "adopción de un sistema generali 
zado de regímenes camb·iarios basado en paridades estables,::: 
pero ajustables". (Artículo IV,4). Por ser de importancia,­
esta decisión requerirá del 85% de los votos, lo que equiva­
le a decir que debe contar con el consentimiento del gobier­
no de Los Estados Unidos para ser adoptada. 

2.- Obligación de notificar al Fondo en materia de­
regímenes cambiarios. 

De acuerdo a Las disposiciones de este articulo IV -
según La segunda enmienda, Los Estados miembros están oblig~ 
dos a: 

a) Notificar al Fondo el régimen cambiario que se -
propongan adoptar, así como sus modificaciones. 

b) Proporcionar al Fondo la Información que éste re 
quiera, para cumplir su función de supervisión. 

En contrapartida a Lo anterior, La enmienda otorga -
al Fondo nuevas atribuciones: 

a) Dictar disposiciones referentes a regímenes cam -
biarios generales. 

b) Supervisar la observancia de Las obligaciones con 
traídas por Los Estados miembros en La materia. 

c) Solicitar información a los países miembros y Lla 
marlos a consulta. 

Hasta aquí, hemos intentado efectuar un análisis des 
criptivo de Los mecanismos del F.M.I. de acuerdo a La segun-= 
da enmienda de su texto constitutivo, con apenas algunas no­
tas críticas de su funcionamiento. En el Capitulo siguiente 
nos referiremos a Los créditos otorgados por el Fondo y Las-



20 

condiciones que éste impone para otorgarlos, en el contexto­
de La posición de los países subdesarrollados ante el siste­
ma monetario internacional. 

1.3.2 EL orden comercial internacional. 

Aa- ACUERDO GENERAL SOBRE ARANCELES ADUANEROS Y CO­
MERCIO. (G.A.T.T.). (A.G.A.A.C.) 

Siguiendo con el método adoptado de presentar en es­
te capítulo un análisis fundamentalmente descriptivo de Los­
diversos aspectos del orden económico internacional, como an 
tecedente indispensable para plantear a continuación la posT 
ción crítica de los países subdesarrollados ante dicho orden 
y su lucha por un Nuevo Orden Económico Internacional, inten 
taremos examinar algunos de los elementos fundamentales del-= 
orden comercial internacional refiriéndolo fundamentalmente­
al funcionamiento del G.A.T.T. 

Ya hemos mencionado brevemente cuales fueron Las cir 
cunstancias que determinaron el origen del G.A.T.T. Su crea 
ción se inscribe dentro del propósito de construir un orden-= 
económico neoliberal dominado por Los Estados Unidos, que .­
fue La característica y La filosofia imperante en La inmedia 
ta posg.uerra.:. El gran principio que norma todas Las disposT 
cienes de este Acuerdo, es la necesidad de proteger y fornen-= 
tar el libre comercio entre Las naciones. Debemos recordar­
además que el G.A.T.T. no surgió con el propósito de consti­
tuirse en La gran organización comercial a nivel internacio­
nal, papel que estaba reservado a La O.I.C., La que jamás -­
Llegó a existir dejando un sensible vacío en este importante 
sector de La economía mundial. 

Aunque el G.A.T.T. no nace como una organización in~ 
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ternacional acabada, sino como un foro de negociac1on ten -­
diente a la reducción progresiva de los aranceles y otros -­
obstáculos al Libre comercio internacional, paulatinamente -
se f~e transformando en una compleja organización internacio 
nal con órganos principales y secundarios. 

Los principios básicos del G.A.T.T. son los siguien-
tes: 

1.- Principio de no discriminación entre los Esta -
dos miembros. 

2.- Principio del trato nacional a Los productos ex 
tranjeros (las industrias nacionales no deben estar prote~i:: 
das sino por las tarifas aduaneras con exclusión de cual - -
quier otro tipo de medidas). EL nivel de protección arance­
laria será reducido proqresivamente mediante negociaciones -
arancelarias sucesivas: 

3.- Principio de reciprocidad. 

4.- Las partes contratantes deberán hacer uso del -
procedimiento de consulta, en forma directa con otras partes 
contratantes, o en forma conjunta entre todas ellas, en caso 
de controversia, a fin de evitar daño a Los intereses comer­
ciales recíprocos. 

S.- Cláusula de la nac1on más favorecida aplicada -
multilateralmente. Los países miembros deberán otorgarse un 
tratamiento mutuo tan favorable, cuando menos, como el que -
conceden a cualquier otro país, salvo el derecho de estable­
cer uniones aduaneras o zonas de Libre comercio, cuando se -
rednen determinadas condiciones. 

6.- Las partes contratantes deberán adoptar las me-
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didas conjuntas que se acuerden para lograr los objetivos -­
del Acuerdo. (13) 

La reunión de las partes contratantes, de la cual -­
forman parte todos Los estados miembros, es el órgano decis~ 
rio de mayor nivel. Las reuniones se celebran una vez al -­
año; y La mayoría simple basta para tomar resoluciones, ex -
cepto respecto de exenciones arancelarias donde se requiere­
mayoría de dos tercios (no hay voto ponderado como en el - -
F.M.I.) 

EL Consejo de Representantes es un órgano ejecutivo­
que se reune unas seis veces al año para solucionar Los pro­
blemas urgentes de la organización y está formado por Los es 
tados miembros que deseen integrarse a él. 

El G.A.T.T. también se encuentra integrado por una -
Secretaría permanente con sede en Ginebra, así como con va -
ríos comités algunos permanentes y otros transitorios, dedi­
cados al análisis y elaboración de normas de comportamiento­
acerca de Los problemas más importantes en la esfera del co­
mercio internacional. Entre Los permanentes destacan Los si 
guiehtes: 

Comité de Negociaciones comerciales; 

Comité de Productos Industriales; 

Comité de Productos Agrícolas; 

Comité de rest ri cci ones a la importación (balanza de 
pagos; y 

Comité de Comercio y Desarrollo, que es resultado de 
la aplicación de La parte IV del acuerdo. 

(13) Confr. Godet Michel et Ruyssen Oliver, Les Echanges -
Internationaux, Presses Un,iversitaires de France, Pa­
ris, 1980. P. 27. 
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EL texto del acuerdo del G.A.T.T. (14) se divide en­
cuatro partes fundamentales. La primera parte está formada­
por dos articulas que regulan La multilateralización de la -
cláusula de la nación más favorecida, en virtud de la cual,­
Las partes acuerdan otorgarse las ventajas arancelarias que­
cualquiera de ellas otorgue a un tercer Estado. 

La segunda parte, integrada por los articules III a­
XXIII constituye el Código sustantivo de buen comportamiento 
comercial de los Estados miembros del G.A.T.T. 

La tercera parte, artículos XXIV a XXXV contiene La-. 
reglamentación de los procedimientos indispensables para el­
funtionamiento del Acuerdo y algunas disposiciones de carác­
ter sustantivo, como Las que regulan las áreas de Libre co -
mercio y Las uniones aduaneras. 

La parte cuarta, finalmente, que fue agregada en - -
1964, y se refiere a Los problemas de comercio y desarrollo­
acogiendo algunas de Las reivindicaciones de Los países sub­
desarrollados. 

Una de las más notables particularidades jurídicas -
del G.A.T.T. es La siguiente: "De hecho, el inicio de la vi 
gencia del Acuerdo fue establecido en un protocolo de apl'ica 
ción provisional para evitar demoras en el funcionamiento--= 
del GATT, teniendo en cuenta las dificultades políticas que­
resultarian de La armonización del derecho interno de las -­
partes contratantes con las normas establecidas en el Acuer­
do. Entonces, puesto que el protocolo de aplicación provi -
sional continda en vigor, no había, como tampoco hay actual­
mente, dificultades operacionales mayores para La aplicaci6n 
de las partes I y III. Sin embargo, la parte II el Código -

(14) La versión del texto constitutivo del G;A.T.T. que uti 
Lizamos y Los articulas que citamos están tomados de~ 
Diaz Luis Miguel, op. cit., p.p. 483-542. 
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de buen comportamiento comercial en Los términos del protoco 
Lo, sería apl'icada en La med·ida en que no fuera incompatible 
con La legislación existente. Esto equivale a decir que La­
Legislación nacional existente al 30 de Octubre de 1947 in -
compatible con la parte II del Acuerdo no seria ilegal, y co 
mo posteriormente las partes contratantes extend·ieron que _-::: 
los que se adhiriesen al G.A.T.T. podrian acceder con el mis 
mo tipo de reserva, en los términos de su protocol.o de adhe-=­
si6n, el resultado final ha sido diluir el efecto de La par­
te II". (15) 

La cláusula de la nación más favorecida ocupa el Lu­
gar central dentro de los principios generales del G.A.T.T.­
El acuerdo determina La aplicación multilateral de La cláusu 
La, obligación que consiste en que si dos Estados miembros-=­
se otorgan ventajas arancelarias superiores a Las comunes pa 
ra todos Los miembros del G.A.T.T. y establecidas en Las lis 
tas anexas, dichas ventajas deberán extenderse automáticamen 
te a todos los miembros del Acuerdo. 

La cláusula de La nac,on más favorecida, según Los -
artículos I y III del Acuerdo, no sólo se aplica a los aran­
celes, sino también a Los siguientes rubros: 

a) Derechos de aduana e impuestos de todo tipo perci 
bidos por la importación y exportación o con ocasión de c1m-=--=- · 
bas operaciones. 

b) Los derechos que gravan las transferencias ínter 
_nacionales de fondos establecidas en Los reglamentos de im ::­
portación o exportación. 

(15) Lafer, Celso, El GATT, La cláusula de la nación mas fa 
vorecida y A. Latina, artículo publicado en Derecho In 
ternacional Económico, Orrego Vicuña, Feo. op. cit. 
Vol. I, p. 115. 
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c) Las formas de percepción de estos derechos o im-
puestos. 

d) EL conjunto de reglamentos referentes a La im -
portación o exportación. 

e) Las cuestiones relativas a la fiscalización na -
cional sobre Los productos importados y a la comerciaLiza 
ción de estos productos. 

Las únicas excepciones a La aplicación de La cláusu­
la de La nación más favorecida reconocidas por el Acuerdo Ge 
neral son: 

1.- Los regímenes preferenciales históricos, como -
La Commonwealth y la Unión Francesa. (Articulo I,a) 

2.- Las zonas de Libre comercio, y 

3.- Las uniones aduaneras. 

Las demás excepciones no incluidas en el texto del -
Acuerdo, deben ser determinadas en casos especiales por una­
mayoría de los dos tercios de Las Partes Contratantes. Son­
Las llamadas "waivers", cuyo establecimiento y aplicación de 
be ser negociado mediante Los mecanismos normales del G.A.T7 
T. 

Cuando se redactó el Acuerdo General, no existian -­
Los mecanismos de integración económica, de manera que a - -
ellos se aplican Las disposiciones sobre uniones aduaneras,­
las que permiten a los países miembros de un mecanismo de in 
tegración (Comunidad Económica Europea, Aladi, Mercado Común 
Centroamericano, etc.), concederse mutuamente preferencias -



26 

arancelarias que no se hacen extensivas a paises situados -­
fuera del área de integración, respecto de los cuales, los -
Estados miembros de la unión aduanera o del organismo de in­
tegración, deben fijar un arancel camón externo. Lo ante -­
rior constituye una importante excepción a La aplicación 
irrestricta de la cláusula de La nación más favorecida. 

El princ1p10 de no discriminación es un corolario Ló 
gi co de la cláusula de la nación más ·favorecida. De acuerdo 
a él, no debe existir discriminación de ninguna clase en el­
trato comércial de los países miembros pel G.A.T.T., de mane 
raque si se otorgan determinadas ventajas a un contratante-; 
éstas deben extenderse a todos Los participantes en el acuer 
do. El principio de reciprocidad es otro de Los pilares de::­
este código de conducta comercial neoliberal que es el GATT. 

La cláusula del trato nacional es otro de los aspec­
tos centrales del G.A.T.T., y aparece como una de Las expre­
siones más importantes del principio de no discriminación. -
Las partes contratantes "reconocen que Los impuestos y otros 
gravámenes impositivos nacionales no deben ser aplicados ex­
clusivamente a Los productos importados con el fin de prote­
ger la industria nacional". (Articulo III,1) En consecuen -
cia, "Los artículos provenientes del territorio de cualquie­
ra de Las partes contratantes no serán sometidos a un trato­
menos favorable que el acordado a productos similares de 
origen nacional". (Artículo III,4). Este es en esencia el­
principio de igualdad de trato o de trato nacional. 

La dinámica de funcionamiento del G.A.T.T., dice 
Pescatore, se desarrolla en tres etapas sucesivas: (16) 

1.- Eliminación o reducción de Los obstáculos a Los 
intercambios internacionales mediante negociación; 

(16) Citado por Lafer, Celso, op. cit., p. 116. 
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2.- Extensión a Las partes contratantes de estos be 
neficios mediante el funcionamiento multilateral de La cláu::' 
sula de la nación más favorecida; 

3.- Estabilización de los resultados mediante bin -
dings de tarifas que se incorporan al acuerdo en forma de -­
Listas anexas de aplicación general. 

Las sucesivas reuniones del G.A.T.T. o "rondas", - -
constituyeron el marco de negociación en la que un número -­
elevado de países miembros que formaban el 80% del comercio= 
internacional, han avanzado dificultosamente en La reducción 
de obstáculos al comercio, siempre bajo La filosofía neolibe 
ral impulsada por Los países capitalistas desarrollados. Las 
rebajas acordadas se refieren fundamentalmente a los produc­
tos industriales, ya que en general, el G.A.T.T. no tiene ma 
yor importancia sobre el comercio de productos básicos, Los-= 
que se negocian mediante acuerdos intergubernamentales. 

La reaparición del proteccionismo ha establecido un­
nuevo obstáculo a Las tareas del G.A.T.T., y ésta se refiere 
tanto a la guerra comercial librada por La e.E.E. y Japón -­
frente a Los Estados Unidos, como a Los obstáculos proteccio 
nistas que Los países desarrollados han asignado a Los pro·:: 
duetos de Los países subdesarrollados. "En este sentido, se 
ha Llegado a decir que el G.A.T.T. se ha convertido en un mu 
ro de Lamentaciones", como afirma Tamames. (17) 

La situación de Los países subdesarrollados en el -­
GATT ha sido tradicionalmente desfavorable, ya que éste en -
La práctica, tiene más similitud a un club de ricos que a Lo 
que se dice ser: Una organización internacional de vocación 
universal. "Basta señalar que en la Ronda Dillon de Las - -
4,400 concesiones tarifarias Logradas, apenas 160 se refe --

(17) Tamames, Ramón, Estructura Económica Internacional, 
Alianza Universidad, Madrid, 1982. P. 141. 
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rian a items relevantes para la exportaciones de los paises­
en desarrollo". (18) 

La ronda Kennedy~ realizada entre 1964 y 1967 no --­
arrojó en sus resoluciones ninguna mejoria substancial a La­
situación de los paises subdesarrollados, hecho que era com­
pletamente previsible desde el inicio mismo de Las negocia -
ciones de esta reunión. 1964 es, en este sentido, un hito -
importante, pués se realiza entonces La primera reunión de -
La Conferencia de Maciones Unidas para el Comercio y el Desa 
rrollo, conocida por su sigla en inglés: UNCTAD. 

El temor a que esta nueva instancia institucional,~ 
se transformará en una eficaz competidora del G.A.T.T. en ma 
terias de comercio internacional, adoptando una política que 
permitiese una incorporación categórica de las reivindicacio 
nes .de los pai ses subdesarrollados, determinó que los pai ses 
desarrollados accedieran a modificar el Acuerdo General in -
corporando la parte IV del mismo, que establece importantes­
excepciones a los principios y cláusulas bápicas del G.A.T.T 
Con ello, se pretendia reducir en parte Los efectos nocivos­
que, para las economias de los paises subdesarrollados, te -
nian la aplicación irrestricta de la cláusula de la nación -
más favorecida, del trato nacional y de los principios de re 
ciprocidad y no discriminación. 

La referida parte IV del Acuerdo fue introducida en-
1965, aunque entró en vigor en 1966 y consta de tres articu­
las. El primero de ellos tiene un objetivo muy preciso: 
eliminar la aplicación del principio de reciprocidad en el -
comercio entre paises de diferente grado de desarrollo. En­
efecto, dice textualmente el articulo XXXVI, párrafo 8: "Las 
partes contratantes desarrolladas no esperan reciprocidad~­
por los compromisos, contraídos por ellas en negociaciones -
comerciales, de reducir o suprimir los derechos de aduana y­
otros obstáculos al comer'cio de Las partes contratantes poco 

(18) Lafer, Celso, op. cit., p. 119. 
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desarrolladas". 

La Lectura de esta nueva obligación jurídica que asu 
rnen las partes contratantes desarrolladas, pudiera dar La--= 
impresi6n de un cambio total del equilibrio entre las obliga 
cienes asumidas por las distintas partes del G.A.T.T. Esta-= 
falsa impresión desaparece, sin embargo, si tenernos en cuen­
ta dos factores que confluyen para ubicar la situación en -­
sus reales dimensiones: 

a) La nota interpretativa de este articulo, que di­
ce textualmente: "se entiende que La frase no esperen reci -
procidad significa, de conformidad con los objetivos enuncia 
dos en este artículo, que no se deberá esperar que una parte 
contratante poco desarrollada aporte, en el curso de las ne­
gociaciones comerciales, una contribución incompat<lble con -
las necesidades de su desarrollo, de sus finanzas y de su -­
comercio, teniendo en cuenta las tendencias anteriores del -
intercambio comercial". (19) 

b) La aplicación que de este articulo, ha realizado 
el G.A.T .T. "No puede negarse que esta nota interpretativa­
di luye el efecto del párrafo 8, pues el "tomar en considera­
ción tendencias anteriores del comercio" implica interpreta­
ciones que serán siempre sometidas al G.A.T.T., que de esta­
manera continúa manteniendo el control de la aplicación o no 
aplicación del principio de reciprocidad en su forma tradi -
cional". (20) 

La reforma, pues, no ha alterado las reglas del jue­
go. Solamente ha creado un importante fundamento, para jus­
tificar las excepciones que favorezcan a los países subdesa­
_rrollados, excepciones que deben ser otorgadas de todas ma -

(19) Diaz, Luis Miguel, op. cit., p. 832. 

(20) Lafer, Celso, op. cit., p. 122. 
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neras por Los mecanismos establecidos al efecto por el Acuer 
do. 

En virtud del protocolo de Buenos Aires, que modifi­
có La carta de La Organización de Estados Americanos, se in­
trodujo en ese instrumento jurídico internacional, el nuevo-

-principio de no reciprocidad en el ámbito hemisférico. EL -
artículo 38 de la Carta de La O.E.A. establece: "los Esta -
dos miembros reafirman el principio de que Los países de ma­
yor desarrollo que en acuerdos internacionales de comercio -
efectúen concesiones en beneficio de los países de menor de­
sarrollo económico en materia de reducción y eliminación de­
tarifas u otras barreras al comercio, no deben solicitar de­
esos países concesiones reciprocas que sean incompatibles 
con su desarrollo económico y sus necesidades firiancieras y­
comerciales11. (21) 

La redacción de el nuevo artículo 38 de La Carta de­
la O.E.A. repite casi textualmente; para el ámbito americano 
Lo que establece el Acuerdo General, y tiene La importancia­
de extender el principio de no reciprocidad a Los acuerdos y 
convenios bilaterales entre Los Estados Unidos y aquellos -­
países que no forman parte del G.A.T.T., como nuestro país. 

Es preciso señalar, que el alcance de esta disposi -
ción, ha mostrado en La práctica muy serias Limitaciones. AL 
respecto Oswaldo De Rivera refiere: "La aplicación del prin 
cipio de no reciprocidad hasta el momento no está circunscrT 
ta a las negociaciones en si mismas y en especial a Las con-==­
cesiones de carácter arancelario como son las reducciones o­
consolidaciones de barreras tarifarías. Asimismo, el princi 
pio ha estado aplicado a Lo que se ha dominado La reciproci~ 
dad real, es decir, al valor comercial de una conces1on con­
tra otra y su incidencia en el desarrollo de un país menos -

(21) De Rivera, Oswaldo: Nuevo Orden Económico Internacio -
nal para el Desarrollo, CEESTEM, Edit. Nueva Imágen, -
México, 1978, p. 61. 
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desarrollado. La no reciprocidad no se ha aplicado plenamen 
te todavía dentro del concepto de La reciprocidad implicita°7 
teniendo en cuenta la tendencia a importar más que a expor·­
tar de Los paises en desarrollo y~n consecuencia, en virtud 
de las expectativas de corrientes comerciales entre las par­
tes contratantes desarrolladas y en desarrollo". (22) 

B.- CONFERENCIA DE NACIONES UNIDAS SOBRE COMERCIO V 
DESARROLLO. (CONUCOD) (UNCTAD). 

Como consecuencia del creciente malestar de los paí­
ses subdesarrollados por su desmedrada parttcipación en las­
corrientes del mercado mundial, y por su situación de debili 
dad extrema en las negociaciones realizadas en el contexto--=­
del G.A.T.T., se crea la Conferencia de Naciones Unidas para 
el comercio y desarrollo (UNCTAD), de la que hemos ofrecido­
ya algunos antecedentes al referirnos a los principios y fun 
cionamiento del Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y".:" 
Comercio. 

La primera conferencia se celebró en Ginebra, del 23 
de Marzo al 16 de ·Junio de 1964. A ella concurrieron 118 -­
países -prácticamente todos los miembros de la O.N.U.- y co­
mo observadores algunas organizaciones internacionales. La­
estructura que ha ido adoptando la U.N.C.T.A.D. es la -:si 
guiente: (23) 

1.- La Conferencia: Es el órgano permanente de la-

(22) De Rivero, Oswaldo: Nuevo Orden Económico Internaci-0 -
nal y Deretho lnternac1onat para eC:oesarrollp,·CeES-~ 
TEM, .Edit •. NuevG1 rmª·gen, México, 1978, p. 61. 

(23) Datos tomados de Tamames Ramón, Estructura Económica -
Internacional, Alianza Universidad, Madrid, 1982, p.p. 
151 a 168. 
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Asamblea General, se reúne normalmente con una periodicidad­
de 4 años. Hasta el momento se han realizado seis conferen­
cias: 1964, 1968, 1973, 1976, 1979 y 1983. Cada pais miem­
bro tiene derecho a un voto y Las decisiones se adoptan por­
una mayoría de los dos tercios. 

En La U.N.C.T.A.D., los países se agrupan según tres 
criterios: geográfico, sistema económico y nivel de desarro­
llo; formando a su vez cuatro grupos: Los del grupo A son -
Los países subdesarrollados más Yugoslavia; los del grupo -­
B, las naciones de la O.C.D.E.; Los del grupo C, Los paises­
latinoamericanos; y los del grupo D, los de economía centra­
lizada. Cuba asiste al grupo C y China al A. Los grupos A­
Cpaises subdesarrollados de Asis y Africa) más Los países La 
tinoamericanos forman el Llamado grupos de Los 77". 

2.- La.Junta de Comercio: Es el órgano permanente­
de la U.N.C.T.A.D. Está compuesta actualmente por todos Los 
países que lo deseen, se reúne habitualmente una vez al año­
Y a nivel ministerial cada dos años, teniendo Las atribucio­
nes que Le delega La Conferencia. 

3.- La Secretaria Permanente: Es La encargada de~ 
Los asuntos administrativos y Los estudios preparatorios de­
las Conferencias. EL Secretario Permanente es uno de Los al 
tos funcionarios ejecutivos de La O.N~U. y su actividad se::' 
desarrolla en estrecha relación con el E.C.0.S.O.C. y con 
Las Comision~s Económicas Regionales de Naciones Unidas. Su 
sede a partir de la primera U.N.C.T.A.D., se encuentra en Gi 
nebra. 

4.- Las Comisiones: Constituyen el brazo operativo 
de la Conferencia, y aunque la primera U.N.C.T.A.D. institu­
yó cuatro comisiones, existen actualmente siete: 

I. Productos Básicos; 

II. Comercio de Manufacturas; 
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III. Transacciones Invisibles y Financiación; 

IV. Transporte Marítimo; 

V. Comisión Especial de Preferencias; 

VI. Transmisión de Tecnologia, y 

VII. Comisión de Cooperación Económica entre los -
países en desarrollo. 

La simple ennumerac,on de Las com,s,ones de trabajo­
señaladas anteriormente, brinda un panorama general sobre la 
naturaleza de Los temas prioritarios, a los cuales se ha vol 
cado el trabajo de La U.N.C.T.A.D. Los resultados obtenidos 
son apreciados como pobres, debido a La inflexibilidad de -­
los paises desarrollados, que contindan_manejando el comer -
cio internacional en función de sus exclusivos intereses. 

El tema de los productos básicos reviste una impor-­
tancia capital para los países subdesarrollados, pues la di­
visión internacional del trabajo, los ha colocado en eV·pa>-. 
pel de exportadores netos de productos agrícolas y minera -­
les. La oferta de básicos en el mercado mundial, se concen­
tra en ;poco más de una docena de productos: petróleo, cobree 
estaño, bauxita, algodón, yute, plátanos, cereales, carne,-­
café, té, cacao, etc., cuyos precios son sometidos a serias­
fluctuaciones en Los mercados internacionales. Estas flu~~~ 
tuaciones determinan variaciones bruscas en Las economías na 
tivas con incidencia persistente y negativa sobre las balan=­
zas de pagos. 

Ante esta situación, y tomando en cuenta el fuerte -
proteccionismo existente en los países desarrollados respec­
to de los productos básicos que exportan Los países del Ter­
cer Mundo, La U.N.C.T.A.D. ha puesto un interés especial en­
la búsqueda de soluciones a este problema. La aspiración es 
en este sentido; La de lograr acuerdos internacionales sobre 
productos básicos que permitan estabilizar sus precios en el 
mercado mundial y que, por tanto, garanticen a los países~­
subdesarrollados una cierta fluidez en sus ingresos externos. 
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Hasta el momento, dichos esfuerzos distan bastante de ser -­
exitosos debido a La existencia de complejos obstáculos que­
impiden Llegar a acuerdos realmente operativos en este cam -
po. 

Es evidente, que La única forma de encontrar un meca 
nismo que permita hacer frente a la inestabilidad de los pre 
cios de Los productos básicos en el mercado mundial, seria -
la regulación de la oferta de Los mismos, para impedir que -
un exceso de ella presione hacia abajo los precios. Ello só 
lo sería posible, con La fijación de cuotas de exportación-= 
máximas a los principales productores de los productos bási­
cos, Lo que supone,-~na estrecha cooperación y coordinación­
de las políticas económicas nacionales de ellosª Este propó 
sito ha tropezado en La realidad con la pretensión permanen-= 
te de los países productores de elevar la producción sin to­
mar en cuenta Los efectos que ocasiona esta medida, sobre La 
demanda y Los precios del o los productos que exporta. 

Ante esta cantidad de problemas, la U.N.C.T.A.D., ~­
después de arduos trabajos, Llegó a un·~cuerdo para la crea­
ción de un Fondo Común de Materias Primas, destinado a ser -
vir de catalizador para La firma de acuerdos internacionales 
sobre productos básicos. Se han establecido a este respecto 
dos Líneas de financiamiento a cargo del Fondo: 

a) Financiamiento de stocks reguladores de carácter 
i nt e rnac i ona l. 

b) Medidas distintas a La formación d~ stocks en -­
aquellos casos en que no sea posible la forma -­
ción de dichas existencias reguladoras. Se tra­
ta, por ejemplo, de los casos de productos pere­
cederos en que ello no es posible. (plátano) 

De cuantía relativamente pequeña (720 millones de -­
dólares), el Fondo ha tropezado con dificultades casi insal­
vables para su puesta en marcha, y no ha cumplido con su fun 
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ci6n primordial: servir de apoyo e infraestructura a la fir­
ma de acuerdos sobre productos básicos. Los escasos acuer -
dos internacionales que se han suscrito en esta materia, La­
mayoría de Los cuales han dejado de operar, se han realizado 
fuera de la coordinación operativa del Fondo. 

Tampoco ha podido operar otro de Los grandes objeti­
vos de La U.N.C.T.A.D.: el establecim.iento de un Sistema Ge­
neralizado de Preferencias en favor de los países subdesarro 
llados. La finalidad que persigue la creación de este siste 
ma, es romper con el principio del G.A.T.T. que obliga a .un-=­
trato no discriminatorio, y que ya explicamos anteriormente. 

En síntesis, con el Sistema Generalizado de Preferen 
cias se ~retende obtener el acceso de los productos manufac::­
turados provenientes de Los países subdesarrollados al merca 
do de las nacioi1es industrializadas, con rebajas arancela --=­
rias no reciprocas, lo que supondría la supresión de las ac­
tuales preférencias inversas de los países subdesarrollados­
en favor de Los productos industriales de Los paises desarro 
Llados. 

Resulta claro, que aunque fueran superados los actua 
Les obstáculos para que el S.G.P. -aprobado en 1970 en La_::­
U.N.C.T.A.D.-, operara realmente en forma fluida, sus resul­
tados no significarían un mejoramiento substancial para el -
conjunto de Los países subdesarrollados. Las siguientes ob­
servaciones demuestran esta afirmación: 

a) EL Sistema Generalizado de Preferencias CSGP) só 
Lo se refiere a los productos manufacturados y no a Los pro-=­
ductos básicos, que constituyen más del 90% del total global 
de Las exportaciones de Los paises subdesarrollados. 

b) Los derechos arancelarios de las manufacturas en 
general son ya bastante bajos en Los países industrializados 
como resultado directo de Las negociaciones realizadas en el 
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marco del G.A.T.T. 

Lo anterior se hace más evidente, si se toma en cuen 
ta que el comercio de manufacturas se realiza -y segurament~ 
se seguirá realizando- fundamentalmente, entre Los países de 
sarrollados en razón de algunos factores como calidad, tec-= 
nología, etc. 

Es interesante observar, que en lo relativo al comer 
cio de manufacturas el S.G.P. poco o nada puede ofrecer a--= 
los países subdesarrollados, pues si éste sistema lograra -­
funcionar como son las aspiraciones de la U.N.C.T.A.D., segu 
ramente que ayudaría, a obtener una situación más favorable-= 
a los paises que poseen un grado intermedio de industrializa 
ción, posibilidad que se encuentra vedada para Las naciones-= 
que no han podido alcanzar un cierto grado de industrializa­
ción y que constituyen la gran mayoría de los países del ter 
cer mundo. 

Respecto a lo anterior, Tamames ofrece los siguien -
tes antecedentes estadísticos: La mitad de las exportacio -
nes de productos manufacturados de los países subdesarrolla­
dos proviene de cuatro países.asiáticos: Taiwan, Corea del -
Sur, Singapur y el enclave de Hong Kong. Y si a ello le - -
agregamos la producción conjunta de México y Brasil; entre -
estos seis países, el total global de productos manufactura­
dos se eleva al 75% de la producción de todos los países del 
Tercer Mundo". (24) 

Esta es la situación imperante en los ordenes moneta 
rio y comercial de la economía mundial. No haré referencia~ 
al orden financiero, que no existe propiamente como un orden 
coherente, tampoco haré alusión al Banco Internacional de Re 
construcción y Fomento, debido a la escasa incidencia real-= 

(24) Tamames Ramón, Estructura Económica Internacional, - -
Alianza, Universidad, Madrid, 1982, p.p. 153 - 154. 
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que representa para Los países del Tercer Mundo, puesto que­
dichos temas serán abordados globalmente en el capitulo si -
guiente. 



CAPITULO II 

LOS PAISES SUBDESARROLLADOS Y EL ORDEN 

ECONOMICO INTERNACIONAL 

2.1 Situación general de los países subdesarrollados. 

2.2 Los principales problemas. 

2.2.1 Los países subdesarrollados y el mercado mun­
di a L. 

2.2.2 El tercer mundo y los problemas financieros y 
monetarios internacionales. 

2.2.3 Las empresas transnacionales. 
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LOS PAISES SUBDESARROLLADOS Y EL ORDEN ECONOMICO 

INTERNACIONAL 

2.1 Situación General de Los ses subdesa rollados. 

Antes de proseguir con el análisis de La situación 
de Los países subdesarrollados, parece pertinente examinar -
Las connotaciones que, según algunos autores, comprende el -
término "subdesarrollo''.., expresión que se ha impuesto en Las 
obras y documentos referidos al tema. 

Charles Bettelheim estima, que hablar de países sub­
desarrollados constituye una mistificación, destinada a ocul 
tar Los fenómenos de explotación y pillaje, de Los países 
del centro capitalista en contra del Tercer Mundo. La expre 
sión, sostiene Bettelheim, intenta falsificar La realidad,::­
al dar La idea de que hay un simple retardo del desarrollo,­
restando implícitamente importancia a La explotación imperia 
Lista. Como substituto, propone La expresión siguiente: PaT 
ses explotados, dominados y con una economía deformada. (25) 

Otros autores, como Gunder Frank y Samir Amin, han -
propuesto expresiones alternativas: países dependientes al -
primero, y países periféricos el segundo, coincidiendo en 
Las críticas que en relación a La expresión subdesarrollo, -
ha realizado Bettelheim. EL término países subdesarrollados 
es aplicado sin embargo, en Los documentos oficiales de Na -
ciones Unidas y en La mayoría de La Literatura especializada 
sobre el tema, por ello, Lo utilizamos en el presente traba­
jo. 

(25) Jouve Edmond, Le Tiers Monde dans La vie Internationa­
Le. Edit. Berger-Levrault, Paris, Francia, 1983, p. 21 
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Entre Los paises industrializados y el mundo subdesa 
rrollado existe un enorme desequilibrio y diferencias verda':° 
deramente drémáticas. Se trata de una brecha que se profun­
diza progresivamente, como consecuencia de La rigidez de un­
orden económico internacional que ha sido precisamente dise­
Rado para permitir La explotación. 

La población de los países subdesarrollados equivale 
a poco más de Las tres cuartas partes de La humanidadª A pe 
sarde ello, recibe apenas el 6p5% del ingreso mundial. EL':° 
ingreso medio por habitante del Tercer Mundo es dieciocho ve 
ces inferior al de los Estados industrializados considerados 
en su conjunto. El Tercer Mundo posee el 80% de las mate -­
rías primas, pero La proporción que Le corresponde en La pro 
ducción global es inferior al 7%. En 1975 el ingreso nacio­
nal sueco era superior a 8ª000 dólares por habitante y el de 
Los demás países europeos oscilaba entre 3.000 y 6ª000, al -
paso que en ese mismo aAo el ingreso nacional por habitante­
de los 25 países menos adelantados era únicamente de 45 a 90 
dólares por aAos En el Tercer Mundo hay 250 millones de se 
res humanos que se hacinan en tugurios, 300 millones de de-= 
sempleados permanentes, 550 millones de analfabetas, 700 mi­
llones que padecen de una grave malnutrición y 1200 millones 
de subalimentados, Los que no tienen tampoco acceso al agua­
potable ni a La higiene, 900 millones de seres humanos en el 
mundo sólo tienen unos ingresos diarios de 30 centavos de dó 
Lar. En contraste a todo ello, la población de Los Estados':' 
Unidos, que sólo equivale al 6% de La población mundial, con 
sume el 55% de todos los recursos del planetaª Los aparatos 
de aire acondicionado existentes en los Estados Unidos consu 
men más energía eléctrica que toda La República Popular Chi-:­
na, con sus 1,200 millones de habitantes. (26) 

Refiriéndose a su impactante última obra, Susan Geor 
ge dice que si hacen falta seis horas para Leer el Libro,_-:::: 
cuando el Lector haya terminado la última página, habrá muer 
to de hambre o de una enfermedad causada directamente por La 

(26) Confr. Bedjaoui, Mohammed, op. cit., p. 24. 
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malnutrición, en algón lugar del mundo, 2500 personas. (27). 
Naturalmente cada uno de esos 2500 muertos por el hambre ha­
brán pasado su vida, si es que así se le puede Llamar, en -­
Africa, Asia o América Latina, es decir, en el mundo subdesa 
rrollado. 

A pesar de todos Los esfuerzos de Los países subdesa 
rrollados por remontar esta situación y Lograr condiciones:: 
dignas de vida para sus pueblos, La situación tiende a empeo 
rar y hacer más profunda la brecha existente entre abundan:: 
cia e indigencia. EL orden económico internacional parece -
pues, destinado a asegurar la coexistencia de opulencia y -­
miseria, es decir, riqueza extrema de unos pocos y pobreza -
generalizada de La mayoría del mundoª Se trata de una grave 
coyuntura para La humanidad, La que tiene un carácter verda­
deramente explosivo. Por ello, resulta de tanta importancia 
La batalla de Los djrigentes y pueblos del Tercer Mundo por­
modificar radicalmente esta situación, que amenaza La paz -­
mundial y La supervivencia del género humano. 

2.2 Los principales problemas. 

Extraordinariamente variados y complejos son Los pro 
blemas que deben enfrentar las naciones subdesarrolladas en­
su accionar dentro de la economía internacional. Es eviden­
te que Los problemas económicos que hoy presentan estos pue­
blos tienen un origen muy antiguo: se remonta al pasado co­
lonial que comparten prácticamente todos Los países del Ter­
cer Mundo. 

En el caso de América Latina, es sabido que La inde­
pendencia política de sus países antecede en casi un siglo -

(27) George, Susan, Como muere La otra mitad del mundo. - -
Edit. Siglo veintiuno, Madrid, España, 1978, p. 15. 
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y medio a la independencia de Las naciones de Asia y Africa. 
Por ello, los problemas de Las Naciones latinoamericanas tie 
nen algunos matices de diferencia con los de Los países afrT 
canos y asiaticos: Pero se trata solamente de matices, no= 
de diferencias de fondo. 

Es importante señalar, que Los problemas esenciales­
que comparten todos Los países subdesarrollados son producto 
directo de su inserción en el mercado mundial, dominado por­
Los países industrializados y de su papel en La división in­
ternacional del trabajo, establecida también por Los paises­
del centran 

2.2.1 Los países subdesarrollados y el mercado mundial. 

La circulación masiva de bienes y serv1c1os más allá 
de Los mercados simplemente nacionales, fue una consecuencia 
de La internacionalización de La economía, como resultado de 
La Revolución Industrial en Europa y en América del Norte -­
(Estados Unidos). Así se estructuró un sistema de economías 
Ligadas al mercado mundial durante los siglos XIX y XX, lo -
que a su vez, dio como.resultado un acelerado proceso de acu 
mulación de capital en dichos países, y propulsó un vigoroso 
adelanto de la ciencia y La tecnología. 

La expans,on del mercado mundial y el desarrollo de­
los centros industriales fueron posibles, gracias a Los enor 
mes excedentes producto de la explotación colonial y al con= 
trol establecido tempranamente por parte de las naciones in­
dustrializadas, sobre los recursos naturales y Los productos 
básicos de las regiones periféricasº 

De esta maoera, quedó perfectamente delimitado el pa 
pel de Los países subdesarrollados en la división internacio 
nal del trabajo: abastecedoras dóciles y eficaces de recur= 
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sos naturales y materias primas, a precios bajos, gracias al 
bajo precio de su mano de obra y al hecho dominante de la ex 
plotación directa de dichos recursos por medio de empresas-::: 
extranjerasº 

Los países desarrollados, por su parte, se reserva-­
ron para sí La producción y exportación de productos manufac 
turados, tecnología y capitaLJ y estructuraron el mercado--= 
mundial bajo principios y meca~ismos que Les permitieran se­
guir contando permanentemente con el abastecimiento de Las -
materias primas baratas que requerían para su aparato indus­
tria L º 

Es importante considerar que esta situación no pre -
sentó cambios substanciales aún cuando algunos países subde­
sarrollados iniciaron una incipiente industrialización, ya -
que ésta dependía en forma subordinada de los in~umos, La -­
tecnología y el capital que Los países industrializados Les­
vendían cada vez más caro, para seguir comprándoles materias 
primas a precios bajos. 

De esta manera, se ha acrecentado La hegemonía de -­
Los centros industriales sobre el Tercer Mundo. Es necesa -
rio sefialar que este proceso de predominio ha tenido justifi 
caciones de toda índole, pues tanto en el terreno de Las - -::: 
ciencias económicas, como en el de la política y del Derecho 
Internacional, Las doctrinas que históricamente han~encubier 
to La exptotación de Los países subdesarrollados han dado pa 
so a principios y teorías aparentemente neutras y justas,--= 
que han dominado durante Largos períodos La discusión sobre­
estos temaso 

Uno de Los mejores ejemplos de Los anterior, es la -
doctrina clásica del comercio internacional, formulada en el 
siglo pasado por David Ricardo. Se trata de La teoría de -­
Los costos comparativos, que aún hoy dia sigue siendo esgri­
mida por Los países industrializados para perpetuar su domi­
nación. 
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La teoria enunciada por David Ricardo, y que justifi 
ca La utilidad del comercio internacional por el principio::: 
de precios comparados sostiene que, "Los países en general -
deben practicar el Libre intercambio para obtener Los mejo -
res resultados de La especialización internacional. La espe 
cialización de cada país dependerá también de la dotación de 
recursos productivos y de Los métodos alternativos para com­
binar estos recursos con Las materias primas y con la tecno­
Logia. Cada país se especializaría en la fabricación de los 
productos más adecuados a su dotación de recursos, e importa 
ria Los artículos que exigieran el empleo antieconómico y -
costoso de Los recursos, a cambio de un gasto más pequeño 
que Los empleados en los productos que exportaba o podría ex 
portar. 

Esta asignación Libre de recursos para Lograr mejo -
res resultados se efectuaría a través del Libre comercio, Lo 
que favorecería aún más La especialización, Lo cual, a su -­
vez~ pondr1a a disposición de La comunidad internacional, -­
una extensa gama de mercaderías y servicios a precios compe­
titivos, es decir, bajos, satisfaciendo asi el mayor número­
de necesidades y Logrando el ingreso máximo al obtener el em 
pleo más eficaz de Los recursos de cada país y, en consecueñ 
cía, el bién común". (28) 

Por supuesto que éste idílico cuadro de La economia­
mundial nada tiene que ver con el funcionamiento real de La­
misma. La división internacional del trabajo se ha revelado 
como un obstáculo insalvable para el desarrollo de países 
que cubren Los dos tercios de la población mundial. 

El intercambio de productos primarios con enormes -­
fluctuaciones de precio, por productos industriales con pre­
cios estables y crecientes, no ha hecho sino profundizar el­
abismo existente entre un puñado de países industrializados, 
por un Lado, y una gran cantidad de naciones que siguen con-

(28) De Rivera Oswaldo, op. cit., p. 14. 
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finadas a su papel de abastecedores fáciles de materia prima 
para el desarrollo del mundo industrial, por el otro. 

La división internacional del trabajo basada en la -
teoria de Los costos comparativos ha revelado de esta mane -
ra, en la práctica, su verdadera naturaleza: se trata de un 
hábil intento por disfrazar Las injusticias existentes en La 
economía internacionalª 

Los países subdesarrollados, a pesar de algunos avan 
ces parciales en materia de industrialización que, -como ex-= 
plicamos anteriormente- se concentran en un grupo muy reduci 
do de naciones, siguen presos de los ~squemas del comercio= 
internacional y de su rol en La división internacional del -
trabajoª El poder adquisitivo de Los países del Tercer Mun­
do, ha venido disminuyendo progresivamente como resultado -­
-entre otros factores- de una transferencia de valor a los -
países desarrollados mediante los mecanismos del comercio -­
mundial. 

Como consecuencia de su dependencia y de su posición 
netamente subordinada en el mercado mundial y su nula parti­
cipac1on en La determinación y manejo de Los mecanismos de-· 
precios, Los países subdesarrollados se ven obligados a ven­
der cada vez más cantidades de productos primarios para com­
prar La misma cantidad de productos industrializados. Este­
es el fenómeno conocido con el nombre de "deterioro de Los -
términos o de las relaciones de intercambio", que queda muy­
bien ejemplificado con las siguientes cifras: "La subida de 
los precios -el del café, por ejemplo- es el resultado de -­
juegos de especulación y no ha traido consigo una mejora de­
las condiciones de vida de Los cafetales. En 1974, Los paí­
ses del Tercer Mundo productores de café tenían que ofrecer-
14 sacos de este producto para pagar un jepp fabricado en -­
Los países industrializados. Apenas ocho años más tarde, te 
nía que entregar para ello treinta y dos sacos". E-Z9r;·-· Y-= 

(29) Bedjaoui Mohammed, op. cita, p. 31. 
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el caso se repite para prácticamente todos los productos bá­
sicos. 

Hemos observado que más del 90% de las exportaciones 
de Los países subdesarrollados están constituidas por produc 
tos básicos, incluidos Los energéticos; por ello, el deteri~ 
ro de Los términos de intercambio afecta grávemente Las ex--=­
pectativas de desarrollo de estos paises. Por lo demás es -
necesario advertir que, todo el sistema comercial internacio 
nal está diseñado para asegurar que este estado de cosas se-=­
mantenga. 

EL área de productos básicos se ha constituido en~­
una materia neurálgica para La economía mundial. A este res 
pecto se ha señalado, que el G.A.T.T. poco o nada tiene que-=­
ver con Los productos básicos, Los que ni siquiera entran en 
Las negociaciones de rebajas arancelarias que acuerdan entre 
si los países desarrollados para sus propios productos indus 
triales, que son elaborados con energía y materias primas--=­
provenientes del Tercer Mundo. 

Las exportaciones de Los países subdesarrollados, he 
mas visto, son fundamentalmente Los productos básicos. Aho::­
rabien lQué se entiende por productos básicos? Dentro de -
las clasificaciones habituales en el comercio internacional, 
este grupo de productos básicos o primarios comprende tres -
categorías de productos: 

a) productos alimentarios 

b) materias primas minerales y vegetales 

c) combustibles y carburantes. 

De acuerdo a Los estudios de Godet y Ruyssen, el co­
mercio mundial se distribuye de La siguiente manera: 

a) alrededor de dos tercios del comercio mundial se 
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realiza entre Los países desarrollados con economías de mer­
cado. 

b) a Los países subdesarrollados les corresponde so 
lamente una cuarta parte del comercio mundial. 

e) Los paises socialistas realizan alrededor de un-
10% del comercio mundial. 

Debemos considerar también, que La mitad de Las ex -
portaciones y un tercio de Las importaciones de Los países -
subdesarrollados corresponden a Los países de La O.P.E.P. -­
(30) 

Como consecuencia del deterioro de Los términos de -
intercambio, si medimos en valor La participación de Los paí 
ses subdesarrollados en Las exportaciones mundiales, nos en-=­
contramos con una disminución substancial, que no refleja en 
absoluto el carácter estratégico de Las misma~. Así, en - -
1950 el Tercer Mundo exportaba -en valores monetarios- el --
31% de Las exportaciones mundiales, porcentaje que disminuye 
al 21% en 1960 y al 19% en 1973. (31) 

En tanto Los países industrializados capitalistas -­
controlan el 81% de Las exportaciones mundiales de productos 
manufacturados, Los países subdesarrollados controlan sola -
mente el 48% de Las exportaciones de productos básicos, ya -
que Los países desarrollados son también exportadores de al­
gunos productos básicos de gran importancia, como Los alimen 
tarios. "Globalmente, las exportaciones en valor de los pro 
duetos manufacturados de Los países desarrollados con econo-= 
mías de mercado hacia Los países subdesarrollados, son comp~ 

(30) Godet Michel et Ruyssen Olivier, op. cit., p. 32 

(31) Ibid., p. 33. 
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rables o casi iguales a sus importaciones de productos prima 
rios provenientes del Tercer Mundo. Pero esta comparación= 
aproximada oculta una profunda asimetria porque, de un Lado, 
se trata del 25% de Las exportaciones de productos manufac -
turados de Los países desarrollados con economías de mercado 
y del otro Las exportaciones de productos primarios constitu 
yen el 73% de Las exportaciones de dichos productos de Los::­
pai ses subdesarro L Lados". (32) 

La conslusión de este rubro tan importante de La eco 
nomía internacional parece ser obvia: la inserción de Los::­
países subdesarrollados en el mismo, es profundamente desven 
tajosa e injusta y refleja con propiedad las relaciones de= 
poder existentes en el concierto internacional. 

2.2.2 EL Tercer Mundo y Los problemas financieros y mane -
tarios internacionales. 

A cuarenta años del establecimiento del orden maneta 
ria internacional en Bretton Woods, Los pilares básicos so= 
bre Los cuales éste se asentaba han desaparecido por comple­
to. El patrón oro, La convertibilidad del dólar en oro, el­
principio de Los regímenes cambiarios estables, etc., no son 
sino recuerdos del pasado. Sólo subsisten el Fondo Maneta -
rio Internacional y el B.I.R.F., instituciones dominadas am­
pliamente por Los países desarrollados, en particular por el 
gobierno de Los Estados Unidos, y que sin embargo conservan­
su autoridad casi exclusivamente sobre Los países del Tercer 
Mundo. 

Durante muchos años, el F.M.I. fue La principal au -
toridad monetaria y financiera a nivel mundial. En La actua 
Lidad, sin embargo, ha perdido una gran parte de su autori -

(32) Ibid., p. 34. 



48 

dad sobre Las economías de Los países desarrollados capita -
Listas, conservándola solamente sobre Los países. subdesarro­
llados, hecho que ha contribuido más bien a agravar, que a -
atenuar Los problemas económicos de éstosª 

La capacidad financiera del F.MaI. es totalmente in­
suficiente para cubrir siquiera en forma mediana Las necesi­
dades de financiamiento de Los países subdesarrollados. En­
Los últimos años, el monto de Los créditos del F.M.I. a es -
tas naciones no Llega a cubrir ni siquiera el 10% de Los dé­
ficits globales de Las balanzas de pagos de los países del -
Tercer Mundo. Sin embargo, de acuerdo a una regla no escri­
ta pero de aplicación irrestricta en Las finanzas internacio 
nales, el visto bueno del Fondo es indispensable para que La 
banca internacional otorgue créditos a Los países subdesarro 
Llados cuando éstos Lo solicitan. 

Incapaz de estructurar un sistema monetario interna­
cional ordenado y coherente, y sin fuerza para imponer candi 
ciones a Las naciones industrializadas, el F.M.I. ha concen-=­
trado sus esfuerzos en Los últimos tiempos, en forzar a Los­
países con déficit de balanza de pagos, a corregir Los dese­
quilibrios mediante recetas económicas de un elevado costo -
social y de resultados finales bastante pobres. 

Para superar Los déficits c;if= balanza de pagos y ajus­
tar lbs tipos de cambio, el F.M.I. impone condiciones Lesi -
vas para La actividad económica nacional. Sus principales -
recomendaciones con carácter casi obligatorio -ya que si no­
se siguen al pie de La letra no sólo no hay créditos del F.­
M.I., sino que se dificulta enormemente el acceso al mercado 
financiero internacional- son Las siguientes: 

a) control rígido de salarios 

b) Liberación masiva de precios 

c) restricción del circulante 

d) restricciones al gasto público 
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e) facilidades a la inversión extranjera. 

El resultado de estas medidas ortodoxas y monetaris­
tas ha sido hasta ahora el mismo en cualquier pais que se -­
aplique: retracción economia generalizada, elevación del de 
sempleo, pérdida del poder adqu'isitivo de los salarios y crT 
sis sociales y politicas originadas por el empobrecimiento= 
progresivo de las mayorias nacionales. 

La forma juridica en que se concretan estos acuerdos 
de préstamos atados y stand by es la llamada "carta inten -­
ción", en virtud de La cual, el gobierno de un país miembro­
que hace uso de su derecho al crédito según la carta del F.­
M.I., se obliga en forma unilateral a seguir los lineamien -
tos de política económica del Fondo, con el propósito de ob­
tener el crédito para cubrir una parte de su déficit deba -
lanza de pagos. Ya vimos que el Fondo tiene La facultad de­
supervisar el cumplimiento de Los compromisos contraídos por 
las partes, lo que hace mediante comisiones que se trasladan 
para estudiar "in situ",. La manera en que el Estado respecti 
vo da cumplimiento cabal a Las recetas económicas impuestas= 
por el F.M.I. 

"EL F.M.I. no ha Logrado operar completamente como -
un banco central, con las funciones y poderes necesarios pa­
ra imponer Las reglas del juego de manera equitativa a todos 
Los miembros del sistema monetario internacional y para reg~ 
Lar -Las riff,:tciones monetarias internacionales". (33) 

En especial, el F.M.I. ha fallado en el intento de -
desplazar al dólar como medio internacional de pago y de con 
vertir Los D.E.G. en Los medios de reserva internacional, Lo 
que no resulta sorprendente si tomamos en consideración que-

(33) Lazlo, E. y otros, Obstáculos al nuevo orden econom,co 
internacional, CEESTEM Edit. Nueva Imagen, México, - -
1981, p. 89. 
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de acuerdo a La estructura de poder imperante en su seno Las 
decisiones deben adoptarse por una mayoría del 85% de Los vo 
tos, Lo que equivale a decir que sin el voto favorable de--= 
Los Estados Unidos esta decisión no se puede adoptar. 

EL creciente endeudamiento de Los países del Tercer­
Mundo ha puesto al descubierto una de las principales fallas 
del orden económico internacional: la inexistencia de re -­
glas y principios aceptados por la comunidad internacional -
en materia financiera, de manera de que se pudiera realmente 
hablar de un orden financiero internacional. A grandes raz­
gos, examinaremos a continuación el fenómeno de La deuda ex­
terna de Los países subdesarrollados. 

La primera observación que hay que hacer a este res­
pecto es la constatación del elevado monto de dicha deuda, -
la que asciende en la actualidad a 650 mil millones de dóla­
res. La tasa media de crecimiento anual durante los últimos 
años es elevadísima: 20%. 

lQuiénes son los acreedores de esta gigantesca deu -
da? Resulta casi inoficioso decir que se trata, una vez - -
más, de los países desarrollados capitalistas, fundamental 
mente de Los Estados Unidos. "En Los últimos años, Los flu­
jos financieros hacia Los países en desarrollo provienen ca­
da vez más del sector privado, Lo cual Limita Las posibilida 
des de control por parte de las autoridades monetarias. EL-:: 
endeudamiento de origen privado -es decir, Los préstamos pro 
porcionados por bancos e instituciones financieras, Los eré-= 
ditas de proveedores y el financiamiento mediante bonos- ha­
aumentado en forma considerable. A fines de 1978, el compo­
nente privado del total de la deuda externa de Los países en 
vías de desarrollo, incluyendo la no garantizada, representó 
un 60%". (34) 

(34) Ibid., p. 97. 
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El sistema bancario mundial está dominado por menos­
de cincuenta bancos. Entre ellos, unos cuantos bancos nor -
teamericanos son los prestamistas de alrededor del 60% de -­
los créditos privados otorgados al Tercer Mundo, hecho que -
Les ha dado una enorme influencia en La vida económica de -­
Las naciones subdesarrolladas, y muy especialmente sobre Los 
países latinoamericanos. 

La inexistencia de normas de Derecho Internacional -
que regulen los contratos de préstamo entre La banca interna 
cional y los Estados subdesarrollados, permite a aquellos--= 
elevar unilateralmente los intereses de los créditos, trans­
formándose el servicio de la deuda en una pesada carga, casi 
imposible de afrontar por parte de las naciones del Tercer -
Mundo. 

Los esfuerzos por presentar un frente común de pai -
ses subdesarrollados para negociar mejores condiciones de-~ 
deuda y para establecer normas más estables de comportamien­
to en materia financiera, no han prosperado hasta ahora. La 
fragmentación y atomización del frente de países deudores fa 
vorece en forma neta a Los acreedores, en particular a La~::: 
banca transnacional, que de ésta manera sigue en situación -
de imponer sus condiciones en cuanto a plazos y tasas de in­
terés, a países que día a día aumentan su dependencia del fi 
nariciamiento privado internacional. 

2.2.3 Las empresas transnacionales. 

EL fenómeno de la inversión extranjera directa no es 
nuevo en La economía mundial. Pero en la actual fase del de 
sarrollo capitalista, presenta características que Lo dife-::: 
rencian netamente de Los períodos anterioresm Las diferen -
cias no son solamente cuantitativas -aunque efectivamente ha 
habido un notorio incremento de Las mismas- sino que cualita 
tivas, ya que presenta Las siguientes características novedo 
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sas: 

1.- La tendencia dominante es La radicación de La -
inversión en Los sectores más rentables, modernos y dinámi -
cos de Las economías de los países huéspedes; 

2.- De preferencia, la inversión extranjera directa 
CIED) tiende a adquirir empresas nacionales ya existentes en 
Lugar de crear nuevas; 

3.- Los objetivos generales del proceso de inver -­
s1on extranjera siguen siendo Los de asegurar para Los paí -
ses del centro un abastecimiento barato y expedito de mate -
rías primas y de asegurar una permanente ampliación de Los 
mercados; 

4.- A Los objetivos señalados en el número anterior 
y que podríamos denominar como tradicionales, hay que agre -
gar uno nuevo que tiene un carácter estratégico: aprovechar 
en La propia sede nacional las tasas más altas de explota -­
ción de La fuerza de trabajo autóctona. 

La característica de esta fase que ejemplificamos es 
La internacionalización del capital y también de La produc -
ción vía empresas transnacionales, Los nuevos agentes del ca 
pitalismo desarrollado. 

No existe una sola definición satisfactoria de Lo -­
que es empresa transnacional. La complejidad de su funciona 
miento es, creemos, La razón fundamental de que ello ocurra:­
Uno de Los más connotados expertos en La materia, John H. -~ 
Dunning, Las define como empresas que realizan inversiones -
directas en el extranjero, que poseen o controlan áctivos -­
que producen ingresos en más de un país y que al hacerlo, -­
producen bienes o servicios fuera de su país de origen, es -
decir, que se dedican a La producción internacional. EL ca-
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pital es propiedad de nacionales de algún país industrializa 
dos capitalista donde La empresa tiene su sede. En La casa­
matriz se realizan Las actividades de planificación y coordi 
nación general de Las actividades de La empresa, además de:: 
aquellas funciones productivas más calificadas que requieren 
de un elevado nivel tecnológico, en tanto que a Las filiales 
Les corresponden tareas de producción que no exigen una alta 
densidad tecnológica. (35) 

La importancia de Las empresas transnacionales en la 
actividad económica mundial contemporánea es impresionante -
y creciente. Prescindiendo de su forma jurídica, de las - -
cien entidades económicas mundiales más importantes, cincuen 
ta y una son empresas transnacionales y cuarenta y nueve son 
Estados. Para llegar a esta comparación se han tomado en -­
cuenta indicadores que se pueden estimar como equivalentes:­
el Producto Nacional Bruto en el caso de un Estado y la ci -
frade negocios en el caso de una empresa. 

Utilizando Los indicadores señalados en el párrafo -
anterior, a la primera empresa mundial, la General Motors,-­
Le correspondería el décimo tercer puesto de la clasifica -­
ción general de Las potencias económicas entre Suecia y Méxi 
co. Esta empresa, con más de 750 mil empleados, tiene una:: 
mano de obra superior a la población de Luxemburgo. EL volu 
men de negocios de la Ford es superior al P.N.B. de Dinamar:: 
ca y el de La IBM o de la Chrysler equivale al de Filipinas­
º la Repúbljca de Corea. Los activos Líquidos de La Stan -­
dard Oil !Esso), rebasan el valor de las existencias de oro­
de los Estados Unidos. La flota petrolera de esta empresa,­
es superior a La de Grecia. Y la tendencia se va acelerando 
de manera tal que se estima que en 1985 unas 300 empresas -­
transnacionales pueden controlar el 70% de la producción in­
dustrial de los países no socialistas. Los Estados Unidos -
acogen a más de los dos tercios de la ET y se observa que -­
las filiales extranjeras de Las empresas transnacionales nor 

(35) Confr. Dunning, John H. La Empresa Multinacional, FCE­
México, 1976, p. 18. 
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teamericanas constituyen hoy día "La tercera potencia econó­
mica mundial". (36) 

Los países del Centro ya no solamente exportan bie -
nes de capital, dinero y tecnología. Ahora exportan ramas -
industriales completas a países de La periferia en Los que -
se instalan via inversión directa, y pasan a controlar rápi­
damente en forma monopólica rubros de la economía nacional -
de gran importancia. · 

EL efecto que produce La inversión extranjera direc­
ta, es mucho más profundo que una simple competencia comer -
cial con el país huésped, ya que La empresa transnacional -­
desplaza a sectores de empresarios nacionales de espacios -­
que estos ocupaban antes, adquiriendo una notable fuerza eco 
nómica y política. "Otro tanto cabe decir, simétricament;:e,-=­
respecto al país de origen, algunas de cuyas firmas ocupan -
un lugar importante en determinadas ramas y sectores, y efec 
túan más de la mitad de su cifra de negocios eh el extranje-=­
ro. La coincidencia de estos dos movimientos, centrifugo y­
centripeto, conduce a un debilitamiento de las capacidades -
de control y de regulación macroeconómica de Los gobiernos.­
Esta tendencia se ve acentuada por el hecho de que el proce­
so de internacionalización de las economías no debe conside­
rarse limitado a las exclusivas actividades de las empresas­
transnacionales. Debe extenderse a las relaciones de arri­
ba a abajo mantenidas por estas últimas (y/o sus filiales) -
con las empresas Locales que desempeñan el papel de proveedo 
ras o clientes. El sub-tráfico internacional constituye una 
ilustración privilegiada de este fenómeno de penetración in­
directa. La creciente internacionalización de Las economías 
tiende a vaciar de todo contenido el espacio de la nación -­
estado para transformarlo en un simple territorio estructura 
do por el juego de Las fuerzas de la economía mundial". (37) 

(36) Confr. Bedjaoui Mohammed, op. cit., p. 33. 

(37) Madeuf Bernardette y Michalet Charles, Hacia un nuevo­
enfoque de la economía internacional, en Revista Inter 
nacional de Ciencias Sociales, UNESCO, vol.XXX,n2, - ::-
1978, p. 271. 
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Desde Luego que se trata de una situación que no se ha alean 
zado aún, pero puede decirse que la tendencia se va perfila.!2_ 
do nítidamente, como advierte el autor. 

En cambio, la situación de "deslocalización" o "re -
despliegue industrial" es una realidad presente. A través -
de este sistema, se realiza el desplazamiento de ramas indus 
triales-textil, industria del automóvil, construcción naval; 
etc.- desde Los países industrializados hacia algunos paises 
subdesarrollados (Sudeste asiático, Brasil, México, Argenti­
na, Mahgreb). Este deslizamiento del Norte hacia el Sur se­
presenta en industrias de un nivel tecnológico de menor cate 
goría en relación a Las ramas que Los países desarrollados-= 
reservan para sí: alta electrónica, industria aeroespacial, 
informática, etc. Se trata, por tanto, de productos estancia 
rizados, que pueden ser producidos con ventaja en Los países 
subdesarrollados, debido al bajo costo de su fuerza de traba 
jo. 

Lo anterior constituye una manera diferente de trans 
ferir valor desde el Tercer Mundo hacia Los países industri~ 
!.izados, diferente a aquella de Los términos de intercambio-= 
desiguales, pero no menos efectiva. A La exportación de bie 
nes manufacturados a precios elevados, y a La importación de 
productos básicos a precios bajos, se agrega La inversión -­
extranjera directa vía Las empresas transnacionales, que in­
cluso a veces sustituye a Las exportaciones clásicas. "Ya -
en 1971 el valor de La producción internacional de los Esta­
dos Unidos -es decir, La producción realizada bajo control -
norteamericano pero allende fronteras de los Estados Unidos­
pudo evaluarse en aproximadamente cuatro veces el de Las ex­
portaciones". (38) 

Las características del funcionamiento de Las empre­
sas transnacionales traen aparejados cambios radicales en La 
naturaleza del comercio exterior. Una proporción cada vez -

(38) Ibid., p. 268. 
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mayor de Las exportaciones e importaciones -que Godet y - -­
Ruyssen evalúan en un tercio del comercio mundial-, se reali 
za al interior de Las firmas transnacionales en el Llamado-= 
"comercio transnacional" o comercio cautivo. (39) 

EL comercio transnacional constituye una circulación 
interna de Las empresas transnacionales, que tiene Lugar en­
tre unidades productivas -casa matriz y filiales- pertene -­
cientes al mismo grupo industrial. Esta maniobra, origina -
profundas repercusiones sobre La determinación de Los pre -­
cios, que ya no son determinados por La Ley de La oferta y -
La demanda sino por los departamentos internacionales de Las 
ET. 

Se debe considerar que Los llamados precios de trans 
ferencia son producto de Las decisiones de política económi­
ca de las empresas transnacionales, y Los gobiernos de Los -
países huéspedes de la inversión extranjera no tienen ni si­
quiera un conocimiento aproximado de sus mecanismos, y mucho 
menos alguna ingerencia en su determinación. 

La implantación progresiva de empresas transnaciona­
Les en las economías de Los países subdesarrollados plantea­
ª estos una enorme gama de problemas económ·icos, sociales, -
políticos y jurídicos. En forma esquemátic.a, enumeraremos -
algunos de ellos: 

1) Desnacionalización de Las economías de Los paí -
ses subdesarrollados. 

La implantación de Las empresas transnacionales en -
Los sectores más rentables y dinámicos de La estructura eco­
nómica nacional desplaza rápidamente a Los capitales naciona 
Les. Estos no tienen otra alternativa que aliarse en forma-= 

(39) Confr. Godet Michel y Ruyssen Olivier, op. cit., p. 20 
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subordinada al capital extranjerop ya que no tienen la capa­
cidad económicap la preparación tecnológica, así como fuerza 
para oponerse a la tendencia de la internacionalización del­
capital. 

El control por parte de Las empresas transnacionales 
de rubros económicos de gran importancia y rentabilidadp asi 
como la escasa o nula capacidad de los Estados para regular­
las operaciones de las ET, arrojan como resultado una vir -­
tual desnacionalización progresiva de la vida económicap fe­
nómeno que empieza ya a amenazar seriamente La soberania po­
lítica de los Estádos del Tercer Mundo. "Este proceso de -­
"desnacionalización11 generalizado, es el reflejo tanto de la 
superioridad que a nivel microeconómico estas empresas repr!_ 
sentan en el plano tecnológico, comercial y financiero res -
pecto a Las nacionales, como del marco institucional en que­
este proceso de expansión ha tenido Lugar. Se alienta el es 
tablecimiento de las empresas transnacionales por su mayor::: 
eficiencia, se favorece una modificación del patrón de consu 
mo en favor de los bienes que ellos producen y se proporcio:: 
nan Las "economías externas" necesarias para la consolida 
ción de ese patrón de consumo. En consecuencia, no puede -­
sorprender que en la expansión de este sistema industrial se 
constate que esas empresas incrementen su participación en -
el mercado a expensas de las firmas nacionales". (40) 

Alrededor de los dos tercios de las empresas trans -
nacionales que se instalan en los países subdesarrollados -
lo hacen no como empresas nuevas, sino adquiriendo empresas­
nacionales ya existentes. Este mecanismo rápido y con ries­
gos mínimos, constituye una estrategia para penetrar en un -
mercado ya establecido y eliminar además, de este modo, a -­
las firmas nacionales competidoras. (41) 

(40) Fajnzylber Fernando y Martínez Trinidad, Las empresas­
transnacionales, FCE, 1976, México, p. 361. 

(41) !bid, p. 46. 
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2) Distorsiones del mercado interno. 

Las empresas transnacionales toman por supuesto en -
cuenta principalmente, La realidad que existe en Los paises­
subdesarrollados en cuanto a la distribución del ingreso, pa 
ra orientar su producción hacia aquellos sectores que repre-=­
sentan un mayor campo de demanda potencial para Los mismos.­
Pero no se conforman con simplemente orientar su actividad -
industrial y comercial de acuerdo a Los patrones habituales­
de consumo. Por el contrario, encaminan su acción a modifi­
car los patrones tradicionales de consumo, para crear necesi 
dad de productos nuevos que ofrecen al mercado. 

Esta variación en Las normas habituales de consumo,­
se realiza por regla general, a través de La introducción en 
el mercado nativo, de bienes diseñados en función de Los re­
querimientos propios de un mercado desarrollado, caracteriza 
do por elevados niveles de ingreso y por el hecho de que las 
necesidades básicas de La población ya están satisfechas. -­
La fabricación de esos mismos bienes en un mercado reducido­
Y sin barrera a La entrada de nuevas empresas, en que el ni­
vel medio de ingreso es notoriamente inferior y La concentra 
ción del mismo extraordinariamente elevada, determinan que::­
esos bienes que en su país de origen son de consumo masivo,­
se transformen en el país receptor en bienes destinados a -­
Las minorías privilegiadas. 

Es claro que de esta manera La expansión de La ciernan 
da queda subordinada a La elavación de La concentración del::­
ingreso, hecho que se convierte en un elemento de apoyo a -­
Las empresas transnacionales. Dadas Las condiciones reales, 
resulta más viable para Las ET Lograr una intensificación -­
del consumo dirigiendo su producción hacia esos sectores que 
hacer asequibles masívamente sus productos. 

Los medios utilizados para Lograr el fin anterior -­
son Los mismos que se utilizan en el país de origen: diver-
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sificación de los productos, innovaciones tecnológicas, cré­
dito al consumo y -principalmente- publicidad. La publici -
dad se convierte en el factor clave para la ampliación de -­
Los mercados de Las empresas transnacionales en cada país, y 
juega un papel fundamental en la alteración completa ~e- los­
patrones de consumo, creando nuevas necesidades a los secto­
res de altos ingresos que constituyen la clientela normal de 
las ET y generando también expectativas irreales a Los demás 
sectores de la población nacional. 

3) Las empresas transnacionales y La exportac~~n. 

Uno de Los objetivos más importantes que se ~tribuye 
a La presencia de empresas transnacionales, es su contribu -
c1on al incremento de Las exportaciones de Los países en Los 
cuales se radican. Como este es un objetivo prioritario de­
las politicas económicas de Los países subdesarrollado~, el­
argumento de La contribución de Las ET a tal propósito ~irve 
de justific~ción para otorgar a Las empresas extranjeras to­
do tipo_ de facilidades en su instalación. 

Los análisis estadísticos de su funcionamiento Jndi­
can, sin embargo, exactamente Lo contrario. (42) Un 89% de­
las ET en todo el mundo tienen, como función principal, abas 
tecer el mercado interno del país en el que localizan. Es::­
decir, el objetivo prioritario de las ET es el opuesto al -­
que tienen los gobiernos de Los países subdesarrollados al -
favorecer su ingreso al país. 

Las ET no sólo exportan muy poco, sino que son un -­
factor determinante del déficit comercial de los países en -
Los que se ~adican. En efecto, tienen un elevado coeficien­
te de importaciones, ya que dependen en insumos, tecnología, 
bienes de capital, etc., del exterior, fundamentalmente de -

(42) Las c,fras utilizadas en este número, 3,fueron tomadas 
de Fajnzylber Fernando, op. cit. pp. 285 a 316. 
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La casa matriz o de otras filiales de La misma empresa radi­
cadas en el exterior. Más del 80% del comercio exterior de­
las ET se realiza dentro de La propia empresa a nivel mun 
dial, lo que hace extraordinariamente dificil su control. 

Todo Lo anterior determina La fuerte incidencia de -
Las ET en Los déficits del sector externo de e las economías de 
Los países subdesarrollados. Como promedio, más del 50% del 
déficit comercial es producto de la presencia de Las ET, --­
porcentaje que se eleva a más del 70% si el análisis se cen­
tra solamente en el déficit del sector industrial. 

4) Las ET y La "capitalización" de los países sub -
de sarro L Lados. 

¿contribuyen Las empresas transnacionales al proceso 
de formación de capital de Los países subdesarrollados? La­
respuesta aparentemente Lógica a esta pregunta debería ser -
afirmativa, ya que aportan capital al instalarse. Esta apa­
rente ventaja ha ido perdiendo crédito, sin embargo, en la -
evaluación a Largo plazo de la inversión extranjera directa­
vía ET, al advertirse claramente "que los aportes de capital 
son mínimos, puesto que las subsidiarias se financian en por 
centajes elavadísimos con recursos locales y sus pagos al ex 
terior representan un drenaje neto de recursos que resulta-:::: 
superior al aporte original". (43) 

En la cita anterior, extraída de una obra del actual 
Secretario de Relaciones Exteriores de México Bernardo Sepúl 
veda Amor, se incluyen dos de los problemas más importantes-= 
en el tema del aporte real de las ET a la actividad económi­
ca nacional de los países subdesarrollados. Si la Legisla-­
ción nacional ·no lo próhibe -y 'La gran· mayoría de Los pai -
ses subdesarrollados lo permite- las empresas transnaciona -

(43) Sepúlveda Amor Bernardo, La Inversión Extranjera en Mé 
xico, F.C.E. 1977, p. 25. 



61 

Les tienen acceso al mercado financiero interno, de donde -­
obtienen Los recursos para operar con gran facilidad y apor­
tando muy poco capital real al país en el que se radican. 

Es oportuno hacer La observación, de que los pagos -
que realizan al exterior Las Transnacionales por concepto de 
repatriación de utilidades, insumos, bienes de capital, tec­
nologia, fletes, royalties, etc., exceden en varias veces al 
capital que han aportado, de manera que no sólo no contribu­
yen a La capitalización del país huésped, sino que son un 
factor clave de su proceso de descapitalización. 

La problemática que plantea La presencia de Las em -
presas transnacionales a Los países subdesarrollados compren 
de muchos temas más. Algunos de ellos los trataremos alana 
lizar desde el punto de vista jurídico Las respuestas que--= 
han ido generando Las naciones del Tercer Mundo a la interna 
cionalización de La economía. Pero creemos que nos hemos re 
ferido a algunos de los más importantes, en La forma esquemá 
tica adecuada a Los fines de esta tesis. -



CAPITULO III 

DERECHO INTERNACIONAL Y ORDEN ECONOMICO 

3.1. Características y evolución del derecho internacio -­
nal tradicional. 

3.2. El ordenamiento jurídico-económico de posquerra. 
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DERECHO INTERNACIONAL Y ORDEN ECONOMICO 

3.1 Características evolución del derecho internacional-
e ona a 

EL fenómeno de la descolonización y La consiguiente­
incorporación de más de 60 nuevos Estados a la comunidad in­
ternacional tras la Segunda Guerra Mundial, han sido verdade 
ros hitos históricos en Los anales de las relaciones interna 

· cionales y del. Derecho Internacional Público. Recién enton=­
ces se inicia la verdadera batalla por el reconocimiento de­
los derechos de los pueblos que fueron coloniales, los que -
habían sido sistemáticamente negados por los países euro --­
peos. tierto es que se había pasado ya de la etapa del Dere 
cho europeo formulado para regir las relaciones internaciona 
les en general, a la del Derecho Internacional. Pero en la::­
práctica, las cosas no habían cambiado substancialmente. 

Comentando el Traité de droit international public -
de A. Mérignhac, escrito en 1912 -es decir, en ~l siglo XX-, 
nos dice el profesor español Antonio Truyol y Serra: "EL de­
recho público internacional, fórmula con La que Mérignhac -­
sustituye el superado "Derecho Público Europeo" se ha hecho­
ciertamente mundial; sin embargo, no puede ocultársenos "que 
pese a una asi mi laci ón más aparente que rea L 11

,. la mayoría de 
los Estados asiáticos no podrán ser admitidos "en mucho tiem 
po" a una igualdad completa, y que ni siquiera un derecho es 
pecial y excepcional es concebible "concerciente a las peque 
ñas colectividades semi bárbaras o a las tribus salvajes de::­
Asis y Africa", con réspecto a Las cuales "los' puéblos civi­
lizados tienen que cumplir un verdadero mandato de civiliza­
ción y educación social". En cuanto a saber "la época, qui­
zá muy lejana, en la que se produciría la transformación ne­
cesaria para que haya una comunidad de ideas y de derecho -­
con La parte civilizada de La humanidad", Mérignhac se con -
fiesa incapaz de precisarla. Con esta afirmación, la univer 
salidad de principio que parecía reconquistada presenta una=-
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i ndudab Le ambigüedad". (4-4) 

Wolfang Friedmann (45) sintetiza en Los cinco puntos 
siguientes Las bases del sistema clásico de Las relaciones -
internacionales; 

1.- Los agentes activos que tomaban parte en las -­
relaciones internacionales definidas y que, por tanto, formu 
Laban el derecho internacional, formaban un pequeño club de= 
naciones europeas, a Las que se unieron, en el siglo XIX, -­
Las recién formadas naciones del continente americano. EL -
resto del mundo, inclusive naciones que hoy tienen una impar 
tancia sobresaliente, hacían su propia vida, alejadas de La= 
corriente de las relaciones internacionales o bien se habían 
convertido en apéndices económicos o politicos de Las nacio­
nes occidentales. Así, por ejemplo, Japón estuvo completa -
mente alejado de Occidente y de Las relaciones Internaciona­
les hasta que La escuadra norteamericana al mando del coman­
dante Perry abrió sus puertas hace poco más de un siglo. Chi 
na, una enorme, poderosa y altamente civilizada nación, pero 
cuyos contactos con Occidente habían sido muy superficiales, 
estuvo envuelta en guerras intestinas que provocaron su de -
decadencia y así fue como, a principios de siglo, China se -
vió a merced de Las naciones occidentales, tanto en Lo mili­
tar y en Lo político, como en Lo económico. Por otra parte, 
la India era una colonia inglesa. La mayoria de Los demás -
Estados que componen hoy La familia de naciones, o no exis -
tían como tales o estaban completamente al margen de La tra­
ma de Las relaciones internacionales. 

2.- AL pequeño número de naciones europeas y occi -
dentales, que gracias a La extensión y al juego de sus rela­

ciones diplomáticas estableció Las bases del moderno derecho-

(44) Truyol y Serra, Antonio, La Sociedad Internacional, - -
Alianza Universidad, Madrid, España, 1974, p. 77. 

(45) Confr. Friedmann, Wolfang, La Nueva Estructura del Dere 
cho Internacional, Edit. Trillas, México 1967, pp.16-17 
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internacional, no le incumbían Los sistemas sociáles o Lapo­
lítica interna de Las demás nac~ones. Por Lo demás, había -
gran uniformidad gracias al carácter monárquico o casi monár 
quico de Las unidades políticas que tomaban parte en Las re-= 
laciones internacionales. 

3.- En contraste con el periodo medieval, en el - -
cual Las características jurídicas, políticas y sociales del 

. sistema feudal, casi se extendían más allá de Las fronteras­
nacionales y el poder del Estado nacional era prácticamente­
inexistente, La época de formación del moderno derecho inter 
nacional coincide con el surgimiento del Estado nacional de-= 
nuestros días. 

4.- La principal preocupación del derecho interna -
cional clásico, tal como fue formulada por Grocio, y sus de­
más fundadores, fue dar forma y establecer en La diplomacia­
internacional reglas de conducta generalmente aceptables. En 
la época formativa del derecho internacional, antes del naci 
miento de la democracia y el Liberalismo, los gobernantes -­
que representaban a Los Estados en Las relaciones internacio 
nales eran punto menos que absoluto. La diplomacia interna-= 
cional, traducida en reglas de derecho internacional, estaba 
interesada principalmente en el arreglo de Las soberanías -­
territoriales, La condición Legal de Los océanos, Las inmuni 
dades diplomáticas y de jurisdicción de los Estados, jefes-= 
de gobierno y representantes diplomáticos, las normas de re­
conocimiento de Estados y gobiernos, La protección de Los -­
súbditos y La reglamentación de la guerra y La neutralidad. 

5.- Por todo Lo anterior, puede afirmarse que el -­
Derecho Internacional clásico, no tenia interés alguno en -­
cuestiones de bienestar social o condiciones económicas de -
Las naciones cuyos soberanos tenían relaciones recíprocas -­
diplomáticas y jurídicas. 

La posterior expansión de La sociedad internacional, 
que pasa progresivamente del sistema de estados europeos al­
sistema de estados de civilización cristiana y de ahí al sis 
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tema de estados civilizados, de acuerdo con La evolución se­
ñalada por Truyol y Serra (46), determina una notable evolu­
ción del Derecho Internacional. La independencia de Los Es­
tados Unidos y La Revolución Francesa, inspiradas en Los - -
principios del liberalismo, dan paso a una nueva Legitimidad 
democrática, que gana terreno progresivamente con el derrum­
be de La Santa Alianza y La constitución de gobiernos demo -
cráticos en Europa y Africa. El principio de autodetermina­
ción o derecho de Los pueblos a disponer de si mismos altera 
también radicalmente otro de Los principios del Derecho In -
ternacional clásico que señala Friedmann. 

La expans1on de La sociedad internacional, no es - -
otra cosa, que La notable expansión del sistema capitalista­
ª través de La colonización contem1:foránea. "Asi fue como -­
Los estandars, los criterios y pautas procedentes de La civi 
Lización cristiana y occidental, ampliamente secularizados= 
durante el siglo XIX, se impusieron en el plano mundial. De 
hecho, fueron adoptados con más o menos convicción y se adap 
taren más o menos consistentemente con las tradiciones loca-=­
les. Y, en cu~lquier caso, lo fueron sobre todo en sus apli 
caciones económicas y técnicas. Los estados occidentales--= 
Los pusieron esencialmente al servicio de su comercio" (47). 
Aligerado de su contenido ético, el Derecho Internacional -­
"experimentó un proceso de formalización, convirtiéndose en­
el derecho adaptado a las necesidades del pionero industrial 
y del capitalista en La búsqueda de inversiones". (48) 

Durante el siglo XIX, el Derecho Internacional se -­
consolida como un derecho de la colonización. De.carácter -
predominantemente politice, legitima por un lado la domina -
ción colonial y establece, por el otro, normas de coexisten­
cia entre los Estados hegemónicos en La sociedad internacio­
nal. Su falta de preocupación por normas específicas en ma­
teria económica, se explica por la ideología del liberalismo 

(46) Confrª Truyol y Serra Antonio, opª cit., P~ 28. 
(47) Ibid. p. 67. 
(48) Schwarzenberger Georg, citado por Truyol y Serra, op. -

cit. p. 67. 
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aparentemente neutra en materias económicas. 

Lo anterior era, sin duda, solamente una pariencia.­
Numerosos principios, instituciones y normas consuetudina -­
rías se van elaborando para conformar un todo coherente que­
es el marco jurídico de La dominación de Los países indus 
trializados sobre el resto del mundo. Examinemos algunos de 
ellos: 

1.- Tratados desiguales. 

En su proceso de expansión hacia el Oriente, Los paí 
ses occidentales capitalistas impusieron a China, Japón, Per 
sia, etc., tratados que otorgaban privilegios económicos 
desorbitados a los Estados dominantes. De hecho, eran vio -
Laciones puras y Llanas de La soberanía de los países asiáti 
cos. Estos tratados concedían t~ jurisdicción consular de= 
Las naciones asiáticas a Los países occidentales, privile -­
gios financieros, concesiones de explotación de sus recursos 
naturales y de su comertio, arrend~miénto d~ territorios y -
presencia de tropas extranjeras autónomas. 

2.- Cláusula de La nación más favorecida. 

Es obvio que al ser formulado como un principio gene 
ral de Derecho Internacional, el principio o cláusula de la= 
Nación más favorecida constituía -y sigue constituyendo- una 
imposición arbitraria sobre Los países de economías débiles, 
ya que si alguna Legitimidad pudiera tener dicha cláusula, -
ella seria su aplicación entre Estados con economías de simi 
lar grado de desarrollo. 

3.- Libertad de Los mares. 

Esta norma, constituye un principio r.nnc::11i:>t11rlin;:irin­

del Derecho Internacional de Larga duración y que notoriame.!:.1_ 
te está des~inado a favorecer los intereses de Las potencias 
marítimas, al reducir al mínimo Los derechos de los Estados-
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ribereños sobre Los espacios maritimos y oceánicos, para im­
poner una Libertad expresada en derechos aparentemente jus·­
tos y objetivos (Libertad de navegac1on, Libertad de pesca,­
etc.), Los que sólo podian ser aprovechados por Los paises -
que tenían el desarrollo necesario en materia de flotas Las­
grandes potencias. 

4.- Modos de adquirir la soberania territorial. 

AL traspalar del Derecho Romano al Derecho Interna-­
cional algunos modos de adquirir la propiedad, se establecie 
ron principios jurídiéos que facilitaban el proceso de expan 
sión colonial. La ocupación, por ejemplo, atribuia la ~obe~ 
raniaterritorial sobre La res nullius a los ocupantes, enten 
diéndose por res nullius, aquellas que no estuvieran someti= 
das a la soberanía de otro Estado reconocido por la sociedad 
internacional, Lo que equivalia a decir que si existía en el 
territorio en cuestión una comunidad social que no era consi 
derada ni reconocida como Estado -caso de Los territorios co 
loniales-, éste era susceptible de ocupación. 

El derecho de conquista era también ampliamente reco 
nacido por el Derecho Internacional del siglo XIX y no es sT 
no hasta La Carta de Naciones Unidas, que este Derecho queda 
ilegitimado por el Derecho Internacional. 

S.- EL principio del estandard mínimo del extranje­
ro que vive en territorio de otro Estado. 

Este principio, impuesto por Los países industriali­
zados y fuertemente resistido por Los países latinoamerica -
nos inicialmente, y por todos Los países subdesarrollados en 
La actualidad, estipula La obligación de los estados, de - -
otorgar a Los extranjeros que se radicaban en su territorio­
un estandard mínimo internacional, conjunto de derechos que­
no podía ser violado o rebajado unilateralmenteª Una de Las 
normas de este estandard está referida a La protección de-~­
Las inversiones, al estipular que Las posibles exporpiacio -
nes de bienes extranjeros debían necesariamente perseguir un 
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fin público, y además, "deben ir acompañadas de indemniza -­
ción que tubra la totalid~d dél valor de los bienes expropia 
dos o, utilizando una fórmula bien conocida, que haya una--= 
indemnización pronta, adecuada y efectiva". (49) 

Estos son apenas algunos ejemplos de que La afirma-­
c,on en el sentido de que el Derecho Internacional clásico -
no contenía normas referidas directamente a problemas de con 
tenido económico es sólo parcialmente cierta. Los ejemplos-= 
no son Los únicos: la institución de La protección diplomá­
tica en casos de expropiaciones, es otro precepto bien cono­
cido por los países latinoamericanos, que forjaron numerosas 
instituciones de Derecho Económico Internacional como forma­
de protegerse ante Las presiones norteamericanas. Fruto de­
esta reacción han sido, por ejemplo, la cláusula Calvo y la­
cláusula Drago. 

A pesar de Lo anterior, queda en pie la caracteristi 
ca dominante del Derecho Internacional hasta La Segunda Gue-= 
rra Mundial: un derecho favorable a La colonización y funda 
mentalmente político. "Hasta la era reciente de Las descolo 
nizaciones en cadena, este derecho no evolucionó sensiblemen 
te como soporte del imperialismo, con La salvedad de que La::" 
aparición de los dos supergrandes eclipsó La influencia de -
Europa y trajo consigo una importante redistribución de Las­
zonas de influencia en el Mundo". (50) 

(49) Akehurst, Michael, Introducción al Derecho Internacio­
nal. Edit. Alianza Universidad, Madrid, España, 1980 -
~147. 

(50) Bedjaoui, Mohammed, op. cit. p. 43. 
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3.2. EL ordenamiento jurídico-económico de posquerra. 

Como hemos señalado en el desarrollo de esta exposi­
c,on, las grandes potencias tenian La convicción de que al -
terminar La Segunda Guerra Mundial habria que reestructurar­
el orden económico internacional. En el cumplimiento de di­
cha tarea, afloraron muy pronto Las agudas discrepancias y -
antagonismos entre Los sistemas capitalista y socialista que 
se habían atenuado durante La guerra para enfrentar al enemi 
go común. Ello dió como resultado que el orden económico in 
t o,..n".:11,...;Q"'"l q••o. ~1 -F-in~I ro.o. o~+ .... 11r+u .... A r-nmn .... ond..; ~ r!'3~.; .ov -:"' 
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clusivamente a Los paises no socialistas,· Los que se dieron­
por su parte a La tarea de consolidar organismos de coopera­
ción que aseguraran el normal funcionamiento económico de -­
Los países de su área. 

La hegemonía absoluta de los Estados Unidos se refle· 
JO tanto en el ámbito especificamente económico, como tam --= 
bién en el campo de la construcción del marco jurídico ínter 
nacional de dicho ámbito económico. 

AL encontrarse en situación de diseñar en su benefi­
cio el ordenamiento internacional de posguerra, Estados Uni­
dos utilizó La doctrina liberal para darle forma al sistema­
de normas que debería regir La sociedad internacional en sus 
relaciones económicas. Lo mismo había hecho Gran Bretañ~ en 
el siglo anterior, al convertirse en normas internacionales­
la ideología del Libre cambio, aprovechando su situación de­
hegemonía en el concierto de naciones capitalistas. En el -
caso norteamericano, se puede hablar de un neoliberalismo co 
mo fuente inspiradora de las normas que debían regular Las-::: 
relaciones económicas internacionales. 

Otra de Las características generales de este nuevo­
ordenamiento jurídico es su preferencia por La instituciona­
lización o formalización. Las normas consuetudinarias del -
Derecho Internacional se formalizan, y se crean Organizacio-
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nes Internacionales, que, -reflejando con gran propiedad la­
correlación real de fuerzas en el sistema capitalista- están 
destinadas a aplicar las normas así formalizadas. A partir­
de entonces, se puede hablar con más seguridad de La existen 
cia de un Derecho Económico Internacional. No es que soste!:!_ 
gamos que en periodos históricos anteriores no existían nor­
mas jurídico-económicas a nivel internacional. Las había y­
muy importantes, pero no existía una sistematización de las­
mismas, sino que estaban dispersas en el conjunto de un Dere 
cho Internacional fundamentalmente político. 

Podemos decir, en resumen, que dos son las caracte­
risticas fundamentales del orden juridico-económico de pos­
guerra: 

a) Está fundado en La ideología neoliberal, y 

b) Refleja c·on gran claridad La hegemonia de los 
Estados Unidos, en primer Lugar, y de las naciones industria 
Lizadas no socialistas en segundo lugar. 

Esta óltima caracteristita, equivale a decir que no­
toma en cuenta ni proteje, Los derechos de Los paises subde­
sarrollados, ~echo que ha generado en éstos, una reacción cu 
yo resultado ha sido el proceso de elaboración grad~al del= 
Derecho Interna-cional del Desarrollo, que será materia del -
próximo capitulo. 

En el capítulo anterior, examinamos Los aspectos - -
esenciales de Los órdenes comercial y monetario, estructura­
dos en forma convencional Y multilateral después de La Seg~n 
da Guerra Mundial (GATT), o en el ~Ltimo aRo de La misma - = 
CFMI y BIRF). En ~l orden comercial, aparece claramente vi­
sible la característica neoliberal que Los Estados Unidos im 
primió al GATT, concebido fundamentalmente como un marco de= 
negociaciones para favorecer el libre comercio entre los Es­
tados miembros. Cada uno de los principios y cláusulas de -
dicho ordenamiento, son una cabal aplicación en materias téc 
nicas de los principios del orden liberal, que favorece ob = 
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viamente a Los países industrializados. 

En el orden monetario, la institucionalización es mu 
cho más precisa y clara, con La creaeión de un organismo in::' 
ternacional, el FMI, dotado de grandes atribuciones que me -
noscaban severamente la soberanía económica de Los Estados -
miembros. Pero este menoscabo no es equitativo, ya que el -
poder de decisión se reserva secundariamente a los países de 
Europa occidental y principalmente a Los Estados Unidos. La 
situación se agrava aún más para Los países subdesarrolla 
dos, cuando el FMI se convierte en un organismo que centra -
su actividad hacia ellos, ante la incapacidad para ejercer -
su autoridad sobre Las naciones industrializadas. 

En el orden financiero, se crea el BIRF, organismo-­
destinado a "ayudar a La reconstrucción y fomento de Los te­
rritorios de Los países miembros". (51) 

Con una estructura muy parecida a la del FMI, es de­
cir, una Junta de Gobernadores, un Consejo de Director~s Eje 
cutivos y un Presidente, el BIRF adopta sus decisiones refle 
jando Los intereses de los países desarrollados que forman-= 
parte de él, es decir, de los mismos países que dominan La -
toma de decisiones en el FMI, ya que Los países que dominan­
La toma de decisiones en el FMI, ya que Los países socialis­
tas, excepto Rumania no forman parte del BIRF. Cada Estado­
miembro tiene derecho a 250 votos, más un voto por cada - --
100.000 DEG de aporte, Lo que le da a Estados Unidos derecho 
a veto, al igual que en el FMI. 

A partir de 1948, et BIRF se ha centrado en Los paí­
ses subde~arrollados, ya que la ayuda a La reconstrucción -­
quedó terminada con el Plan Marshall. Su labor en la ayuda­
al desarrollo es escasa: "A principios de 1982, el capital­
en giro se situaba en 70,500 millones de dólares, con un ca-

(51) Diaz Luis Miguel, op. cit., p. 202. 
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pital desembolsado de 31,822 millones". (52). Si compara -
mos estas sumas con las necesidades reales de financiamiento 
de los paises subdesarrollados y con los montos de la deuda­
externa de las naciones del Tercer Mundo y el rol de los ban 
eos privados en etla, podremos darnos cuenta de por qué afir 
mamas que la labor del BIRF ha sido casi insignificante. -

A la escasa capacidad financiera del BIRF hay que -­
agregar su intima conexión con los intereses norteamericanos 
los créditos que concede son a largo plazo y para financiar­
proyectos económicos específicos. 

Lo normal es que el beneficiario del préstamo sea el 
gobierno o empresas publicas, pero también pueden ser empre­
sas privadas con aval del gobierno respectivo. Las tasas de 
interés, que al principio eran bajas, se han ido reajustando 
a La par que se elevan los tipos de interés en el mercado -­
financiero mundial. 

"Una de las características más sobresalientes de -­
los créditos otorgados por el BIRF, consiste en que sus re -
ceptores deben proceder a las oportunas Licitaciones interna 
cionales, para adjudicar La realización del proyecto al con 
tratista o contratistas de Los paises miembros que ofrezcan=­
mejores condiciones económicas, de calidad, plazos, etc. Es 
ta particularidad ha favorecido enormemente a Los países in::­
dustriales, y de manera indudable ha demorado en los países­
subdesarrollados La efectiva puesta en marcha de empresas de 
proyectos públicos y de construcción de equipos". (53) 

La escasa capacidad real del BIRF para hacer frente­
ª las necesidades financieras de Los países subdesarrollados 

(52) Tamames, Ramón, Estructura Económica Internacional, 
Edit. Alianza Universidad, Madrid, España, 1982, p. 108 

(53) Ibid., p. 11. 
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ha dado como resultado que éstos acudan a Las fuentes priva­
das de financiamiento. EL Derecho Internacional Económico -
no contiene disposiciones convencionales que rijan Las rela­
ciones de Los bancos privados con Los gobiernos, vacío que -
ocasiona La aplicación en este campo del derecho nacional de 
Los países acreedores, con las consiguientes desventajas pa­
ra Las naciones del Tercer Mundo. 

Aparte de Las normas convencionales que surgieron 
para regular estos aspectos específicos de Las relaciones 
económicas internacionales, La creciente internacionaliza 
c1on de la economia empezó a generar relaciones de otro tipo 
cuya regulación jurídica era incierta. Friedmann señala - -
tres tipos de relaciones que deberían ser reguladas por Lo -
que él Llama el "derecho mercantil internacional". (54) 

1.- Operaciones entre Estados, o entre éstos y orga­
nismos públicos internacionales. 

Política y jurídicamente es aconsejable que dichas-­
relaciones no se rijan por La Ley de uno de Los Estados con­
tratantes, sino por el derecho mercantil internacional. No­
existe un cuerpo coherente de Leyes sobre La materia aún, pe 
ro en operaciones tales como préstamos, ventas o contratos--= 
de prestación de servicios, La fuente de Los principios juri 
dicos que Los regulan, dice Friedmann, deben ser "Los princT 
pios generales de derecho reconocidos por Las naciones civi-= 
Lizadas", de acuerdo a Lo que estipula el artículo 38 del es 
tatuto de La Corte Internacional de Justicia. EL autor se-= 
pronuncia además porque en este caso, el derecho mercantil -
internacional se base en La teoría francesa del contrato ad­
ministrativo, que subordina Las obligaciones de Las partes,­
Las indemnizaciones y otros aspectos sustantivos a Los propó 
sitos que el Estado u otro organismo público dependiente de-= 
él tenía al tiempo de celebrar el contrato. 

(54) Confr. Friedmann Wolfang, op. cit., pp. 211 a 217. 
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2.- Los contratos de préstamo y otras operaciones -
financieras realizadas por organizaciones económicas inter -
nacionales (BIRF, BID, Banco Europeo de Inversiones, etc.),­
con otros organismos internacionales o con particulares, con 
aval de su gobierno. En estos contratos no se menciona el -
derecho aplicado a Los mismos, y La mayoria de los autores -
están de acuerdo en que estas operaciones deben regirse por­
el derecho mercantil internacional. 

3.- La tercera categoría está compuesta por opera -
cienes en que una de Las partes es un gobierno u organismo -
gubernamental y La otra una empresa privada. La cu,,fluc111.. ia 
de dos hechos determina, según Friedmann, que estas operacio 
nes queden comprendidas en el campo del Derecho lnternacio = 
na L: 

a) La extraordinaria importancia de Los convenios -
internacionales relativos a Los recursos naturales o que tie 
nen por objeto el fomento de servicios públicos y empresas= 
de interés nacional~ 

b) EL rol cuasi-diplomático que desempeñan empresas 
privadas al realizar operaciones de carácter comercial y po­
Litico a La vez. 

Las normas de Derecho Económico Internacional, que -
constituyen el marco jurídico del orden económico internacio 
nal de posguerra, tienen algunas características que Las di= 
ferencian tanto de Las normas tradicionales de Derecho Inter 
nacional, como de Las normas que constituyen el Derecho In= 
ternacional del Desarrollo. Este último está compuesto por­
normas de carácter programático, que no establecen obligacio 
nes sino recomendaciones a Largo plazo a Las partes hacia-= 
Las cuales van dirigidas. Se trata de un conjunto de propo­
siciones que configuran un proyecto de ordenamiento económi­
co internacional que es al mismo tiempo contestatario del -­
existente, y que aspira a superarlo y reemplazarlo por otro­
más justo. 
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¿cuáles son los rasgos característicos de Las normas 
del Derecho Económico Internacional consolidado en la pos -­
guerra? Algunas de sus principales características distinti 
vas son las siguientes: 

a) La norma jurídica tradicional es por esencia 
abstracta y generalizadora, no considera las particularida -
des individuales de Los hechos que rige. "La norma de dere­
cho económico, en cambio, aspira a ser "individualizadora",­
con el fin de adaptarse siempre al hecho, a lo concreto". -­
(55) 

b) La norma de Derecho Económico Internacional es -
flexible y maleble, al revés de la norma tradicional que as­
pira a La precisión y La fijeza. Aún aquellas normas est~ -
blecidas por procedimientos tradicionales, como Los conven-­
cionales, son más bien imprecisas y se traducen en obligacio 
nes de comportamiento de los Estados en una dirección deter-=­
minada. Un buen ejemplo Lo tenemos en el tratado constituti 
vo del GATT: Los articulas VII.1; VIII.2; XIII.2 y XXIII.fe 
establecen obligaciones tan vagas como "tomar Las medidas -­
útiles con el propósito de ••• ", o a "obrar tan rápidamente­
como sea factible", o a "aplicar La medida si su situación -
econom,ca y financiera y La situación del sector correspon -
diente lo permite". (56) 

c) Existe también una diferencia en Lo que se refie 
re a la sanc,on. La norma de Derecho Económico Internacio -
nal no puede decirse que no esté provista de algún tipo de -
sanción sui géneris, como Lo veremos. La violación de una -
obligación jurídica impuesta por el Derecho Económico ·Inter­
nacional, trae como consecuencia una presión económica y de-

(55) Weil, Prosper, Derecho Internacional Económico: ¿Mito­
º realidad?, en Estudios de Derecho Económico, vol. I, 
UNAM, 1977, p. 177. 

(56) Díaz, Luis Miguel, op. cit., pp. 524-527. 
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alcances políticos muy dificil de tipificar como una sanción 
prop-lamente tal. "La sanción del mundo de Los negocios es -
La misma que La de la Iglesia: puede pronunciar una exclu -
si ón, un boicot cuyos efectos son temibles". (57) 

d) Una última diferencia de importancia: existe en 
Derecho Económico Internacional una preferencia muy fuerte -
por la conciliación y un rechazo al arreglo judicial de Los­
conflictos, que contrasta con La realidad al respecto en el­
Derecho Internacional tradicional. La lentitud y el forma -
Lismo de Las decisiones judiciales parecen enemigas de la -­
flexibilidad y agilidad de la norma de Derecho Económico In­
ternacional. 

Naturalmente, estas características sui géneris de -
La norma de Derecho Económico Internacional, son fruto de -­
una correlación de fuerzas que favorece a Las naciones indus 
trializadas, no es neutra. EL recurso a La conciliación de-= 
ja en mejores condiciones a Los países que pueden imponer su 
propia visión de Los problemas en el seno de organizaciones­
internacionales que, por otra parte, ellas mismas diseñaron­
y controlan en forma efectiva. 

En definitiva, La imprecisión de Las normas y el ca­
rácter de La sanción establecida para el caso de su viola -­
ción, deja en manos de Los centros internacionales de poder, 
un instrumento ágil, flexible y cómodo para imponer sus inte 
reses en el contexto de las relaciones económicas internacio 
nales. Nuevamente, quienes sacan La peor parte de Las carac 
terísticas de este ordenamiento jurídico son los países sub-= 
desarrollados. 

Por Lo demás, existen normas muy precisas y organi -
zaciones configuradas con un cúmulo de atribuciones. Así, -
Las normas referidas al ordenamiento monetario internacional 

(57) Weil, Poosper, op. cit. p. 181. 
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y los mecanismos de funcionamiento del FMI han terminado por 
convertirse en un marco juridico muy preciso del cual Los -­
paises subdesarrollados dificilmente pueden salir. La impre 
precisión se usa cuando es necesaria: para La determinación 
de Las obligaciones de los paises industrializados en mate -
ria de comercio internacional, para La definición de deberes 
y derechos en los contratos financieros, etc. 

Por todo lo anterior, es posible concluir que exis-­
ten normas de Derecho Económico Internacional destinadas a -
consolidar y cimentar, un prden económico impuesto por los -
países desarrollados -y principalmente por los Estados Uni -
dos- al conjunto del mundo subdesarrollado, que no ha parti­
cipado en Las negociaciones que dieron vida a este sistema,­
pero que están insertos dentro de su lógica. 

Es importante subrayar, que Las normas de Derecho -­
Económico Internacional, en cuanto a sus fines, a sus proce­
dimientos de elaboración y a su contenido, se diferencian -­
substancialmente de Las normas que constituyen el Derecho -­
Internacional del Desarrollo, y que serán materia de nues -
tro próximo capítulo. 

Debemos diferenciarlas claramente, pués mientras Las 
normas de Derecho Económico Internacional son La expresión -
jurídica de un orden económico que responde a La correlación 
de fuerzas y Las hegemonías del período inmediatamente poste 
rior a La Segunda Guerra Mundial, las normas del Derecho In::­
ternacional del Desarrollo aparecen como expresión de una -­
nueva fuerza en la sociedad internacional: los países subde 
sarrollados, conjunto heterogéneo de naciones pero que com ::­
parten problemas comunes de índole histórico, cultural y eco 
nom1co. Se trata de naciones que estuvieron durante una fa::­
se de su vida sometidas a La dominación colonial; a Las que­
se ha asignado un rol en la división internacional del traba 
jo en función no de su propio desarrollo, sino en el de los-=­
países del centro; que tienen por ello contradicciones de -­
fondo con todo el sistema económico instituido por Los pai -
ses a Los que se ha impuesto un marco jurídico diseñado para 
perpetuar su dominación. 
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La integración progresiva de los países que estuvie­
ron sometidos durante siglos a La dominación colonial a La -
sociedad internacional, no podía dejar de tener consecuen -­
ciasen La economía y en La política mundiales. EL orden in 
ternacional que heredaban y en el cual debían desenvolverse-= 
era demasiado injusto e inadecuado para sus aspiraciones na­
cionales, como para que no se produjera la reacción de estos 
recién Llegados a La sociedad internacional. 

El punto de partida de lo que el intelectual y polí­
tico africano Leopoldo Senghor llamara "la muerte del comple 
jo de inferioridad" se puede situar en la Conferencia de Ban 
dung. En ella, 19 países africanos y asiáticos se reunie --= 
ron, y adoptaron los principios que deberían regir Las rela­
ciones internacionales de las naciones que se integraban re­
cientemente a una sociedad internacional elaborada sin su -­
participación. 

En el documento final de Bandung, se aboga por La -­
cooperación económica y cultural, Los derechos humanos, La -
autodeterminación de los pueblos y se abordan los problemas­
de La dependencia económica y política, La búsqueda de la 
paz, la cooperación internacional y La Lucha en contra de La 
discriminación racialª 

Si bien es cierto que se trataba de una conferencia-
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afroasiática, los princ1p1os de Bandung se orientaba a dar -
fespüesta a· lo~:principales problemas que enfre~taban todas­
las haciones del Terce~·Mündo. Representa además~ un primer 
intento de coordinación política·entre lot paíse~ subdesatro 
Llados, y· de ahi su enorme· importancia en el desarrollo de~ 
Las relaciones internacionales contemporáneas. 

En 1961 se celebra en Belgrado, Yugoslavia, La Prime 
ra Conferencia de Jefes de Estado y/o Gobierno de países de=­
Africa, Asia, América Latina además de Yugoslavia, en la que 
se constituye el Movimiento de Paises No Alineados. Se tra­
ta de un mecanismo de coordinación política que sigue los li 
neamientos generales señalados en Bandung y Los complementa~ 
agregando otros que contribuyen a definir mucho mejor el per 
fil político de este movimiento, que se convertiría en una~ 
instancia de gran peso en el contexto de la politica mun 
dial. 

Algunos de los principios fundamentales del Movimien 
to de Países No Alineados son los siguientes: 

a) El antiimperialismo, anticolonialismo y antineo­
colonialismo. 

b) La lucha en favor de la distensión internacional 

c) La oposición al apartheid, el racismo y el sio -
nismo. 

d) La oposición a las alianzas militares. 

e) La oposición a las bases militares de las poten­
cias imperialista en los territorios de los países no alinea 
dos o en las colonias. 

f) La cooperación económica y política entre los -­
países del Tercer Mundo. (58) 

(58) Los Países No Alineados, Prensa Latina, La Habana, - -
1979, pp. 7-8. --~ 
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En La actualidad, el Movimiento de Paises No Alinea­
dos juega un rol de gran importancia en La Lucha mundial por 
La paz y La distensión en La vida internacional, a pesar de­
las discrepancias existentes entre algunos de sus miembros. 

Aunque resulta dificil mantener una equidistancia -­
entre La URSS y Los Estados Unidos, el Movimiento de Los No­
Alineados ha podido impulsar las mejores causa del Tercer -­
Mundo, Luchar por La reestructuración del orden internacio -
nal en sus múltiples aspectos y, sobre todo, mantener un ni­
vel aceptable de coherencia y cooperación entre naciones que 
comparten problemas comunes en su inserción en el contexto-­
internacionalª 

AL inaugurarse en Ginebra en 1964 La I Conferencia -
de Naciones Unidas para el Comercio y el Desarrollo (I UNC -
TAD), se dió forma orgánica a La tendencia de los países sub 
desarrollados a integrar esfuerzos para Luchar por La rees ::­
tructuración del orden económico internacional. Se crea en­
tonces el "Grupo de Los 77", mecanismo de coordinación que -
inicialmente es informal, pero que progresivamente se va con 
solidando como un grupo de gran influencia. 

EL objetivo fundamental de este grupo, es organizar­
los esfuerzos de los países del Tercer Mundo para Luchar por 
La estructuración de relaciones económicas internacionales -
más justas y por La creación de mecanismos de cooperación in 
ternacional en materia de desarrollo económico. 

EL grupo de Los 77 no es una organización internacio 
nal, sino que es el equivalente al Movimiento de los Paises=­
No Alineados en materia económica. Este conjunto de paises­
constituye un grupo de presión, que actúa en forma coordina­
da en Las organizaciones internacionales, cuando se trata de 
temas que interesan a todos los países del 

Es significativo considerar que esta organización 
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grupal, desde 1964 a La fecha, ha ampliado su área de in --­
fluencia en forma notable, ya que de 77 paises que Lo confor 
maban está compuesto actualmente por 126 países que represen 
tan en su conjunto Los dos tercios de la población mundial.= 
Sólo por razones históricas, se sigue denominando "grupo de­
los 77 11

• No todos Los miembros de este grupo son parte inte 
grante del Movimiento de Los No Alineados, pero si todos los 
integrantes de Los No Alineados forman parte del grupo de -­
Los 77. 

La estructuración del grupo de Los 77 y La creación­
de la Conferencia de Naciones Unidas para el Comercio y el -
Desarrollo en 1964, no fueron Las primeras manifestaciones -
del nuevo impulso que empezaba a tomar, en el sistema de Na­
ciones Unidas, la reivindicación tercermundista tendiente a­
legrar un desarrollo económico para Las Naciones de Africa,­
Asia y América Latina. "Fue, en efecto, en 1960, con La re­
solución 1515 (XV) de la Asamblea General de Naciones Uni -­
das, que por primera vez se afirmó de manera radical el pa -
pel de las Naciones Unidas con respecto a Los problemas del­
desarrollo, diciéndose que su deber es contribuir al progre­
so económico y social de los países en desarrollo. En el -­
mismo año, la resolución 1522 (XV) fijó en un uno por ciento 
del producto bruto de los paises desarrollados, el aporte -­
mínimo que éstos deben destinar como ayuda a los países en -
vías de desarrollo. 

Fue en 1961 que se lanzó el Primer Decenio de las Na 
ciones Unidas para el Desarrollo, demostrándose así que es= 
tas nuevas ideas atraían ya la atención prioritaria de La co 
munidad internacional. En ese mismo año, la resolución 1707 
(XVI) caracterizó el comercio internacional como un necesa -
ri o instrumento del desarrollo económi co 11

• (59) 

A la creación de la UNCTAD y la formación del grupo­
de los 77, siguieron varios hechos en la misma dirección: Se 

(59) Gross Espiell, Héctor. ~erecho Internacional del Desa­
rrollo, en Estudios de Derecho Económico, vol, II, p.-
229. 
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instituye la ONUDI en 1966 mediante La resolución 2152 (XXI) 
iniciándose la nueva década -del año de 1970- con la resolu­
ción 2626 (XXV) de La Asamblea General titulada "Estrategia­
Internacional de Las Naciones Unidas para el Segundo Decenio 
del Desarrollo", que constituyó La sistematización más com -
pleta y ambiciosa -hecha hasta entonces- de Los principios -
que deben regular la acción internacional para el desarrollo. 

4.1.2 EL Nuevo Orden Ecmnómico Internacional. 

Fue en el año 1974, cuando aparece por primera vez -
la reivindicación del Nuevo Orden Económico Internacional -
con este nombre preciso, que se incorporaría a partir de en­
tonces al lenguaje político universalª Se trata de la reso­
lución 2301 (S-VI) del año 1974, Llamada "Declaración sobre­
el establecimiento de un Nuevo Orden Económico Internacio -­
nal", que afirmó la necesidad del cumplimiento acelerado de­
las obligaciones y compromisos contraídos por la comunidad -
internacional en el marco de La Estrategia Internacional de­
Naciones Unidas para el Segundo Decenio del Desarrollo. 

La Declaración, que fue acompañada por un "Programa­
de Acción para el Establecimiento de un Nuevo Orden Económi­
co Internacional", se elaboró y aprobó como resultado de una 
coyuntura internacional muy particular. La Asamblea fue con 
vacada a petición del grupo de Los 77, dentro de los cuales=­
ª su vez, La iniciativa correspondió al movimiento de Países 
No Alineados. Ello fue producto de La Cuarta Cumbre de Los­
No Alineadosr celebrada en Argel en Septiembre de 1973, unas 
semanas antes de la dramática alza de precios del petróleo -
que conmovió al mundo occidental desarrolladoº 

En el NOEI se contemplan dos tipos de reivindicacio­
nes: de orden político y de tipo económico. 

Los principios políticos se refieren a la igualdad -
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soberana de Los Estados; al derecho de autodeterminación de­
los pueblos; a la cooperación internacional para La elimina­
ción de Las desigualdades existentes en los niveles de vida­
Y desarrollo de los diferentes países; al derecho de Libera­
ción contra el coloniaje, el racismo y La ocupación extranje 
ra de los territorios, así como también a La plena y perma-:: 
nente soberanía del Estado sobre Los recursos naturales yac 
tividad económica. 

Las reivindicaciones de tipo económico inciden sobre 
Los aspectos fundamentales del orden económico internacional 
que hemos examinado en capítulos anteriores, es decir, La -­
cuestión de Los productos básicos el orden monetario y finan 
ciero internacional, La soberanía sobre Los recursos natura=­
Les y La industrialización de Los países subdesarrollados. 

En materia de productos básicos, el NOEI establece -
una serie de alternativas de solución a La compleja problemá 
tica que plantea su comercialización a Las naciones del Ter=­
cer Mundo. La realización de convenios entre países produc­
tores y consumidores; el Fondo Común de Materias Primas; La­
indización de Los productos básicos en relación a Los pre 
cios de Los productos manufacturados; Las asociaciones de 
países productores con vistas a influir en mejor forma en el 
mercado mundial y en La determinación de Los precios, así co 
mo también La ampliación del sistema generalizado de prefe =­
rencias, constituyen Las principales medidas propuestas por­
el NOEI para este sector tan importante de La economía mun -
di a L. 

Es importante subrayar que todas estas medidas no -­
han sido acogidas por Los países desarrollados, que mantie -
nen inalterable su rol de dominación en el mercado mundial. 

La soberanía nacional sobre Los recursos naturales y 
el correspondiente derecho de nacionalización es otro de los 
aspectos básicos del NOEI, el que quedará precisado con La -
Carta de Los Derechos y Deberes Económicos de Los Estados, -
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que examinaremos más adelante. 

La necesidad de regular La actividad de las empresas 
transnacionales mediante un instrumento jurídico internacio­
nal y la preocupación por extender la industrialización de -
Los países subdesarrollados, son otros de los aspectos funda 
mentales del NOEI. 

Para sistematizar mejor su comprensión, resumiremos­
ª continuación Los objetivos más importantes de este progra­
ma de acción, tomando como base el análisis que efectúan E.­
Lazlo, J.A. Lozoya, J. Estéves, A.K. Bhattacharya, R. Green­
y V. Raman: (60). 

1.- Cumplir las metas de asistencia para el desarro 
llo establecidas por Las Naciones Unidas. Los países desa-= 
rrollados deberán hacer los mayores esfuerzos para alcanzar­
a mediados del Decenio una cantidad neta mínima equivalente­
al 0.7% de su producto nacional bruto a precios de mercado -
como asistencia al desarrollo. 

2.- Proveer asistencia técnica para el desarrollo y 
evitar las fugas de cerebros. Deberán intensificar los pro­
gramas de asistencia técnica orientados hacia .La instruc - -
ción, formación profesional y desarrollo de la capacidad de­
gestión del personal nacional de los países en desarrollo. -
Para cumplir este propósito, deberán aumentar Los recursos -
financieros otorgados a tal fin por los países desarrolla -­
dos, así como también es necesario, tomar medidas nacionales 
e internacionales para evitar el éxodo intelectual. 

3.- Renegociar La deuda de Los países subdesarrolla 
dos. Debe replantearse, sostiene el programa del NOEI ya en 
1974 -es decir, diez años antes de que el problema se trans-

(60) Confr. Lazlo E. y otros, op. cit., pp. 154 a 166. 
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formara en crítico- todo el tema de La deuda externa de Los­
paises subdesarrollados. Hay que conceder condiciones más -
ventajosas a Los países deudores, transformando en algunos 
casos Las deudas en donaciones, y priorizando en todo caso 
Las necesidades industriales y financieras de Las naciones 
del Tercer Mundo. 

4.- Reorientar parte de los fondos destinados al de 
sarme a objetivos del desarrollo. Los Estados, sostiene el-= 
NOEI, tienen el deber de aminorar progresivamente La carrera 
armamentista y redestinar los fondos que se liberen con el -
desarme, hacia el financiamiento del desarrollo en Los paf -
ses atrasados. 

5ª- Mejorar los términos y condiciones del comercio 
de Los paises en desarrollo: Barreras arancelarias y no - -
arancelarias, sistema generalizado de preferencias, derechos 
e impuestos de importación, comercio de invisibles, etc. 

En este marco, el NOEI se refiere en Los siguientes­
términos al problema de Los productos básicos -resoluciones-
3202 (S VI) y 3362 (S VII): "preparar un programa integrado 
general, que establezca directrices y tenga en cuenta Los -­
trabajos en curso en esta esfera, para una amplia gama de -­
productos básicos en cuya exportación están interesados Los­
paises en desarrollo". (61) 

Se debe Llegar a decisiones sobre el mejoramiento de 
Las estructuras de mercado, en el área de materias primas y­
Los productos básicos, incluyendo decisiones con respecto a­
un programa integrado y a La aplicabilidad de sus elementos. 
Las resoluciones comentadas, propician arreglos de mercado -
para asegurar precios estables y remuneradores a tos produc­
tos básicos, y compromisos multilareales de pago a Largo pl~ 
zo cuando ello sea posible. 

(61) Ibid, p. 163. 



86 

Otro objetivo de este programa es La creación de - -
existencias reguladoras dentro del marco de acuerdo sobre -­
productos básicos, financiadas por instituciones bancarias -
internacionales y por los países en desarrollo que estén en­
condiciones de hacerlo. 

EL derecho de Los Estados a asociarse en entidades -
de productores en materias primas y el deber de Los países -
desarrollados de respetar este derecho, es otro objetivo im­
portante del NOEI en este rubro. 

6.- Ajustar las políticas econom1cas de los países­
desarrollados para facilitar La expansión y diversificación­
de Las exportaciones de los paises en desarrollo. 

La finalidad de esta proposición es que Los paises -
desarrollados, orienten su política económica hacia objeti -
vos globales que permitan una división internacional del tra 
bajo racional, justa y equitativa. Esta resolución tiene en 
cuenta, que el principal mercado de Los productos de exporta 
ción de las naciones del Tercer Mundo son Los países desarro 
Llados, y trata de armonizar sus políticas económicas con eT 
desarrollo del comercio de exportación de Las Naciones subde 
sarrolladas. 

7.- Reformar el sistema monetario usando Los dere -
chas especiales de giro como principal activo de reserva in­
ternacional y promoviendo tipos de cambio estables y medidas 
protectoras contra La inflación. 

Estas medidas propuestas apuntan hacia el desplaza -
miento del dólar como medio de pago internacional, la vincu­
lación de Los DEG con el financiamiento del desarrollo y La­
eliminación de la incertidumbre en cuanto a los tipos de cam 
bio, en particular cuando ésta afecta adversamente al comer=­
cio de productos básicos. 
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8.- Asegurar una más justa y adecuada participación 
de los países subdesarrollados, en la adopción de decisiones 
en el FMI y el BIRF. 

Este es un objetivo que se explica por sí solo, si -
tomamos en cuenta la estructura del poder y Las decisiones -
en estos organismos tan importantes para la actividad maneta 
ria y financiera de los países del Tercer Mundo, los que - -:: 
-como ya señalamos- tienen una participación muy secundaria­
en decisiones que les atañen en forma directaª 

9.- Incrementar la transferencia multilateral de re 
cursos, para financiar el desarrollo. 

El objetivo perseguido -que no ha tenido mayor éxi ~ 
to- es el aumento de capital de parte del grupo del Banco -­
Mundial y del programa de Naciones Unidas para el desarrollo 
para que aumente a su vez su flujo económico hacia Las nacio 
nes del Tercer Mundo. 

10.- Negociar el desplazamiento de capacidad produc 
tiva industrial hacia los países en desarrollo y establecer= 
mecanismos de transferencia de tecnología hacia dichos paí -
ses. 

Se trata de objetivos que propenden a la industriali 
zación de los países subdesarrollados mediante el llamado_:; 
"redespliegue industrial" que favorecería, de acuerdo al - -
NOEI, tanto a los países desarrollados como a los subdesarro 
llados. 

Se pretende además, fomentar la transferencja de tec 
nologia, revisando las convenciones internacionales sobre pa 
tentes, la individualización y superación de los obstáculos­
ª la transmisión de tecnología a Los países subdesarrollados 
La facilitación del acceso a la tecnología patentada a Las -
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Naciones del Tercer Mundo en condiciones justas, asi como -­
también La formulación de un Código Internacional de Conduc­
ta para La Transmisión de Tecnologia, que se ajuste a Las 
condiciones y necesidades de Los paises en desarrollo. 

11.- Regular y supervisar las actividades de Las em 
presas transnacionales y eliminar Las prácticas restrictivas 
en sus negocios. 

EL objetivo básico señalado en Las resoluciones co-­
mentadas ,JéUé y JJOéJ era La formulación de un código de -­
conducta internacional de estas empresas tendiente a: 

a) Impedir su injerencia en Los asuntos internos de 
Los países donde realizan sus operaciones. 

b) Reglamentar sus operaciones en Los países huésp!. 
des para eliminar prácticas comerciales restrictivas. 

c) Lograr que esas empresas proporcionen asistencia 
transmisión de tecnología y conocimientos de administración­
y gestión a Los países en desarrollo en condiciones equitat.:!_ 
vas. 

d) Reglamentar La repatriación de utilidades que -­
esas empresas obtengan en sus operaciones, teniendo en cuen­
ta Los intereses Legitimos de todas Las partes interesadas. 

e) Promover La reinversión de Las utilidades de - -
esas empresas en Los países en desarrollo. 

12.- Explotar equitativamente Los recursos de Los -
fondos marinos y del Lecho oceánico. 

Esta propos1c1on se refiere a Los recursos minerales 
ubicados en Los fondos marinos y oceánicos situados más allá 
de Los Limites jurisdiccionales, sobre cuya situación jurid.:!_ 



ca Los países en desarrollo obtuvieron una victoria relativa 
con La firma de La nueva Convención sobre Derecho del Mar, -
(Jamaica, 1982), la que no ha sido.suscrita por Los Estados­
Unidos. 

Estas son, en esencia, Las reivindicaciones económi= 
cas del Nuevo Orden Económico Internacional propiciado por= 
Los países subdesarrollados. Se trata de medidas de rees -­
tructuración del orden económico vigente a nivel mundial de­
carácter progresista, La mayoría de Las cuales no han podido 
ser incrementadas, debido a La oposición abierta o encubier­
ta de Las Naciones Industrializadas de economía de mercado. 

A nivel jurídico, estas iniciativas fueron cristali­
zadas en La Carta de Derechos y Deberes Económicos de Los -­
Estados, aprobada por La Asamblea General de Naciones Uni -­
das, el 12 de Diciembre de 1974 en virtud de La resolución -
3281, uno de Los instrumentos más importantes del Derecho -­
Internacional del Desarrollo, al cual nos referiremos en es­
te mismo capítulo. 

Por supuesto, La evolución del NOEI no se detiene en 
estas resoluciones. La Asamblea General de La ONU ha sido y 
es aún, el foro favorito para La promoción de todas aquellas 
iniciativas globales tendientes a La reestructuración del or 
d~n económico internacional. Junto a La UNCTAD a La tarea= 
concienzuda y permanente del Grupo de Los 77, de Los No Ali­
neados, así como a Las fracasadas negociaciones globales del 
diálogo Norte-Sur, La Asamblea General sigue preocupada del­
gran tema de nuestro tiempo: La Lucha por Lograr un ordena­
miento de La vida económica mundial más justo y equitativo -
para todas Las naciones del tercer mundo. 

La Declaración Universal de Los Derechos de Los pue­
blos, adoptada por Los países No Alineados en Argel en 1976, 
y La Estrategia Internacional del Desarrollo para el Tercer­
Decenio de Naciones Unidas para el Desarrollo, adoptado por­
la Asamblea General de Naciones Unidas el 15 de Septiembre -
de 1980, son hitos de Lo que podríamos denominar evolución -
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histórica de La ideología del desarrollo, que ha constituido 
el marco de Los acontecimientos internacionales de Los últi­
mos 25 años. La batalla no ha cesado: continúa en todos -­
Los niveles e instancias en Las que los países subdesarrolla 
dos tienen acceso. 

EL grupo de Los 77, se ha convertido en el actor més 
destacado de este proceso de renovación, reforma y reestruc­
turación del ordenamiento económico internacional. Una eva­
luación de su importante labor permite sin embargo, Llegar -
a una conclusión crítica; no respecto de su actividad -que -
ha sido nutrida y positiva-, sino en relación de La inexis-­
tencia de un organismo internacional económico, que permita­
concentrar Las negociaciones de Los distintos aspectos de -­
Las relaciones económicas internacionales en una sola instan 
cia o foro de negociación. 

Lo anterior permitiría que Las negociaciones entre -
Los países desarrollados y Las naciones del Tercer Mundo fue 
r~n globales, sin parcializar el debate y, vinculando cada= 
aspecto de. la economía mundial con Los demés, Lo que consti­
tuye una v~eja aspiración de los países subdesarrollados. 

4.2. El Derecho Internacional del Desarrollo. 

4.2.1 Origen y Evolución. 

En el número anterior de este capítulo, hemos reali­
zado en forma sucinta, una exposición de la respuesta que la 
sociedad internacional organizada -bajo el influjo de La ac­
ción concertada de los países subdesarrollados-, ha venido -
dando al problema del subdesarrollo de naciones que albergan 
a La gran mayoría de la población mundial. 

En La década de los sesentas, utilizando Las organi-
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zaciones internacionales existentes -en La mayoría de Los ca 
sos-, y propiciando La creación de nuevos organismos, Las na 
ciones del Tercer Mundo iniciaron una ofensiva destinada a= 
reestructurar el orden económico internacional diseñado par­
las grandes potencias para mantener su situación de privile­
gio en el contexto mundial. 

La ofensiva aludida, que no ha perdido su vigor en -
La actualidad, se expresa primordialmente en Los ámbitos po­
lítico y económico. En el transcurso de su acción transfor­
madora, Las Naciones del Tercer Mundo arribaron a una conclu 
sión adicional: si deseaban cambiar el ordenamiento económi 
co internacional, deberían transformar radicalmente aspectos 
esenciales del Derecho Internacional Público. 

Debemos considerar que el Derecho Internacional Pú -
blico fue elaborado bajo inspiración de Los países europeos, 
y que sus principios eran Los postulados del Liberalismo, -­
que pretendía dejar Los hechos económicos Libres de toda re­
gulación precisa. Por ello La reforma a este Derecho debe -
ría ser radical, puesto que debería empezar por Los mecanis­
mos de elaboración de Las normas jurídicas internacionales,­
Y continuar cuestionando Los principios básicos del Derecho­
Internacional en Los rubros económicos. 

La expres1on "Derecho Internacional del Desarrollo -
fue enunciada por primera vez por el profesor francés André­
Philip, en un coloquio realizado en Niza en 1965 sobre el te 
ma "adaptación de La ONU al mundo de hoy". (62) Poco des= 
pués, Michel Virally escribió un articulo en el Anuario Fran 
cés de Derecho Internacional titulado precisamente "Hacia un 
Derecho Internacional del Desarrollo", cuyas ideas fundamen­
tales resume Edmond Jouve de la siguiente manera: 

a) EL autor parte constatando una carencia. Des --

(62) Confr. Jouve, Edmond, op. cit., p. 95. 
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pués de sostener que La rivalidad Este-Oeste se ha ido des -
plazando en La escena internacional en bene-ficio de La dispu 
ta Norte-Sur, que aparece como prioritaria, el autor pasa a::: 
examinar La enorme brecha existente entre Los paises desarro 
Llados y subdesarrollados, que es el hecho de mayor signi-fi:::: 
cación en La sociedad internacional contemporánea. 

b) La asimetría que caracteriza las relaciones en -
tre La parte desarrollada del mundo y su parte subdesarrolla 
da, es un objeto pre-ferente de investigación cienti-fica, sos 
tiene Viralli. EL conjunto de las ciencias sociales debe_-:::: 
convertir este hecho, en el gran tema de investigación y es­
tudio, pues él, a-fecta al conjunto de La raza humana y a-fec­
ta sus posibilidades de desarrollo integral. 

e) En este sentido, al Derecho le corresponde un im 
portante rol en esta materia. Sin embargo constata Virally-; 
los juristas no sólo no Lo están asumiendo, sino que marchan 
por un camino equivocado. 

A este respecto debemos considerar que el Derecho in 
ternacional clásico parte de la hipótesis de que todos los-= 
Estados son iguales, de Lo cual nace el dogma de La igualdad 
soberana. Esta supuesta equidad trasladada al terreno de -­
Las relaciones económicas internacionales, implica una hipó­
tesis -falsa: La de que el comercio exterior de un Estado es 
tá en consonancia con sus aparatos productivos y su capaci-:::: 
dad de pago, por Lo que no se pueden presentar desequili - -
bríos reales en Las transacc,ones entre Estados colocados­
en un mismo pie de igualdad. 

d) lQué habría que hacer ante La situación descri -
ta? Virally sostiene que hay que partir de un hecho consta­
table -fácilmente: el Derecho Internacional no se ha sabido­
adaptar a esta nueva realidad, ni responder a Las exigencias 
de La época. No obstante, han ido surgiendo nuevos princi -
pios, programas, estrategias e incluso normas, que son pro -
dueto de La Lucha de Los países subdesarrollados porrees --
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tructurar el ordenamiento econom1co internacional, Lo que -­
exige, paralelamente, La reestructuración del ordenamiento -
jurídico. 

Es evidente que lo que los juristas tienen que ha -­
cer, es intentar sistematizar sobre nuevas bases y princi -­
pios este derecho en gérmen, Lo que sólo podrá Lograrse, --­
fundando el Derecho Internacional del Desarrollo como una -­
disciplina que tiene como finalidad precisa, La creación de­
un marco jurídico que permita a Las Naciones del Tercer Mun­
do acceder al desarrollo al que tienen derecho todos Los pai_ 
ses. (63) 

Es importante advertir que a partir de entonces, el­
Derecho Internacional del Desarrollo se ha venido consolidan 
do como una rama del Derecho Internacinnal, que se integra-=­
"con un conjunto de normas que regulan Los aspectos económi­
cos, comerciales y técnicos del desarrollo y de La coopera -
ción internacionales, con sentido global y simétrico, de to­
dos Los países y, particularmente de los países en vías de -
desarrollo". (64) 

Debemos subrayar, que si bien es difícil negar La -­
existencia del Derecho Internacional del Desarrollo debido a 
La extensa gama de normas, principios e instituciones que -­
tienen como temática central el problema del desarrollo, no­
podemos decir que esa sistematización y esa Labor doctrina -
ria, que el Profesor Virally señalaba como una absoluta nece 
sidad que debía ser cubierto por Los juristas, sea hoy una-::­
realidad. 

Es imperativo reconocer, que han sido Los economis-­
tas los constructores de la ideología y de Los programas del 

(63) Confr. Jouve, Edmond, op. cit., 96. 

(64) Gros Espiell, Héctor, op. cit., p. 232. 
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NOEI, y que su expres1on jurídica ha tropezado con dificulta 
des que atribuimos a la lentitud de los juristas en enfren-:::: 
tar una situación nueva, que pone en entredicho Los princi -
pios b~sicos del Derecho Internacional, asi como en su inca­
pacidad para poner al descubierto nexos implícitos que siem­
pre han existido entre los intereses concretos de Las gran -
des potencias y Las normas, doctrinas y principios del Dere­
cho Internacional. 

4.2.2 El problema de las fuentes. 

El Derecho Internacional se ha enfrentado siempre a­
un problema real: la inexistencia de un órgano legislativo­
reconocido por la sociedad internacional, que sea el punto -
de referencia indiscutido para dilucidar a quien corresponde 
la elaboración de las normas jurídicas. Ante este problema, 
la gran mayoría de los autores y de los Estados, han termina 
do por aceptar La ennumeración que hace el artículo 38 del-::: 
Estatuto del Tribunal Internacional de Justicia sobre las -­
fuentes del Derecho Internacional. (65) 

Según el mencionado articulo 38, Los miembros del -­
Tribunal Internacional de Justicia deben resolver los asun -
tos que son sometidos a su jurisdicción, acudiendo a los tra 
tados, La costumbre y los principios generales de Derecho re 
conocidos por los países civilizados, para individualizar_-::;: 
las normas jurídicas internacionales aplicables al caso con­
creto que deben fallar. Salvo la oposición de la doctrina -
soviética a La aplicación de los principios generales de De­
recho como fuente del Derecho Internacional, el tema de las­
fuentes -es decir, los medios o procedimientos mediante los-

(65) Ver sobre el particular, Diez de Velasco, Manuel, Ins­
tituciones de Derecho Internacional, T.I. Edit. Tecnos 
España, 1976.pp.76 a 84; Verdross, Alfred, Derecho In­
ternacional Público, Edit. Aguilar, España, 1976,pp.--
124-173; Akerhurst, Michael, Introducción al Derecho-­
Internacional, Edit. Alianza Universidad, 1978,pp.45-73 
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cuales se crea el Derecho Internacional- parecia definitiva­
mente resuelto. (66) 

La aceptación de que los tratados, La costumbre y, -
en menor medida, Los principios generales de Derecho recono­
cidos por los países civilizados, eran Las únicas fuentes de 
Derecho Internacional, parecía un consenso universal, sólido 
y justo, puesto que todas Las naciones miembros de la socie­
dad internacional participaban de estas ideas. 

La justicia de esta situación era, sin embargo, - -­
irreal. Ello quedó al descubierto cuando se produjo la olea 
da descolonizadora, y las nuevas naciones que accedían a la­
sociedad internacional, iniciaron su larga marcha hacia el -
desarrollo. A los enormes obstáculos económicos y políticos 
que encontraban en su ardua lucha por reestructurar el orden 
internacional que habian heredado y que había sido construi­
do por Las grandes potencias, se sumaba el obstáculo de un -
Derecho Internacional diseñado para proteger a las potencias 
colonizadoras y para asegurar la existencia de un orden eco­
nómico internacional de dominación y explotación. 

Es en este sentido, en que el problema de Las fuen -
tes aparece como una valla protectora del viejo orden econó­
mico, político y jurídico internacional. En efecto, si las­
nuevas naciones aspiraban a transformar La sociedad interna­
cional desde dentro, integrándose a ella y mediante los pro­
cedimientos reconocidos hasta entonces para generar nuevas -
normas internacionales, tropezarían -como efectivamente han­
tropezado- con la tesis de que las únicas fuentes reconocí -
das para generar nuevas normas de Derecho Internacional exi­
gen o la voluntad explícita del Estado (tratados) o su volun 
tad implícita tras el transcurso de un largo período (cos --= 
tumbre). 

(66) Tunkin, G., Curso de Derecho Internacional, vol. I, -­
Edit. Progreso, Moscú, 1980, pp. 78-80. 
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El problema central al que han debido hacer frente -
Los paises subdesarrollados, ha sido planteado en claros tér 
minos por Mohammed Bedjaoui, un jurista del Tercer Mundo:--= 
"En una palabra,¿ el Derecho Internacional es un derecho -­
del statu quo, o bien hay que pensar en un aggiornamente del 
derecho con arreglo a una estrategia general de participa -­
ción de todos Los Estados, incluidos Los nuevos, en una ela­
boración progresiva de un nuevo derecho, que ensamble Las --
preocupaciones y los intereses de todos?". (67) 

Es claro, que lo que pretenden Las naciones del Ter­
cer Mundo, es que el Derecho Internacional se adecúe a La ne 
cesaria reestructuración del orden internacional, de manera­
que permita a Los países subdesarrollados participar en for­
ma activa en La elaboración de una normatividad más equitati 
va que incluya Los derechos de Los nuevos países, y no sola-= 
mente represente La imposición de Las naciones industrializa 
das. 

Para impugnar Las normas jurídico-económicas interna 
cionales que consolidan La injusticia en Las relaciones in-::: 
ternacionales entre La zona desarrollada del Mundo y La zona 
subdesarrollada, Los países débiles han procedido a adoptar­
una posición flexible sobre el tema de Los procedimientos de 
elaboración o fuentes del Derecho Internacional. 

Los países subdesarrollados por una parte, aceptan -
La Legitimidad de Las fuentes reconocidas, intentanto darles 
un car'ácterdinámico y progresivo que impida que éstas, jue -
guen un rol de obstáculo: al Nuevo Orden Internacional. Por 
otra parte, han iniciado una batalla diplomática, política y 
jurídica por el reconocimiento de Las resoluciones de Las -­
organizaciones internacionales como nueva fuente del Derecho 
Internacional del Desarrollo. Examinaremos separadamente ca 
da uno de estos aspectos de La estrategia de Las naciones--= 
del Tercer Mundoª 

(67) Bedjaoui, Mohammed, op. cit., p. 112. 
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4.2.2.1 Las fuentes clásicas del Derecho Internacio 
nal los íses subdesarrollados. 

A) Los tratados.- Los paises subdesarrollados no-­
objetan de manera alguna la validez e importancia de esta -­
fuente de Derecho Internacional, pero plantean algunas dudas 
sobre su aptitud para convertirse en una auténtica fuente de 
Derecho Internacional del Desarrollo. 

Es indudable, que la celebración de cualquier conve­
nio multilateral -que debería ser La forma que adoptaron Los 
tratados para servir como herramienta de desarrollo- impli -
ca, La participación de Estados desarrollados y subdesarro -
Llados en su elaboración y conclusión, sin embargo, de acuer 
do al Derecho Internacional Clásico, todos Los Estados que::: 
concurren a esta negociación lo hacen en una situación de -­
equivalencia, que tiene como fundamento el principio de - -­
igualdad de los Estados soberanos. Si observamos que dicha­
igualdad no existe, que lo que realmente existe, es una to -
tal disparidad derivada de Las enormes diferencias económi -
cas, militares y políticas que hay ~ntre Los países indus 
trializados y Los países periféricos, podemos inferir que 
Los tratados multilaterales en que concurran ambas partes 
reflejarán, por regla general, las relaciones asimétricas y­
el distinto nivel de fuerzas que existe en La sociedad inter 
nacional. 

En Los tratados multilaterales la participación plu­
ral de Los países, cualquiera que sea su grado de desarrollo 
es una ventaja, pero ella se ve disminuida por La diferente­
capacidad de negociación que tienen Las naciones industriali 
zadas en relación con los países subdesarrollados. La iguaT 
dad teórica, oculta en este caso, una desigualdad real, he::: 
cho que es aún más evidente en los tratados bilaterales en -
tre un país desarrollado y una nación del Tercer Mundo. 

De esta manera, el texto del tratado, que será obli-
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gatorio para Las partes, reflejará generalmente, La desigual 
dad del poder económico existente, en perjuicio de los pai-= 
ses subdesarrollados. El principio del pacta sunt servanda­
impedirá normalmente La revisión del tratado, a menos que -­
ello convenga a todos los Estados interesados, transformándo 
se el tratado -practado en condiciones de desigualdad-, en-= 
un hecho inmutable, cualesquiera que sea La variación de la­
situación de la economia internacional. 

Teóricamente, La situación anterior pudiera alterar­
se con La aplicación de La cláusula rebus sic stantibus; po­
sibilidad contemplada en el Artículo ó2 de la Convención de­
Viena que establece: 

"Artículo 62. 

1.- Un cambio fundamental en Las circunstancias ocu 
rrido con respecto a Las existentes en el momento de la cele 
bración de un tratado y que no fue previsto por las partes,-= 
no podrá alegarse como causa para dar por terminado el trata 
do o retirarse de él, a menos que: 

a) La existencia de esas circunstancias constituye­
ra una base esencial del consentimiento de Las partes en - -
obligarse por el tratado; y 

b) Ese cambio tenga por efecto modificar reaLmente­
el alcance de Las obligaciones que todavía deben cumplirse -
en virtud del tratado. 

2.- Un cambio fundamental en Las circunstancias no­
podrá alegarse como causa para dar por terminado un tratado­
º retirarse de él; 

a) Si el tratado establece una frontera; o 

b) Si el cambio fundamental resulta de una viola 
ción por La parte que lo alega, de una obligación nacida del 
tratado o de toda otra obligación internacional con respecto 
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a cualquier otra parte del tratado". (68) 

De La simple Lectura de esta disposición se despren­
de, que la aplicación de la causa no es un expediente flexi­
ble para la modificación de los tratados, debido a dos razo­
nes: 

1.- Si concurren Las circunstancias que señala el -
articulo 62, el tratado no se modifica sino que se da por -­
terminado, situación extrema nada conveniente para Los pai -
ses subdesarrollados dada su situación de inferioridad en el 
contexto de la economia mundial. 

2.- Porque "en la actualidad existe acuerdo en el -
sentido de que la regla sólo tiene aplicación en situaciones 
muy excepcionales, ya que, de otro modo, podria ser utiliza­
da para escapar a todo tipo de obligación inconveniente que­
tenga el tratado". (69) 

Ante esta realidad, Los países subdesarrollados han­
venido recurriendo a algunas técnicas secundarias destinadas 
a hacer menos rígidas Las condiciones pactadas en Los trata­
dos económicos. 

Es en esa tesitura, que algunos países subdesarro -­
llados han celebrado tratados de índole económica estipulan­
do en el contenido del convenio, condiciones especiales por­
tiempo determinado, con el propósito de que a su término se­
produzca una renegociación. De esta manera, Los países ter­
cermundistas esperan mejorar en forma progresiva -a medida­
que se va imponiendo el Nuevo Orden Económico Internacional­
global- su endeble posición en los tratatos celebrados con -
Los países desarrollados. 

(68) Citado por Akerhurst, Michael, op. cit., p. 219. 

(69) Ibid., p. 270. 
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Es importante consignar, que en los acuerdos que so­
bre productos básicos se han celebrado por tiempo determina­
do, La renegociación ha sido tan dificil, que una vez finali 
zada su vigencia no han podido ser renovados. 

Lo anterior nos ofrece un panorama de La dificil si­
tuación que deben enfrentar Los paises subdesarrollados en -
el contexto económico internacional, y constituye una demos­
tración más de La Legitimidad de sus esfuerzos por estructu­
rar un Derecho Internacional del Desarrollo, que se adecúe -
a sus necesidades en mejor forma que el Derecho Internacio -
nal tradicional. 

Otra de Las técnicas que han intentado utilizar Los­
países subdesarrollados para mejorar su situación en los tra 
tados económi ces, es negociar una redacción de L i beradamente-= 
vaga y gene~al de Los mismos, a fin de permitir una inter -
pretación q~e vaya evolucionando a medida que evoluciona el­
nuevo orden económico internacional. Pero en estos casos, -
Lo que queda poco claro es habitualmente el conjunto de obli 
gaciones que asumen los países desarrollados, que a pesar de 
Los esfuerzos tercermundistas, conservan La fuerza necesa -
ria para imponer sus propias interpretaciones de los acuer -
dos, como lo sucedido con la parte IV del Acuerdo Constituti 
vo del GATT, que hemos examinado en páginas anteriores. -

Uno de los escasos -aunque importante- éxitos obteni 
dos por los países subdesarrollados utilizando la técnica--= 
del tratado multilateral, se ha producido en materia del nue 
vo derecho del mar. En el seno de La III CONFEMAR, se fue-= 
desarrollando un vasto debate entre Las naciones del orbe, -
por llegar a un acuerdo sobre el marco jurídico de Los espa­
cios marítimos y oceánicos. "A medida que iba progresando -
este debate planetario sobre el derecho del mar, el presiden 
te de la CONFEMAR establecia esbozos de texto mediante borra 
dores sucesivos, cada vez más precisos. Estos esbozos de re 
glas cobran forma progresivamente, incorporando cada vez una 
dosis suplementaria de consentimiento de Los plenipotencia -
rios. EL papel del presidente, verdadero agente internacio­
nal al servicio de La comunidad, es determinante, ya que de-
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be tener cualidades excepcionales para saber interpretar Los 
diferentes puntos de vista con La autoridad suficiente, y no 
ofrecer sino un sólo texto armonizado, que haya "digerido"­
perfectamente Las enmiendas y Las contradicciones. De este­
modo, surge La nueva regla mediante aproximaciones sucesi -­
vas". (70) 

EL propio Bedjaoui califica, sin embargo, de excep -
cional Lo ocurrido en este largo proceso de gestación de La­
que es hoy La Convención de Jamaica sobre Derecho del Mar, -
la que -debemos subrayar- ha sido boicoteada por Los Estados 
Unidos. "Todas las seducciones de La técnica del tratado -­
multilateral antes mencionadas, no permitirán tan fácilmente 
como en el caso del Derecho del Mar, establece un Nuevo Or -
den Económico Internacional, por cuanto los países industria 
lizados no se sientan incitados a ello, o por que, a fortio-= 
ri, se estimen amenazados en sus privilegios por ese nuevo -
orden". (71) 

8) La costumbre.- La costumbre constituía hasta ha 
ce no mucho tiempo, la fuente más importante del Derecho In::­
ternacional. Su elaboración se realizaba en función directa 
de Las necesidades del pequeño club de naciones europeas que 
dió forma al Derecho Internacional clásico, de manera que nb 
se trataba de costumbres universales, sino de una clara im -
posición de Los intereses de las naciones coloniales sobre -
el conjunto de naciones colonizadas. 

EL primer embate que sufre la costumbre como fuente­
preferente de Derecho Internacional, surge de la Unión Sovié 
tica y posteriormente, de Los demás países socialistas, que-=­
impugnaron el carácter exclusivo y antidemocrático de costum 
bresque habían sido elaboradas durante el período depredo::­
minio absoluto de Las naciones de Europa occidental en el -­
concierto internacional. La costumbre era así impuesta por-

(70) Confr. Bedjaoui, Mohammed, op. cit., p. 116. 

(71) Ibid. 
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las grandes potencias, y las demás naciones debian forzosa 
mente acatarlas, en una clara expresión de dominación nada -
equitativa ni neutral. 

Naturalmente, Los paises que habían sido colonias y­
que se incorporan masivamente a la sociedad internacional, -
refuerzan y amplian el espectro contestBtario de la costum -
bre como fuente prioritaria de Derecho Internacional. 

No obstante, la impugnación de las naciones del Ter­
cer Mundo no es generalizada, y no se refiere a la costumbre 
en general como fuente de la normatividad internacional: se 
impugnan sólo aquellas normas consuetudinarias que expresan­
la desigualdad y dominación existente entre el centro y los­
paises periféricos. 

Es conveniente señalar que el porcentaje de costum-­
bres de esa naturaleza es ampliamente mayoritario. Princi -
pios como el de la libertad de los mares, la cláusula de la­
nación más favorecida, la igualdad jurídica de los Estados,­
etc., han nacido con el propósito implícito, de mantener el­
statu qua creado por las naciones industrializadas y que se­
adecúa perfectamente a su dominación sobre países cuyas eco­
nomías funcionan en favor de los intereses hegemónicos de -­
las grandes potencias, a través de la división internacional 
del trabajo y de su vinculación al mercado mundial controla­
do por aquellas. 

Existe consenso en el Derecho Internacional tradicio 
nal de que La costumbre es "la expresión de una práctica se--= 
guida por los sujetos internacionales y generalmente acepta­
da por éstos como derecho". (72) 

De La definición anterior se desprende que esta fuen 

(72) Diez de Velasco, Manuel, op. cit. vol. I. p. 80. 
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te de Derecho Internacional, está compuesta por dos elemen-­
tos: 

a) Elemento material: La repetición de actos cons­
tante y uniforme durante Largo tiempo por parte de los suje­
tos. 

b) Elemento espiritual u op1n10 iuris sive necessi­
tattis: La convicción de parte de Los sujetos de Derecho In 
ternacional de que se trata de una práctica jurídicamente--= 
obligatoria. · 

Debemos observar, que el segundo de los elementos re 
quiere para su cumplimiento el consentimiento del Estado, lo 
que representa un verdadero freno al intento de los países -
subdesarrollados por crear un Derecho Internacional, que fa­
vorezca su estrategia de cambio del orden económico Interna­
cional. 

El profesor J. Charpentier ha dicho con razón: "la­
costumbre requiere un cierto plazo para formarse y, por con­
siguiente, para obtener su asentamiento tácito; por lo mismo 
muchas de las reivindicaciones que los nuevos Estados desea­
rían convertir en reglas de Derecho, no tienen más probabili 
dades de prosperar por la vi a 'Consuetuéfi na ria que por Los --= 
tratados". (73) 

C) Los princ1p1os generales de Derecho.- El Estatu 
to del Tribunal Internacional de Justicia, en su articulo 38 
hace referencia a Los principios generales de Derecho recono 
cidos por Los Estados civilizados. Esta redacción, que es-= 
idéntica a La que estipulaba la Carta de la Sociedad de las­
Naciones, no puede ser más explicita en dos sentidos: 

1.- EL texto alude a Los principios generales de --

(73) Citado por Bedjaoui, op. cit., p. 114. 
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Derecho, más no hace referencia especifica a Los princ1p1os­
de Derecho Internacional, Lo que implica trasladar a esta ra 
ma jurídica aquellos principios que orientan Los grandes si~ 
temas jurídicos. 

2.- Al hablar de "naciones civ·ilizadas" se hace una 
clara alusión a Las Naciones Europeas u Occidentales en gene 
ral, por lo que es posible inferir que esta fuente de Dere-;: 
cho, se encuentra establecida en función de Los sistemas ju­
rídicos occidentales y de sus principios generales, mismos -
que han sido plasmados y cristalizados en normas con$uetidi­
narias y convencionales. 

Es claro que esta fuente no cambia en absoluto La si 
tuación que hemos analizado respecto de los tratados y La 
costumbre en relación a Los países subdesarrollados y el na­
ciente Derecho Internacional del Desarrollo. Es decir, no -
hay posibilidades reales de utilizarla en peneficio de La -­
restructuración del orden jurídico internacional. 

4.2.2.2 Las resoluciones de las organizaciones in­
ternacionales como fuente de Derecho Inter 
nacional del Desarrollo. 

Si Los países subdesarrollados se hubiesen conforma­
do con La aplicación de Los métodos de elaboración y de Las­
fuentes del Derecho Internacional clásico, no seria factible 
hablar de La posibilidad de creación de un Derecho Interna -
cional del Desarrollo. 

Debemos consignar que La intención de dar origen a -
un Derecho Internacional del Desarrollo ha entablado una se­
ria polémica. La mayoría de Los juristas de los países desa 
rrollados no comparten éste propósito, más aún, algunos manT 
fiestan que no existe un derecho al desarrollo, así como - -;: 
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también hay quienes afirman que este incipiente Derecho debe 
basarse en la idea de la caridad. (74) 

Aunque el Derecho InternqcionijL del Desarrolla se en ,,.... 
cuentra en una etapa preliminar de su formación, nosotros~~ 
coincidimos con La opinión de autores como Héctor Gros Es 
piell cuando afirma que "el Derecho Internacional del Desa -
rrollo se situaria dentro del Derecho Internacional Económi­
co, capítulo a su vez del Derecho Internacional general, por 
que todos los principios y normas relativos al desarrollo--= 
económico y que son una parte del actual Derecho Internacio­
nal Económico, son, a su vez, un sector del Derecho Interna­
cional del Desarrollo''. (75) Pero, señala a continuación -­
Gros Espiell, que el desarrollo está concebido no solamente­
como crecimiento económico, sino como desarrollo social, pro 
greso cultural y desarrollo político, razón por La cual, hay 
sectores del Derecho Internacional del Desarrollo que no pue 
den situarse dentro del campo especifico del Derecho Interna 
cional Económico. 

Ante la imposibilidad de utilizar Las fuentes clási­
cas del Derecho Internacional como procedimientos idóneos pa 
ra elaborar Las nuevas normas que configuraran el marco jurT 
dico del nuevo orden económico internacional, Los países sub 
desarrollados volcaron sus esfuerzos hacia las organizacio-.::: 
nes internacionales creadas después de la Segunda Guerra 
Mundial, principalente hacia La Organización de Naciones Uni 
das. 

Como hemos observado en capítulos anteriores, en ese 
mismo período, se constituyeron varias organizaciones econó­
micas internacionales, cuya estructura y mecanismos institu­
cionales fueron delineados para permitir a los países hege­
mónicos controlar Las decisiones de Los países subdesarrolla 
dos. Esta actitud hizo posible que en el ámbito de esas or::' 
ganizaciones las naciones del Tercer Mundo libraran su bata-

(74) Es la opinión de Paul de La Pradelle, citado por Gros­
Espiell, Héctor, op. cit., p. 232. 

(75) Confr. Gros Espiell, Héctor, op. cit., pp. 233-234. 
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Lla por reestructurar el orden econom1co mundial y por Lo -­
grar un ordenamiento jurídico favorable a dicha reestructura 
ción. 

EL hecho anterior y La propia práctica de esas orga­
nizaciones determinaron que La estrategia de las naciones -­
subdesarrolladas se orientara en dos sentidos: 

a) Utilizar en La mejor forma posible La Asamblea -
General de Naciones Unidas. 

b) Lograr la creación de nuevas organizaciones in-­
ternacionales económicas más acordes con los requerimientos­
de una reforma y renovación global de la economía mundial~ 

Debemos señalar que La Asamblea General se ha con -­
vertido en el órgano más democrático de La ~ONU, para ello -­
han contribuido dos importantes factores: La alta represen­
tatividad que cualitativa y cuantitativamente priva en di-=-­
cha organización, así como el hecho de que en La Asamblea -­
General no opera el principio del voto ponderado, sino que-­
se confiere un voto a cada nación. 

¿cuál es el valor jurídico de La resoluciones de La­
Asamblea General de Naciones Unidas? ¿puede estimarse que-­
ésta tiene facultades para crear normas obligatorias para -­
los Estados miembros, es decir, para constituirse en legis-­
lador internacional y creadora de fuentes de Derecho Inter-­
nacional? La cuestión planteada en estos términos tiene 
una importancia capital, puesto que ella se encuentra en el­
centro del debate entre países industrializados y países 
subdesarrolladÓs. 

Para responder objetivamente a estas interrogantes-­
es preciso desglosar el problema en Los siguientes subtemas: 

1.- Análisis del texto de La Carta de Naciones Uni-
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das. 

2.- Análisis de la práctica de Naciones Unidas. 

1.- El texto de La Carta de Naciones Unidas. 

El articulo 38 del Estatuto del Tribunal Internacio­
nal de Justicia, no contempla Las resoluciones de Las organi 
zaciones internacionales -la Asamblea General incluida- como 
fuente de Derecho Internacional. En la conferencia de San -
Francisco, en la que se elaboró la Carta de Naciones Unidas, 
no hubo el propósito de otorgar a las resoluciones de la - -
Asamblea General un valor jurídico obligatorio, salvo algu -
nas excepciones bien delimitadas. Todo ello tiene expresión 
en la propia Carta. 

El articulo 10 es básico a este respecto ya que esta 
blece textualmente: "La Asamblea General podrá discutir cua 
lesquiera asuntos o cuestiones dentro de los límites de esta 
Carta o que se refieren a los poderes o funciones de cual -­
quiera de los órganos creados por esta Carta, y salvo lo dis 
puesto en el artículo 12 podrá hacer recomendaciones sobre"::' 
tales asuntos o cuestiones a los miembros de las Naciones -­
Unidas o al Consejo de Seguridad o a este y a aquellos". - -
(76) (El subrayado es nuestro). EL articulo 12, a su vez,­
estipula que en tanto el Consejo de Seguridad esté conocien­
do de una controversia o situación que le compete, la Asam -
ble General no podrá hacer recomendaciones sobre dicho asun­
to. 

Salvo algunas excepciones que analizaremos a conti-­
nuación, La Carta no reconoce a La Asamblea General otra fa­
cultad en materia de resoluciones que hacer "recomendacio --

(76) Osmañczyk, Edmund Jan. Enciclopedia Mundial de Relacio 
nes Internacionales y Naciones Unidas, FCE, México,-= 
1976, p. 197. 
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nes", es decir, emitir invitaciones a sus miembros para que­
actóen de determinada manera. Las recomendaciones no tienen 
valor obligatorio desde el punto de vista juridico, pero tie 
nen un considerable peso político y moral. 

EL jurista italiano Malintoppi, en su obra "Le Racco 
mandazoni Internazionali", sostiene que existe una sanción::: 
con un marco jurídico preciso para el caso de violación de -
una recomendación, razonando de La siguiente manera. "En to 
da organización internacional existe una norma general que::: 
obliga a Los Estados a cooperar en La realización de sus fi­
nes. Las partes están obligadas a conducirse en forma de -­
que se cumplan Los fines del tratado. Esta es La llamada -­
obligación de base. Hay una correlación estrecha, indisolu­
ble entre esta obligación de base y Los fines instituciona -
Les. Ahora bien, La adopción de una recomendación por el or 
ganismo, significa que esta es La expresión del sentimiento::: 
social. Es una manifestación de La manera cómo entiende La­
organización que deben cumplirse Los fines del tratado. EL­
destinatario que no La cumpla se opone al sentir social y -­
también al sistema jurídico que es La superestructura norma­
tiva de aquel ambiente social. La "presión" que una recomen 
dación ejerce sobre sus destinatarios consiste precisamente::: 
en que, ante un comportamiento contrario a La recomendación, 
y en La medida en que sea contrario, el grupo social puede-­
reaccionar a su vez contra el comportamiento asocial de - -­
quién no acato La recomendación, enderezando su reprobación­
contra el autor de esa conducta. Esta es La sanción social­
de las recomendaciones". (77) 

Debemos observar, que en La práctica, La anterior -­
construcción teórica tiene numerosas excepciones, ya que Las 
grandes potencias por Lo general no aceptan La existencia de 
La "obligación de base" cuya existencia afirma Malintóppio 

La Carta establece que existen resoluciones de carác 

(77) Citado por Castañeda, Jorge, Valor Jurídico de Las Re­
soluciones de Las Naciones Unidas, el Colegio de Méxi­
co 1967, pp. 12 - 13. 
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ter obligatorio que puede adoptar la Asamblea General. Tal­
es el caso de la admisión de miembros (articulo 4), la sus­
pensión de sus derechos y privilegios (artículo 5), su expul 
sión (artículo 6), así como el nombramiento del Secretario::­
General de la Organización (artículo 97). En tales casos, -
la Asamblea General debe operar "por recomendación" del Con­
sejo de Seguridad, como lo dice la Carta. En todo caso, na­
die discute que estas resoluciones son de carácter explicita 
mente obligatorio, al igual que ocurre con La aprobación del 
presupuesto de las Naciones Unidas por parte de la Asamblea­
General, según el articulo 17. 

2.- Análisis de La práctica de Naciones Unidas. 

El limitado valor obligatorio que La Carta de Nacio­
nes Unidas atribuye a las resoluciones "recomendatorias" de­
la Asamblea General, no ha sido obstáculo para que las Nacio 
nes del Tercer Mundo hayan iniciado una batalla que aún pro-=­
sigue con singular fuerza, para convertir resoluciones de~­
Las organizaciones internacionales -y principalmente Las de­
la propia Asamblea General de La ONU-, es un instrumento idó 
neo para reestructurar el Orden Económico Internacional. 

Las pos1c1ones fundamentales de Los miembros de Na -
cienes Unidas ante el tema, es resumida de La siguiente for­
ma por Bedjaoui: .Ahora bien, es evidente que las resolucio 
nes de La Organización Internacional no podrán contribuir al 
establecimiento de un Nuevo Orden Económico mientras los Es­
tados occidentales no le reconozcan valor ejecutivo. Por el 
momento, se atienen a la tesis de la recomendación, carente­
de todo valor ejecutivo. Consideran que el hecho de quer~~­
dar a las Naciones Unidas el carácter de una especie de - -­
"cuerpo legislativo", al conferir un poder coactivo a las re 
soluciones de algunos de sus órganos, es una evolución incoiñ 
patible con la índole y la estructura de la sociedad interna 
cional, integrada por Estados independientes y soberanos. -

También defienden la distinción que se formula en la 
Carta entre lé\s "decisiones" del Consejo de Seguridad, que 
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son ejecutivas, y Las "recomendaciones de La Asamblea Gene -
ral", que no Lo son. Ahora bien, esta distinción no es her­
mética, y, por consiguiente, carece de valor, ya que una y -
otra expresión se emplean indistintamente en el caso de un -
mismo órgano. Por lo demás, es muy curioso observar que pre 
cisamente quienes están más dispuestos hoy a negar a La Asam 
blea General la facultad de tomar decisiones ejecutivas cuan 
do se trata del nuevo orden económico internacional, hayan= 
sido Los iniciadores para lograr una transferencia de compe­
tencia del Consejo de Seguridad a La Asamblea General en la­
célebre reunión sobre "Unión para el Mantenimiento de la - -
Paz", misma que llegó hasta el punto de adoptar decisiones -
que requerían una acción, y Lo que es más grave todavía, una 
acción militar. 

Los Estados occidentales estiman, por último, que, -
en el mejor de Los casos, sólo cabe considerar las resolucio 
nes de la Asamblea General como elementos de formación de-= 
una regla consuetudinaria, a condición de que sean confirma­
das por una práctica de los Estados que esté en consonanci~. 
Esta práctica puede proceder de relaciones de fuerza, de evo 
Luciones políticas o de necesidades económicas, pero en modo 
alguno del valor coactivo de las resoluciones que contienen­
esas reglas consuetudinarias". (78) 

El punto de vista de Los países subdesarrollados - -
frente a éste tema crucial para el perfeccionamiento y trans 
formación de Los órdenes económico y jurídico internaciona = 
Les es radicalmente distinto. Para ellos, La Resolución se­
ha ido transformando en un factor real de renovación de La -
estructura de La sociedad internacional y un elemento básico 
para ir imponiendo en forma gradual, nuevas normas que ini -
cialmente no tienen todas Las características de normas juri 
dicas en el sentido tradicional -es decir, obligatorias y-= 
provistas de un aparato sancionador-, pero que preparan el -
camino para que Las reivindicaciones del Tercer Mundo se - -
plasmen en el Derecho Internacional del Desarrollo. A es -

(78) Bedjaoui, Mo~ammed, op. cit., p. 149. 
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tas normas, la doctrina Las ha Llamado de diversas maneras:­
"softlaw", prederecho, derecho imperfecto, etc. 

Jorge Castañeda, notable académico, diplomático y 
politico mexicano, de larga y fecunda trayectoria, fue el 
que primero en el tiempo -y en forma más completa- abordó es 
ta problemática desde una doble perspectiva, analizando el:: 
tema desde el punto de vista jurídico, así como el aspecto -
propio de Los países que aspiran a transformar el Derecho -­
Internacional. 

EL autor mexicano, en su obra "Valor Jurídico de Las 
Resoluciones de Las Naciones Unidas" -que se ha convertido -
en un clásico de La materia- refiere, que al igual que Los -
tribunales internacionales, y a veces con mayor razón que a­
éstos, corresponde a Las organizaciones internacionales, y -
particularmente a La ONU, una función que el califica de - -
"cuasi Legislativa", ante La ausencia de un auténtico Legis­
lador internacional. (79) 

En relación a lo anterior, citando una sentencia pro 
nunciada por un Juez norteamericano Castañeda expone: "EL:: 
Derecho Internacional o Derecho que rige entre Los Estados -
tiene a veces, como el "common law" en el interior de algu -
nos Estados, una existencia crepuscular durante la cual es -
dificil distinguirlo de la moral o de La justicia, hasta que 
finalmente el imprimatur de un tribunal atestigua su calidad 
ju r í di ca 11

• ( 80) 

De La exposición anterior, podemos inferir que no es 
privativo de Los Tribunales Internacionales e incluso Nacio­
nales, ejecer ésta función cuasi legislativa. Debemos consi­
derar que Las organizaciones internacionales que se encuen -
tran integradas a La ONU, son ampliamente representativas de 
La comunidad internacional, por lo tanto, la expresión de su 

(79) Confr. Castañeda, Jorge, op. cit., p. 176. 

(80) Citado por Castañeda, Jorge, op. cit., p. 175. 
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voluntad en ese contexto, es Derecho Internacional. Esta -­
afirmación encuentra contenido si observamos que Las resolu­
ciones de La Asamblea General no crean derecho por si mismas 
pero pueden probar con autoridad indiscutible su existencia. 

Este tema es concluido por Jorge Castañeda con la si 
guiente expos1c10n: "el fundamento último de La obligatorie 
dad de las reglas o principios "declarados", "reconocidos" o 
"confirmados" por una resolución radica, en última ·instan -
cia en el hecho que son reglas consuetudinarias o principios 
generales de Derecho. Pero la resolución declaratoria que -
Los incorpora y formula tiene un valor jurídico de plena - -
prueba. Como dice Jessup refiriéndose a los principios de -
Nuremberg y al delito de genocidio, las declaraciones que -­
Los contienen son prueba persuasiva de La existencia de la -
regla juridica que enuncian. EL reconocimiento y expresión­
formal de una regla consuetudinaria o de un principio gene -
ral de Derecho por La Asamblea General, constituye 'una pre -
sunción Juris et de jure de que tal regla o principio forma­
parte del Derecho Internacional positivo, frente a la cual -
La posición individual contraria carece de eficacia jurídi -
ca. La Libertad de apreciación individual frente a una reso 
Lución semejante de La Asamblea General no tendría mayor re:: 
Levancia y significación jurídicas que La oposición de un -­
Estado contra La norma consuetudinaria que tal resolución in 
corporara; y como se admite sin excepción, Las normas consue 
tudinarias obligan a todos Los Estados independientemente de 
que hayan contribuido a su gestación o se hayan opuesto a -­
ellas". (81) 

Desde esta perspectiva que ha sido adoptada mayorita 
riamente por Los países subdesarrollados, La resolución, ad:: 
quiere un valor complementario a La costumbre o los princi -
pios generales como fuentes del Derecho Internacional. En -
relación a La costumbre, La resolución se convierte en La -­
opinio iuris o elemento sicológico de ella y toma el nombre­
de "costumbre instantánea", ya que se suprime la necesidad 

(81) Ibid., p. 177. 
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del transcurso de un largo período de prácticas reiteradas -
de los Estados. 

En otro sentido, una resolución de la Asamblea Gene-­
ral de La ONU puede ser plena prueba de que una regla consue 
tudinaria ha dejado de serlo. Ello ocurrirá, cuando la mayo 
ría de los miembros de la sociedad internacional expresan me 
diante una resolución ampliamente representativa -como Lo.::: 
son Los de La Asamblea- su rechazo a una regla consuetudina­
ria, ya que es evidente que en tal caso faltaría el elemento 
de la opinio iurisa 

Las reflexiones anteriores, son Lo que podríamos Lla 
mar el fundamento jurídico de la reivindicación general de::­
los países subdesarrollados por reestructurar el orden inter 
nacional de los planos económico, político y jurídico. 

Las resoluciones de la Asamblea General, a pesar de­
la oposición de los países desarrollados, han ido adquirien­
do paulatinamente el rol de instrumento de transformación -­
del órden internacional. La vélocidad y profundidad de tal­
transformación dista mucho de ser ideal o siquiera satisfac­
toria, pero adoptando una posición realista se puede con~-~ 
cluir que es solamente a través de su utilización progresiva 
y con legitimidad cada vez mayor ~orno se puede modificar por 
lo menos parcialmente, el injusto orden internacional exis-­
tente. 

Ante el problema de transformar el orden internacio­
nal mediante Las resoluciones de las organizaciones interna­
cionales, los países subdesarrollados se enfrentan a un se -
rio dilema. Haciendo uso de La mayoría amplia que tienen -
en la Asamblea General de La ONU -La más universal de las Or 
ganizaciones Internacionales creadas por el hombre en el cur 
so de La historia- pueden simplemente imponer resoluciones -
destinadas a transformar el orden económico internacional. -
Ello constituiría, dudosas victorias fatalmente condenadas a 
quedar en el papel sin convertirse en realidades, debido a -
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La estructura del Orden Económico Internacional contemporá -
neo, en el que son Los paises desarrollados Los que tienen -
en su mano Los mecanismos de control del poder. 

Para evitar el peligro anterior, Los paises subdesa­
rrollados han seguido en La mayoría de Los casos un camino -
diferente: La negociación en los foros internacionales con­
Los países desarrollados, para adoptar resoluciones que in -
corporen en lo posible, los puntos de vista de Los dos gran­
des sectores de la vida internacional: el Tercer Mundo y -­
los Estados industrializados. 

Sólo cuando La negociación no ha $ido posible, a pe­
sar de los esfuerzos desplegados por Los delegados de los -­
paises subdesarrollados, se han Llevado a votación resolucio 
nes que el autor ·francés Pellet llama "de confrontación", en 
contraposición de aquellas Logradas mediante el mecanismo -­
del consenso o resoluciones "de concertación". (82) Se tra­
ta de una distinción de poca relevancia para efectos prácti­
cos, ya que es extraordinariamente dificil para Las naciones 
del Tercer Mundo obtener un acuerdo global o especifico so -
bre temas de economía internacional con Los representantes -
de Los países desarrollados, de manera que Las más importan­
tes resoluciones sobre el nuevo orden económico internacio -
nal son calificadas de "resoluciones de confrontación" por -
el citado autor francés. Tal es el caso de La Carta de Dere 
chos y Deberes Económicos de Los Estados y La Declaración re 
Lativa al establecimiento de un Nuevo Orden Económico Inter-=­
nacional, dos de Las .piedras angulares del Derecho Interna -
cional del Desarrollo. 

Más importante y clarificadora es, en cambio, la dis 
tinción que hace Alain Pellet entre resoluciones que tienden 
a La acción -como Los programas y estrategias- y Las declara 
ciones de principios, sobre La cual es conveniente detenerse. 

1 1 

(82) Pellet, Alain, Le Droit International Du Développement 
Presses Universitaires de France, París, 1978, p. 54. 



115 

Las resoluciones que tienden a la acción fijando sus 
objetivos y metas a mediano y largo plazo pueden subdividir­
se, según el citado autor francés, en tres tipos: 

a) Las que organizan la acción puntual tend·iente al 
desarrollo. 

b) Las que crean organismos capaces de realizar ac­
ciones concretas tendientes a ese fin genérico y 

c) Las que constituyen un programa de acción, que -
coordina y articula varios proyectos. (83) 

Un programa de acc1on es una resolución mediante La­
cual un organismo internacional fija Las grandes Lineas de -
su política en torno a un problema determinado. En algunos­
casos, el programa es de tal envergadura que se crea toda -­
una estructura institucional para Llevarlos a la práctica:~ 
es el caso del Programa de Naciones Unidas Para el Desarro -
llo, PNUD. 

Las resoluciones calificadas como "estrategias" son­
aún más ambiciosas que los programas, ya que se formulan pa­
ra coordinar la acción de los Estados y organizaciones inter 
nacionales en torno a problemas de vasto alcance. Un buen::­
ejemplo de este tipo de resoluciones es la estretegia de Na­
ciones Unidas para el desarrollo, renovada ya en Los dece -­
nios 60-70; 70-80 y 80-90, según Lo hemos analizado anterior 
mente. 

Las resoluciones ~ue establecen declaraciones de - -
principios tienen un carácter más abstracto y general o no -
operativo. En ellas se van enunciando principios de Derecho 
destinado a transformar Los existentes, y pueden tener el va 
lor de desvirtuar a aquellos que sean desfavorables a las_-:::; 

(83) Ibid., p. 57. 
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exigencias de un nuevo orden económico internacional. Las -
numerosas resoluciones destinadas a establecer La no recipro 
cidad en las relaciones comerciales internacionales y el tra 
to discriminatorio en favor de los paises subdesarrollados= 
son dos ejemplos claros de Lo señalado, a Los cuales podría­
mos agregar el de la soberanía económica y el derecho a la -
nacionalización. 

Dentro de las Limitaciones que hemos señalado, las -
resoluciones de Las organizaciones internacionales, y parti­
cularmente Las de la Asamblea General de la ONU, se yerguen­
como Las principales herramientas utilizadas por las nacio -
nes del Tercer Mundo en su Lucha por Lograr un orden económi 
co internacional más justo, para lo cual es requisito indis= 
pensable La estructuración de un nuevo orden jurídico inter­
nacional, batalla en La que también se hallan inmersos Los -
paises subdesarrollados. 

4.3. Las normas fundamentales: La Cart& de los Derechbs 
y Debéres-Económicos de Los Estados. 

Acogiendo una idea del entonces Presidente de México 
Luis Echeverria Alvarez, La Conferencia de Las Naciones Uni­
das sobre Comercio y Desarrollo CIII UNCTAD) aprobó una reso 
Lución que señalaba el carácter precario de Los instrumentos 
jurídicos internacionales que rigen Las relaciones económi -
cas entre Los Estados y La necesidad de formular una Carta -
que amparara en forma debida Los derechos de Los países sub­
desarrollados. 

A partir del año de realización de esa reunión de La 
UNCTAD, 1972, se formó una comisión destinada a negociar Los 
términos de La referdda'Cafta. Finalmente, ésta se aprobó -
mediante La resolución 3281 (XXIX), el 12 de Diciembre de --
1974, en La Asamblea General de Naciones Unidas, Se trata -
de una resolución de gran importancia, puesto que La Carta -
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representa el esfuerzo más ambicioso realizado hasta el pre­
sente para codificar en un instrumento juridico internacio -
nal, Los principios y cláusulas que deben regir el nuevo or­
den económico internacional. 

La Carta de Derechos y Deberes Económicos de los Es­
tados es, pués, una resolución de La Asamblea General, y en­
relación a éste documento rigen Las consideraciones que he -
mas expuesto sobre La obligatoriedad de este tipo de instru­
mentos jurídicos internacionales. Las negociaciones para de 
terminar su articulado fueron arduas, y no se logró el propó 
sito inicial: que se aprobara por unanimidad. "las propor-=­
ciones de La votación le dan, sin embargo, una particular -­
importancia a este instrumento: 120 Estados, o sea el - - -
88.23% votaron a favor, 6 Estados, o sea el 4.41% votaron -
en contra y 10 Estados, o sea el 7.35% se abstuvieron de vo­
tar". (84) 

Tomás Palanca distingue en la Carta los siguientes -
tipos de disposiciones: 

a) Las que se refieren a Los derechos de todos los-
Estados; 

b) Las que se refieren en particular a los derechos 
que corresponden a los países subdesarrollados; 

c) Aquellas que versan sobre Los deberes propios de 
todos los Estados; 

d) Las que versan sobre los deberes de Los países -
desarrollados; 

e) Las responsabilidades comunes de todos Los Esta­
dos ante la comunidad internacional. (85) 

(84) Palanca Alcántara, Tomás, Derecho Económico Internacio 
nal. Edit. FCE, 1976, p. 125. 

(85) Ibid., p. 127. 
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A la primera categoría, es decir, a Los que la Carta 
califica como derechos inherentes a La soberanía de todos -­
Los Estados, pertenecen Los siguientes: 

1.- Elegir Libremente sus sistemas económico, polí­
tico y cultural de acuerdo con La voluntad de su pueblo y -­
sin intervención externa de ninguna clase (artículo 1). 

2.- Ejercer Libremente soberanía plena y permanente 
incluyendo posesión, uso y disposición, sobre su riqueza, -­
recursos naturales y actividades económicas (articulo 2-1). 

3.- Reglamentar y €jercer autoridad sobre Las inver 
siones extranjeras dentro de su jurisdicción nacional de - -:: 
acuerdo a sus propias prioridades de desarrollo (articulo 2-
2a). 

4.- Reglamentar y supervisar Las actividades de Las 
empresas transnacionales (articulo 2-2b). 

5.- Nacionalizar o expropiar bienes de propiedad ex 
tranjera pagando una compensación apropiada a sus propias 
Leyes. 

6.- Aprovechar Los avances y desarrollo de La cien­
cia y La tecnol9gía (artículo 13). 

7.- Practicar el comercio internacional sin trabas­
(artículo 4). 

8.- Asociarse en organizaciones de Estados product~ 
res de materias primas. (articulo 5). 

9.- Participar plena y activamente en La adopción -
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de decisiones sobre materias económicas, financieras y mone­
tarias mundiales en el seno de Las organizaciones especiali­
zadas (artículo 10). 

10.- Participar en Las organizaciones regionales,-­
subregionales e interregionales necesarias para lograr su de 
sarrollo económico y social (artículo 12). 

Paralelamente a estos derechos, La Carta establece-­
Los siguientes deberes de Los Estados: 

1.- Promover el desarrollo económico, cultural y -
social de su pueblo (articulo 7). 

2.- Contribuir al desarrollo del comercio interna­
cional de mercancías (artículo 6). 

3.- Cooperar con Los demás Estados en los campos -
económico, social, cultural, científico y tecnológico (artí­
culo 9). 

4.- Cooperar para promover el Logro de un desarme­
general y completo bajo control internacional (artículo 15). 

5.- Cooperar para mejorar la eficacia de Las orga­
nizaciones internacionales (artículo 11). 

6.- Cooperar para promover La expansión y Liberali 
zación del comercio mundial (artículo 14). 

7.- Procurar que Los recursos liberados del desar­
me sean destinados a financiar Las necesidades del desarro -
Llo (artículo 15). 
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8.- Eliminar el colonialismo, La discriminación ra 
cial y otras situaciones similares (artículo 16). 

9.- Coexistir pacíficamente. 

10.- Conducir sus relaciones económicas tomando en­
cuenta los intereses de Los demás Estados (articulo 24). 

A los países desarrollados, la Carta les dedica algu 
nos artículos especialmente orientados a señalar sus deberes 
especí-f i cos: 

1.- Los países desarrollados deben cooperar con -­
los países en desarrollo en el establecimiento, -fortalecí -­
miento y desarrollo de sus estructuras científicas y tecnoló 
gicas y en sus investigaciones científicas y actividades tec 
nológicas y en sus investigaciones científicas y actividades 
tecnológicas, de mo--90 de ayudar a expandir y transformar Las 
economías de los pafses en desarro l Lo (artículo 13-3) 

2.- Los países desarrollados deben aplicar, mejorar 
y ampliar el sistema de preferencias arancelarias generaliza 
das, no recíprocas y no discriminatorias a los países en de-=­
sarrollo de conformidad con Las condiciones convenidas y de­
cisiones pertinentes aprobadas al respecto dentro.nel marco­
de Las organizaciones competentes. En general, deberán tra­
tar de adoptar las medidas pertinentes para dar a los países 
en desarrollo un trato especial y más -favorable en materia-­
de comercio y desarrollo (artículo 18). 

3.- Con el propósito de acelerar el crecimiento eco 
nómico de Los países en desarrollo y cerrar La brecha exis:: 
tente entre países desarrollados y países en desarrollo, los 
países desarrollados concederán un trato preferencial genera 
Lizado, sin reciprocidad y sin discriminación, a los países-=­
en desarrollo en aquellas esferas de cooperación internacio-
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nal que sea factible (artículo 19) 

4.- En apoyo del desarrollo económico mundial, La -
comunidad internacional y en particular sus miembros desarro 
Llados, prestará especial atención a Las necesidades y pro-= 
blemas peculiares de Los países en desarrollo menos adelanta 
dos, de los países en desarrollo sin Litoral y también de--= 
Los paises en desarrollo insulares, con miras a ayudarles a­
superar sus dificultades y coadyuvar así a su desarrollo eco 
nómico y social (artículo 25) 

A Las normas anteriores se unen Las disposiciones re 
ferentes a Las responsabilidades comunes a todos Los Estados 
ante La comunidad internacional. A este respecto, La Carta­
contiene dos disposiciones: 

1.- Las relativas a Las responsabilidades de Los-­
Estados en materia de fondos marinos y su subsuelo (artículo 
29). 

2.- Las referidas a la protección, preservación y -
mejoramiento del medio ambiente (articulo 30) (86) 

Del breve resumen que hemos hecho de Las disposicio­
nes fundamentales de La Carta de Derechos y Deberes Económi­
cos de Los Estados se desprenden varias conclusiones: 

1.- Se trata de una resolución de La Asamblea Gene­
ral cuyo valor jurídico entra en el terreno de Las diferen -

(86) Los artículos que se citan en esta parte han sido toma 
dos de La versión de La Carta que aparece en La obra::­
Derecho Económico Internacional, Castañeda, Jorge y -­
otros, F.C.E. México, 1976, pp. 397-410. 



122 

tes pos1c1ones que, sobre el particular, han adoptado hasta­
ahora Los países desarrollados, por un Lado, y Las naciones­
del Tercer Mundo, por el otro, y que hemos explicado en el -
desarrollo de este capítulo. 

2.- La Carta es una especie de compendio de Los -
principios y orientaciones generales de Derecho Internacio 
nal del Desarrollo. Por ello, Los países industrializados -
en general votaron en contra o se abstuvieron de votar la -­
aprobación de la resolución correspondiénté. 

3.- Algunos de Los princ1p1os y propósitos de la -­
Carta -como Los referentes al control de Las empresas trans­
nacionales, La transferencia de tecnología, La ayuda a Los -
países menos desarrollados, etc.- han sido posteriormente -­
desarrollados en otros instrumentos jurídicos o programas de 
Naciones Unidas, con un modesto grado de avance. Así, por -
ejemplo, el Código de Conducta de Las Empresas Transnaciona 
Les se encuentra aún en La fase de negociación, al igual que 
el Código de Transferencia de Tecnología, sin que Los proble 
mas que plantean estos rubros de la economía mundial a los-:::: 
países subdesarrollados hayan sido solucionados en Lo más -­
mínimo. 

4.- A pesar de que según el artículo 34 de La Carta 
ésta debería ser revisada cada cuatro años por la Asamblea -
General para examinar su grado de avance y su actualización­
puede decirse que ese objetivo no se ha logrado debido a La­
subsistencia de Los problemas de á-ondo que trata La Carta, -
cuyos principios siguen siendo en buena parte no cumplidos. 
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1.- La posición de Los países subdesarrollados ante 
el Derecho Internacional es una resultante de su actitud an­
te el orden económico internacional, de manera que hay que -
analizar previamente dicho orden, para comprender en mejor -
forma La posición del Tercer Mundo ante el ordenamiento juri 
dico internacional. -

2.- Es posible hablar de un "orden" economice inter 
nacional solamente en el sentido en que existe un conjunto::­
de normas que regulan Los aspectos esencjales de Las relacio 
nes económicas internacionaLesª Dicho orden es contradicto=­
rio, injusto para Los países subdesarrollados y en muchos ca 
sos anárquico, por Lo que algunos autores hablan más bien de 
"desorden económico internacional". Pero en el primero de -
los sentidos, es posible hablar de un orden en este aspecto, 
sin perjuicio de asumir una posición crítica respecto de su­
coherencia. 

3.- EL orden económico internacional que se estruc­
tura e institucionaliza tras la Segunda Guerra Mundial es ne 
gociado fundamentalmente por Los Estados Unidos y Gran Breta 
ña, correspondiéndole al primero una posición ampliamente he 
gemónica. 

4.- Los países subdesarrollados tuvieron una mínima 
participación en La estructuración del orden económico inter 
nacional, como consecuencia de su débil presencia en La so-::: 
ciedad internacional de la época de posguerra. Los países -
socialistas, por su parte, no suscribieron los instrumentos­
jurídicos fundamentales del orden económico internacional o­
fueron excluidos con posterioridad de Los mismos, como cense 
cuencia de la guerra fria. 

S.- El orden monetario internacional creado en - -~ 
Bretton Woods refleja con absoluta claridad La hegemonía nor 
teamericana, al convertir al dólar en moneda de pago interna 
cional, y al otorgar a Los Estados Unidos un derecho a veto-=­
en el mecanismo de votación del Fondo Monetario Internacio -
na l. 
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La cr1s1s monetaria internacional ha desajustado to­
talmente el sistema creado en Bretton Woods. Las reformas -
introducidas al Convenio Constitutivo del FMI no han sido su 
ficientes para enfrentar La crisis, y el Fondo Monetario se=­
ha debilitado respecto de los países desarrollados, conser -
vando su autoridad sólo respecto de las naciones del Tercer­
Mundo. 

6.- Otra de Las caracteristicas del orden económico 
internacional creado en La posguerra es La filosofia neolibe 
ral que Lo inspira. Una buena demostración de ello está en-=­
Los principios que orientan la acción del GATT y en su ~ro -
pio funcionamiento. EL GATT se ha convertido en La gran - -
instancia de negociación del comercio internacional y está -
basado en el libre comercio y en la cláusula de La nación -­
más favorecida. La mayor parte de Las rebajas arancelarias­
acordadas en las rondas de negociación del GATT se refieren­
ª productos industriales. Respecto de los productos bási -­
cos, que constituyen el grueso de las exportaciones de los -
países subdesarrollados, el GATT se ha demostrado inoperan -
te. 

Tampoco las reformas introducidas al Convenio del -­
GATT han logrado hacer más equitativa La posición de las na­
ciones del Tercer Mundo en el comercio internacional. 

7.- Por falta de apoyo, y aún más, por La oposición 
abierta de Los países desarrollados, La Conferencia de Nacio 
nes Unidas para el Comercio y el Desarrollo -UNCTAD- no ha'::" 
Logrado convertirse en una organización eficiente en materia 
de comercio internacional y especialmente en Lo que se refie 
re a medidas de protección de Los productos básicos. A pe'::" 
sarde ello, conserva su importancia como foro de discusión­
de Los intereses y aspiraciones de los países subdesarrolla­
dos. 

8.- En La economía internacional actual se han acen 
tuado algunas de las características más injustas del orden-=­
económico de posguerra: una división internacional del tra-
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bajo desventajosa para Los países subdesarrollados, el inter 
cambio desigual, el control hegemónico de Las naciones indus 
trializadas sobre las estructuras del comercio, el crédito~ 
Las finanzas internacionales, y el creciente poderío de las­
empresas transnacionales, cuyos efectos globales sobre Las -
economías subdesarrolladas es negativo. 

9.- En el orden financiero internacional no existen 
organismos competentes ni normas precisas, Lo que da como re 
sultado una anarquía que favorece claramente a Los grandes::­
bancos y empresas transnacionales, que operan con absoluta -
Libertad en este rubro tan importante de la economía interna 
cional. Los principales afectados con ello son Los países::­
subdesarrollados. 

10.- EL Derecho Internacional es fundamentalmente -
político.- Se caracteriza como un derecho de La coexisten -
cia entre Las grandes potencias, y no interviene mayormente­
en materia económica, aún cuando ha dado origen a algunas -­
normas consuetudinarias destinadas a mantener el statu qua -
económico Liberal. 

11.- EL Derecho Económico Internacional, definido -
como el derecho de Las relaciones económicas internaciona -­
Les, aparece tras La Segunda Guerra Mundial con La institu -
cionalización del orden económico internacional. Sus normas 
tienen algunas características (flexibilidad, aparato de san 
ciones, importancia de La conciliación) que se adecúa perfec 
tamente al predominio y hegemonía de Los países industriali::­
zados en La instancia económica mundial. 

12.- Utilizando La mayoría con que cuentan en la -­
Asamblea General de Naciones Unidas, en La que priva el prin 
cipio democrático, Las naciones subdesarrolladas se encuen ::­
tran empeñadas en una batalla por transformar radicalmente -
el orden económico internacional. Ello se concreta y resume 
en La reivindicación por un Nuevo Orden Económico Internacio 
nal. 
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13.- La estrategia por la creación de un nuevo or -
den econom,co internacional va acompañada por el intento de­
transformar el orden juridico internacional en materia econó 
mica. Aparece entonces el Derecho Internacional del Desarro 
Llo, conjunto de normas destinadas a regular los aspectos -­
económicos, politices y sociales del desarrollo. 

14.- La reestructuración del orden juridico interna 
cional por parte de Los países subdesarrollados está directa 
mente relacionada con el problema de Las fuentes del Derecho 
Internacional. Las fuentes tradicionales -debido al rol fun 
damental que en ellas juega el elemento consensual- no res-::: 
panden a Las exigencias renovadoras de Las naciones del Ter­
cer Mundo. Además, de hecho las normas creadas mediante es­
tas fuentes tradicionales están destinadas a mantener La si­
tuación de dominación y subordinación de los países subdesa­
rrollados. 

15.- Ante esa realidad, Las naciones subdesarrolla­
das han revalorizado el rol de las resoluciones de las orga­
nizaciones internacionales, fundamentalmente Las que emite -
la Asamblea General de Naciones Unidas. Los países desarro­
llados niegan el valor jurídico de dichas resoluciones - -­
atendiendo al texto de La Carta de La ONU, que le asigna el­
carácter de recomendaciones. 

16.- Para los países subdesarrollados, en cambio,-­
las resoluciones tienen un valor cuasi-Legislativo en la me­
dida en que La Asamblea General, como expresión de La socie­
dad internacional, puede contribuir a precisar La existencia 
de nuevas normas consuetudinarias y principios generales de­
Derecho que se adecúen a Los propósitos transformadores de -
las naciones del Tercer Mundo. La fuente de las nuevas nor­
mas estaría, pues, en la costumbre considerada de manera dis 
tinta o en nuevos principios generales de Derecho, pero la-=­
resolución que Los incorpora tendría valor jurídico de plena 
prueba de La existencia de aquellas normas jurídicas. 

17.- Aparte de ello, la resolución juega otro rol -
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de gran importancia: puede contribuir a eliminar La existen 
cia de normas consuetudinarias que consagran relaciones eco:: 
nómicas internacionales injustas, ya que si La gran mayoría­
de Los miembros de La sociedad internacional Las objeta, no­
puede sostenerse que exista La opinio juris respecto a tales 
normas. 

18.- EL Derecho Internacional del Desarrollo tiene 
actualmente un carácter incipiente y carente de sistematiza­
ción, pero constituye un instrumento de transformación del -
orden internacional que es positivo para Los intereses de 
Las naciones en desarrollo. Su consolidación depende de 
Los esfuerzos que se realizan por La creación de un nuevo or 
den económico internacional, del cual forma parte como su 
marco jurídico. 
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